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PREFACIO 

El Estudio Mundial sobre la Mujer en una Economía Mundial en Evolución, 1994 
no está centrado en la mujer; está centrado en el desarrollo. Cuando se examina 

el papel desempeñado por la mujer en relación con el desempeñado por el hombre, 
esta "lente de la diferencia por motivo de sexo" puede aclarar lo que funciona y no 
funciona en la teoria, la política y la práctica del desarrollo. 

A diferencia de sus predecesores, el Estudio 1994 analiza tres cuestiones 
centrales del desarrollo -la pobreza, el empleo productivo y la adopción de 
decisiones económicas- desde una perspectiva basada en el sexo. Al hacerlo pone 
en tela de juicio algunas hipótesis básicas. La investigación del Estudio no trata 
del desarrollo y del papel de la mujer en él. Más bien trata de la mujer en el 
desarrollo, el hombre en el desarrollo y los aspectos del desarrollo en los que la 
diferencia por motivo de sexo no importa. Sin embargo, el Estudio halla pocos 
aspectos del desarrollo en los que no importa la diferencia por motivo de sexo. 

El Estudio si concluye, al examinar la pobreza, que las mujeres no son 
vlctimas de sus circunstancias. Al igual que los hombres, viven en hogares que 
padecen pobreza. Lo más frecuente es que sean las mujeres quienes han de 
enfrentarse con la pobreza, y si las tareas domésticas se comparten y las mujer~s 
tienen acceso a los recursos, son ellas las que, cada vez más, hallan el camino de 
salida de la pobreza para sus familias. 

En cuanto al empleo, el mito de que las mujeres constituyen una fuerza de 
trabajo de reserva se tambalea. Por el contrario, queda demostrada la posición de 
la mujer como parte decisiva de la fuerza de trabajo en los sectores de crecimiento 
global. En el Estudio se contempla la cuestión de si las mujeres aceptarán seguir 
estando mal pagadas y en condiciones de trabajo insatisfactorias o insistirán en 
que cambie la forma en que está organizado el trabajo. 

Es en la adopción de decisiones económicas donde se observa la mayor 
asimetria entre las mujeres y los hombres. Las mujeres siguen estando ausentes 
de los puestos superiores, y las decisiones económicas, buenas o malas, las 
adoptan los hombres. Además el Estudio subraya la creciente importancia de las 
empresarias y las mujeres comerciantes, asl como de las jóvenes capacitadas para 
la dirección de empresas, lo que sugiere que incluso en esta esfera de predominio 
masculino están ocurriendo cambios. 

El Estudio, al igual que sus predecesores, ha sido una labor realizada en 
equipo por personal de la Secretaría de las Naciones Unidas y colegas de los 
organismos especializados. El equipo de la División para el Adelanto de 13 Mujer 
estuvo formado por Natalia Zakharova, Mathilde Vázquez, Semia Guermas, 
Marina Plutakhina y Mary Ann Knotts, bajo la dirección de John Mathiason. El 
equipo de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) estuvo formado por 
Rose Mary Greve, Barbara Einhorn, Maria Angelica Ducci, Eugenia Date-Bah, 
Azita Berar-Awad, Mary Johnson y Christine Oppong. Hicieron valiosas aporta-

¡¡¡ 



IV LA MUJER E~ UNA ECONO~lfA ~lUSDlAL EN EVOLVCIÓN 

ciones la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen­
tación (F AO), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola 
(FIDA), la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 
(ONUDI), el Centro de Comercio Internacional (CCI), el Instituto Internacional 
de Investigaciones y Capacitación para la Promoción de la Mujer (INSTRA W), 
la Universidad de las Naciones Unidas/Instituto Internacional para la Investiga­
ción de la Economía del Desarrollo (UNU/WIDER), la División de Estadística de 
la Secretaría de las Naciones Unidas y las comisiones regionales de bs Naciones 
Unidas. 

El Estudio constituye un documento básico para la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer: Acción para la Igualdad, el Desarrollo y la Paz, pero 
también aporta importante información de antecedentes pam la labor de las 
Naciones Unidas en la aplicación del Programa 21, el progr:m1a de acción apro­
bado por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desa­
rrollo de 1992. El Estudio constituye un insumo importante para el diálogo acerca 
del desarrollo. 

Gertrude MONliELLA 
Secretariu General 

Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer: 

Acción para la Igualdad. el Desarrollo y la Paz 
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RESUMEN EJECUTIVO 

D esde el Estudio Mundial sobre el Papel de la Mujer 
en el Desarrollo, 1989 el mundo ha experimentado 

un cambio fundamental en sus relaciones económicas, 
y las mujeres han desempeñado un importante papel. El 
decenio de 1980 terminó con una desaceleración del 
crecimiento económico en los países desarrollados y en 
desarrollo, y el de 1990 se inició con una recesión 
seguida de una lenta recuperación. Los progresos han 
sido desiguales. Muchos países en desarrollo han trope­
zado con importantes dificultades para aplicar progra­
mas de ajuste estructural . La posición relativa de los 
países en el mundo en desarrollo y el mundo desarrolla­
do ha cambiado, y han surgido nuevos polos de creci­
miento. Los mercados se han integrado más mediante el 
comercio y la inversión mundial y ha aumentado la 
interdependencia económica. Esa tendencia se ha visto 
reforzada por la conclusión de la Ronda Uruguay de 
negociaciones comerciales multilaterales, que trató de 
mantener abierto el sistema mundial de comercio y 
prometióliberalizarlo más. 

Esos cambios ocurrieron en el contexto de un 
renovado hincapié en la democratización, el buen go­
bierno y el uso del mercado para orientar el desarrollo 
económico. Las percepciones del significado, las cau­
sas y las condiciones del desarrollo se han modificado 
mucho. El discurso sobre el desarrollo hace hincapié 
actualmente en la sostenibilidad y la importancia de que 
la gente intervenga en las políticas y Jos programas. 

El desarrollo económico está estrechamente rela­
cionado con el adelanto de la mujer. Donde las mujeres 
han avanzado, por lo general el crecimiento económico 
ha sido constante; donde las mujeres se han visto 
limitadas, ha habido estancamiento. El Eswdio trata de 
este proceso, de Jo que significa y de cómo puede 
utiliz..'lfse para construir un futuro más seguro para la 
humanidad. Contempla el desarrollo a través de una 
lente de la diferencia por motivo de sexo: la pobreza 
como fracaso del desarrollo. donde invertir en las 
capacidades de la mujer representa una salida de esa 
situación; el empleo, donde la participación de la mu­
jer forma parte de la transformación de la fuerza de 
trabajo, y la adopción de decisiones económicas, don­
de la falta de mujeres en los niveles más altos de las 
grandes burocracias empresariales y su creciente pre­
sencia en un dinámico sector intermedio afectan a las 
políticas de desarrollo. 

Pese a su considerable importancia para el pro­
greso económico y la sostenibilidad del desarrollo, la 
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evolución del papel de la mujer en el desarrollo ha 
pasado en gran medida inadvertida. Resulta posible 
ver muchas tendencias de este proceso tanto en los 
datos estadísticos contenidos en la Base de Datos sobre 
Indicadores y Estadísticas sobre la Mujer (WIST A 1) 
como en un cuerpo cada vez mayor de microestudios 
y en la labor de las Naciones Unidas y los organismos 
especial izarlos. A fin de señalar esas tendencias, en el 
Estudio Mundial. 1994 se emplea el análisis de las 
diferencias por motivo de sexo. Este análisis contem­
pla a la mujer y al hombre en términos de los papeles 
que desempeñan en la sociedad, papeles que cambian 
a medida que las sociedades cambian. Al comparar 
mujeres y hombres, en lugar de contemplar a las mu­
jeres como un grupo aislado, el análisis de las diferen­
cias por motivo de sexo ilumina un aspecto clave de la 
estructura de la sociedad y hace que resulte más fácil 
identificar los obstáculos que se oponen a la mejora de 
la sociedad. Un aspecto central de este análisis es la 
distinción entre los papeles productivo y reproductivo, 
que se refiere a la producción de bienes y servicios y 
a la reproducción social de la sociedad a lo largo de 
generaciones, y a la relación entre ambos. Los dos 
papeles son valiosos y los pueden desempeñar por 
igual mujeres y hombres. En el pasado, Jos papeles 
sociales reproductivos se asignaban principalmente a 
las mujeres, y los papeles productivos principalmente 
a los hombres . Esto está cambiando, pero la tensión 
entre ambos persiste y es un tema que aparece una y 
otra vez en el Estudio 1994. 

En los diez últimos años han ocurrido dos cam­
bios en el entorno potenciador del papel de la mujer en 
la economía. Uno de ellos es el ocurrido en la condi­
ción jurídica de la mujer en el sentido de la igualdad. 
El otro es que la mujer ha logrado la igualdad de acceso 
a la educación y la formación profesional . Esos dos 
cambios han proporcionado la igualdad de oportunida· 
des a un número cada vez mayor de mujeres y les han 
permitido participar plenamente en el desarrollo y 
aportar a él las aptitudes y las prioridJdes especiales 
que se derivan de los papeles que desempeñan en 
función de su sexo. 

El logro gradual de la igualdad para la mujer se 
refleja en el awnento del número de Estados que son 
Partes en la Convención sobre la eliminación de todas 
las fonnas de discrimin:1ción contra la mujer. En casi 
todos esos Est:1dos, la ratificación de la Convención o 
la adhesión a e lb han exigido la eliminación de restric-
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cienes jurídic:lS que habían impedido a la mujer lograr 
el acceso a los factores de producción: tierra, capital y 
tecnología. Aunque el progreso en el ejercicio de esos 
derechos ha sido menos rápido en los casos en que 
existe una disparidad entre principio constitucional, 
legislación práctica y comportamientos tradicionales, 
el progreso hacia la igualdad en la participación eco­
nómica es evidente. 

En casi todas las regiones del mundo se ha avan­
zado hacia la igualdad de acceso a la educación a todos 
los niveles. En 1990 casi todas las regiones habían 
logrado o estaban a punto de lograr la igualdad en 
cuanto a matrícula en escuela primaria, lo que suponía 
un cambio notable desde 1970. Se ha avanzado con 
rapidez aún mayor en Jos ni veles secundario y terciario 
de la enseñanza. Siguen existiendo diferencias regio­
nales. El progreso en la eliminación de la disparidad 
entre muchachas y muchachos ha sido menos rápido 
en África y Asia meridional. 

La eliminación de las diferencias en el acceso a 
la educación no corrige las desigualdades existentes en 
la estructura de la educación . Los materiales de los 
programas de estudios suelen estar sesgados por moti­
vo de sexo, las disposiciones sociales y de organiza­
ción en las escuelas se cambian con lentitud, y pocas 
mujeres ocupan cargos con posibilidades de adoptar 
decisiones en el sistema académico a todos los niveles. 
A las muchachas se las sigue canalizando hacia esferas 
de estudios y actividades profesionales típicamente 
femeninas, lo que limita su capacidad para adquirir las 
aptitudes tecnológicas necesarias para hacer frente a 
los retos en materia de información y tecnología. Es 
necesario abordar la cuestión del analfabetismo entre 
los adultos, que es mucho más frecuente entre las 
mujeres que entre los hombres, al igual que ocurre con 
la cuestión más amplia de la formación profesional. 
Pese a esos retos, ya no puede decirse que las mujeres 
que ingresan en la fuerza de trabajo poseen una forma­
ción académica inferior a la de los hombres. Todavía 
están por verse las consecuencias a plazo más largo de 
esa igualdad, pero sus efectos actuales son seguros. 

Las reformas económicas del decenio de 1980 
han tenido consecuencias diferentes para las mujeres 
que para los hombres en lo que respecta a la distribu­
ción de la carga del ajuste . Las innovaciones tecnoló­
gicas rápidas, los cambios en la organización del tra­
bajo, la creciente interdependencia económica y la 
mundialización de los mercados y la producción han 
afectado a la situación socioeconómica de la mujer de 
formas complejas y multidimensionales, al hacerlas 

entrar en el mercado estructurado de trabajo en núme­
ros que no tienen precedentes. Ello ha tenido aspectos 
tanto positivos como negativos. 

En los países desarrollados los despidos realiza­
dos para lograr reducciones de los costos han solido ir 
en contra de los trabajadores mejor remunerados. Los 
trabajadores y los directivos destituidos en esas cir­
cunstancias han sido más a menudo hombres que mu­
jeres, dado que en general las mujeres estaban peor 
pagadas . En muchos países las subidas del costo de la 
vida llevaron a muchas mujeres a ingresar en el mer­
cado de trabajo en circunstancias a menudo precarias 
y sin apoyo social. Esos cambios han reducido la 
disparidad de remuneración entre mujeres y hombres. 

Sin embargo, el incremento de la participación de 
la mujer en la fuerza de trabajo no ha consistido en que 
las mujeres hayan sustituido a los hombres en sus 
puestos. Ha sido una consecuencia del cambio estruc­
tural y de que las mujeres han estado más dispuestas a 
aceptar una remuneración inicial más baja en los sec­
tores en crecimiento. También las mujeres se presta­
ban más al nuevo modelo de la empresa flexible, pues 
su historial laboral implicaba frecuentes entradas y 
salidas de la fuerza de trabajo en relación con los 
embarazos o con la necesidad de cuidar personas a su 
cargo, y una disposición a trabajar a jornada parcial o 
en sus casas. Además, el cambio en el sector de los 
servicios hacia las empresas que necesitan un personal 
muy especializado, junto con el aumento del número 
de mujeres cualificadas y la eliminación de barreras al 
empleo, han contribuido a que las mujeres tengan 
acceso a trabajos mejor remunerados . 

En las economías en transición, la situación a 
corto plazo ha sido casi la contraria. En ellas las 
mujeres ya habían logrado la igualdad en cuanto a 
participación en la fuerza de trabajo, pero la reestruc­
turación ha producido una alta tasa de desempleo fe­
menino. Las mujeres se hallan en situación de desven­
taja en el contexto de la transición. En los sectores más 
afectados por las reformas, las primeras despedidas 
son las mujeres . Cuando están desempleadas, a las 
mujeres les resulta más dificil que a los hombres 
obtener otro empleo. La privatización ha favorecido a 
quienes tenian acceso a capital, información y merca­
dos en el sistema anterior, fundamentalmente hom­
bres. Los datos iniciales sugieren que son principal­
mente hombres los que obtienen empleo en las nuevas 
industrias. Sin embargo, no está claro que esas tenden­
cias vayan a continuar, dadas las cualificaciones que 
poseen las mujeres, especialmente en las nuevas esfe-
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ras de crecimiento. La situación se ve complicada por 
el hecho de que en las economías de transición las 
nuevas empresas privadas no pueden o no quieren 
mantener los servicios de apoyo social que estaban 
garantizados en el sistema anterior, con lo cual a las 
mujeres les resulta difícil participar en la actividad 
económica de la misma forma que antes. 

En los países en desarrollo los efectos de la rees­
tructuración mundial han variado según las regiones. 
El ajuste estructural se inició generalmente con políti­
cas de estabilización cuyo objetivo era promover el 
crecimiento mediante la reducción de la inflación y el 
logro de una posición sostenible de balanza de pagos. 
Esas políticas elevaron inevitablemente el costo de la 
vida al eliminarse los subsidios, subir los precios de 
los productos de consumo diario a niveles de mercado 
y reducirse los gastos estatales de atención de salud y 
educación. Las mujeres soportaron la carga de hacer 
frente a esos cambios en el seno del hogar. Como 
consecuencia de ello, las mujeres que no habían for­
mado parte de la población económicamente activa 
estructurada pasaron a ser económicamente activas. Al 
mismo tiempo, varias categorías que presentaban una 
proporción elevada de mujeres han figurado entre las 
más duramente afectadas, como los agricultores que 
compraban más alimentos de los que producían, los 
pequeños productores y los trabajadores del sector 
urbano no estructurado y del público. 

Los cambios en las pautas de empleo que se 
derivan de la reestructuración económica han afectado 
a la mujer de formas especiales. En el proceso de la 
evolución intrasectorial e intersectorial del empleo, 
fueron muchas las mujeres que aceptaron empleos 
peor pagados y con escasa seguridad. Sin embargo, a 
menudo eran las mujeres las que tenían un empleo 
mientras que sus cónyuges estaban desempleados. Las 
mujeres preferían un salario bajo o nada, mientras que 
sus cónyuges a menudo optaban por lo segundo. Ade­
más, a menudo no había empleo disponible para Jos 
hombres. Como consecuencia, muchas veces las mu­
jeres tenían más posibilidades de obtener empleo en 
sectores en crecimiento. Así ha ocurrido en particular 
en las economías que promueven regímenes comercia­
les orientados hacia la exportación sobre la base de una 
manufactura con gran densidad de mano de obra y la 
reducción internacional de los costos. 

En Asia, donde el crecimiento se ha basado en 
estrategias de desarrollo orientadas hacia el exterior, 
las mujeres constituyeron la mayoría de las personas 
empleadas en las industrias orientadas hacia la ex por-

tación. Análogas tendencias se dan en América La­
tina y el Caribe, a medida que las economías se han 
ido orientando hacia una mayor liberalización eco­
nómica. En cambio, en África la producción de bie­
nes comercializables basados en productos básicos 
ha tendido a ir en contra de la mujer, que predomina 
en la producción de cultivos alimentarios no comer­
cializables. 

Los efectos a corto plazo del ajuste estructural 
han resultado más duros para las mujeres que para los 
hombres, y si bien resulta dificil evaluar los efectos a 
largo plazo, el principal factor de diferencia por moti­
vo de sexo ha sido que la mujer no ha podido benefi­
ciarse de las estructuras de incentivación que existían 
antes de la reasignación de la mano de obra. Las 
políticas actuales pueden mitigar algunas de las con­
secuencias negativas. Análogamente, cuando la priva­
tización favorece a las microempresas y las pequeñas 
empresas, en las cuales están ingresando rápidamente 
las mujeres, el ajuste puede tener beneficios a largo 
plazo para las mujeres. La desregulación del mercado, 
que permite a las empresas tener una mayor flexibili­
dad salarial, ha sido beneficiosa a corto plazo para la 
mujer, porque ha aumentado el empleo femenino. Éste 
será un beneficio a largo plazo si las mujeres logran obtener 
la igualdad de remuneración y mejorar sus aptitudes con 
objeto de pasar a sectores de gran productividad. 

Como se ha señalado, los cambios en las pautas 
del comercio mundial han elevado el empleo femenino 
en la industria en los países en los que el crecimiento 
de las exportaciones ha sido especialmente firme. En 
este sentido, los incrementos del comercio de los paí­
ses en desarrollo a los desarrollados han estado deter­
minados, hasta cierto punto, por las mujeres trabajado­
ras. El que ello se convierta en beneficios a largo plazo 
dependerá de que se den a las mujeres oportunidades 
de mejorar sus aptitudes, dado que la calidad de la 
fuerza de trabajo es un importante componente de la 
competencia internacional. El crecimiento de las em­
presas transnacionales también resulta significativo, 
dado que tienen una clara preferencia por emplear a 
mujeres en las zonas francas industriales. También 
puede resultar positivo en la medida en que esas em­
presas apliquen políticas de igualdad de oportunidades 
impuestas a las sucursales por los países sede. Existen 
pocas pruebas de que una evolución de las corrientes 
financieras internacionales vaya a mejorar la condición 
económica de la mujer, pero si las nuevas inversiones 
llegan a empresas propiedad de mujeres o que dan em­
pleo a éstas, esa evolución seria positiva 
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El Eswdio ha examinado, con los nuevos datos 
disponibles de la Base de Datos sobre Indicadores y 
Est3dísticas sobre la Mujer (WIST A n. la relación 
existente entre el crecimiento económico y la partici­
pación de la mujer en la fuerza de trabajo. El análisis 
revela que las mujeres se benefician en general del 
crecimiento económico, a veces más que los hombres, 
pero no en todas partes y no siempre. Las diferencias 
regionales son un factor importante. Los datos sugie­
ren que a medida que la economía crece y el mercado 
de trabajo se va limitando, las aptitudes adquieren un 
papel más importante que el costo del trabajo en tér­
minos de asignación de empleo entre mujeres y hom­
bres. Si las mujeres no logran mejorar sus aptitudes y 
seguir el ritmo de los avances tecnológicos de la eco­
nomía en los países en desarrollo, desaparecerán las 
oportunidades que tienen de beneficiarse del creci­
miento económico. 

La relación entre el clima económico mundial, el 
medio potenciador y el papel de la mujer en la econo­
mía puede apreciarse en el análisis de tres temas cen­
trales del Estudio: la pobreza, el empleo productivo, y 
la mujer y la adopción de decisiones económicas. 

La pobreza 

Se considera que la pobreza es universalmente inacep­
table; representa un gran fracaso del desarrollo. El 
análisis de sus causas y soluciones desde una perspec­
tiva de la diferencia por motivo de sexo ayuda a aclarar 
el carácter del desarrollo y a identificar políticas y 
programas acert3dos, tanto para las mujeres como para 
los hombres. 

No cabe duda de que en el mundo hay más pobres 
que nunca, de que la pobreza va en aumento en algunas 
regiones y de que las mujeres y los hombres experi­
mentan la pobreza de forma diferente. Pese a una 
reanudación del crecimiento económico en todo el 
mundo, el número de personas que viven en la pobreza 
absoluta ha aumentado tanto en las regiones en desa­
rrollo como en las desarrolladas. Desde la perspectiva 
basada en la diferencia por motivo de sexo se estudia 
cómo y por qué las mujeres y los hombres experimen­
tan la pobreza de manera diferente y llegan a ser pobres 
por procesos diferentes. Aunque la pobreza puede 
medirse a diversos niveles , que van desde el individual 
hasta el nacional , un nivel especialmente apropiado 
para el análisis basado en la diferencia por motivo de 
sexo es el del hogar. Los miembros de los hogares, con 
ingresos y consumo compartidos, experimentan juntos 
la pobreza y han de enfrentarse con ella. Especialmente 

cuando las cosas se comparten desigualmente, lapo­
breza en el hogar tiene consecuencias considerables 
para la mujer. 

Al nivel de cada hogar, la pobreza se define en 
términos de consumo. El consumo en el seno del hogar 
está menos determinado por el ingreso aportado por un 
miembro que por los factores culturales y sociales que 
determinan quién puede aportar ingresos y cómo se 
comparten los bienes disponibles para el consumo, 
factores que a menudo favorecen a los hombres. 

Un enfoque para comprender la pobreza desde la 
perspectiva de la diferencia por motivo de sexo se basa 
en los conceptos de facultades y de dotación de recur­
sos. Una facultad consiste en el derecho a tener el 
dominio sobre los recursos. Una dotación de recursos 
consiste en las aptitudes, el acceso y otros recursos que 
permiten ejercer una facultad. En ese sentido, la pobre­
za es el fracaso en cuanto a obtener facultades debido 
a que las dotaciones de recursos son insuficientes. En 
términos de diferencia por motivo de sexo, ello puede 
entenderse como asimetrías entre las mujeres y los 
hombres en sus facultades y sus dotaciones de recur­
sos. Sumadas, esas asimetrías perpetúan el círculo de 
la pobreza y explican por qué las mujeres y los hom­
bres la experimentan de forma diferente. 

En el hogar, las asimetrías pueden significar que 
las mujeres tienen menos facultades sobre los bienes 
del hogar, al mismo tiempo que más responsabilida­
des . Tienen menos dominio sobre la fuerza de trabajo, 
sea la suya propia o la de otros. La división del trabajo 
va en perjuicio de la mujer, que trabaja más horas en 
tareas fundamentalmente no remuneradas. Análoga­
mente, las mujeres reciben menos rendimiento por su 
trabajo que los hombres, aunque es más probable que 
utilicen sus ingresos para objetivos relacionados con 
el hogar. Además, casi todas las mujeres tienen menos 
facultades sobre los recursos distribuidos oficialmen­
te, sea en forma de tierras, servicios de extensión o 
crédito, especialmente en las zonas rurales . Ello impi­
de a las mujeres aumentar sus aptitudes y sus recursos. 

El vínculo más firme entre la diferencia por m()­
tivo de sexo y la pobreza se halla en los hogares 
encabezados por una mujer, que son una fuente impor­
tante de pobreza femenina. Aunque su condición de 
cabeza del hogar debería significar que la mujer es la 
persona con más responsabilidades financieras respec­
to del hogar, esa definición no siempre se utiliza en los 
recuentos censales, en los que por lo general se parte 
de la hipótesis de que la titularidad corresponde a un 
varón adulto. Así, cuando se cuenta como cabeza del 



RESUMEN EJECUTIVO ~¡¡¡ 

hogar a una mujer, ello suele significar que no existe 
W1 varón adulto presente y que la mujer es el único 
apoyo. En las regiones en desarrollo existen grandes 
diferencias en cuanto a la proporción de hogares enca­
bezados por mujeres, y el porcentaje mis alto se halla 
en el África al sur del Sáhara. A escala mundial, el 
porcentaje más alto de hogares encabezados por muje­
res se halla en Europa y Norteamérica, donde consti­
tuyen el segmento más pobre de unas sociedades que 
por lo demás son ricas. El que la cabeza del hogar sea 
una mujer puede ser resultado de las migraciones, la 
disolución de la familia, la mortalidad masculina o la 
monoparentalidad. 

Los hogares encabezados por mujeres suelen te­
ner muchas personas a cargo, jwllo con la presencia de 
pocos adultos que obtengan ingresos. Al contrario de 
lo que ocurre con los hogares en los que hay dos o más 
adultos que perciben ingresos, los hogares encabeza­
dos por mujeres obligan a llevar a cabo tanto activida­
des productivas como reproductivas, con un inevitable 
efecto de reducción de ambos tipos de actividades. En 
consecuencia, los hogares encabezados por mujeres 
son más pobres, y el bienestar de los niños que viven 
en esos hogares es en general escaso, aunque con 
variaciones regionales. 

La educación mitiga la pobreza. Los progresos en 
cuanto a reducir la disparidad entre muchachas y mu­
chachos en materia de educación han sido menos rápi­
dos en algunas regiones, como África, y en las zonas 
rurales en general . Para los hogares pobres, enviar a 
los niños a la escuela puede implicar opciones difíci­
les, por positivos que puedan ser los resultados a largo 
plazo. Varios programas han demostrado que el anal­
fabetismo y la escasa asistencia a la escuela de las 
muchachas son problemas que se pueden resolver. 
Análogamente, la fom1ación de la mujer en sectores 
económicos en los que desempeiia un papel de especial 
importancia, como la agricultura, la silvicultura y la 
pesca, puede producir importantes rendimientos eco­
nómicos. También ha aumentado la importancia de la 
educación y la formación para los miembros de Jos 
hogares de refugiados, que suelen estar encabezados 
por mujeres . 

La pobreza es especialmente aguda en las zonas 
rurales, donde tiene consecuencias particulares para la 
mujer. Varios factores se combinan para feminizar la 
pobreza rural, entre ellos la degradación ambiental, el 
analfabetismo de la mujer, la reducción de los servi­
cios como parte de la reestructuración y la migración 
de los varones, que lle va a que las mujeres sean cabe-

zas del hogar, todo ello junto con el limitado acceso de 
la mujer a Jos factores de producción. Los países 
menos adelantados son sobre todo rurales. Además, el 
crecimiento orientado hacia las exportaciones en la 
agricultura ha orientado los recursos hacia los cultivos 
de exportación, que por lo general están controlados 
por hombres, en lugar de hacia la producción de ali­
mentos, de la que se encargan en gran medida las 
mujeres. 

Gran parte de lo que se sabe acerca de los aspec­
tos de la diferencia por motivo de sexo en la pobreza 
rural se deriva de microestudios; por lo general se 
carece de datos desagregados por sexo, que constitu­
yen un requisito previo para el reconocimiento del 
papel de la mujer en la agricultura. En conjunto, los 
datos sugieren que aunque la actividad económica de 
las mujeres en las zonas rurales va en aumento, no se 
incrementa su participación en la adopción de decisiones. 

El re forzamiento de las organizaciones de base de 
la mujer, especialmente al nivel de la comunidad, está 
adquiriendo cada vez más importancia. Esas organiza­
ciones han conseguido aumentar la participación, pero 
adolecen de falta de apoyo y de recursos. Las organi­
zaciones nacionales de la mujer pueden contribuir a 
poner remedio a esta situación al fomentar la partici­
pación de la mujer. En el contexto de la democratiza­
ción cabe contemplar una diversidad de programas para 
establecer y fortalecer esas organizaciones, comprendi­
das diversas campañas de información y promoción. 

Ha de combatirse la pobreza rural en términos de 
acceso a los recursos productivos y control de éstos. 
El acceso a la tierra es motivo de especial interés dado 
que tradicionalmente la tierra pasa de padre a hijo y las 
medidas de reforma han tendido a perpetuar esa pauta. 
La mejora del acceso de la mujer a la tierra es un factor 
importante en el éxito de las políticas de desarrollo 
rural. Análogamente, eliminar los obstáculos al acceso 
de la mujer al trabajo remunerado y proporcionarle acce­
so a tecnología moderna puede servir para hacer frente a 
esta asimetria por razones de sexo. 

La mejora del acceso al crédito libera las capaci­
dades productivas de la mujer y es un medio importan­
te de reducir la pobreza. Aunque en muchos programas 
de crédito no se tiene en cuenta a las mujeres, especial­
mente a las pobres, las mujeres son en general más 
solventes que los hombres, en especial cuando el cré­
dito va acompañado de actividades de extensión, 
formación profesional y asistencia en la comercializa­
ción. Los programas de crédito eficaces identifican las 
necesidades concretas de la mujer y equilibran las 
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múltiples funciones que desempeñan las mujeres y los 
hombres. 

La prestación de servicios de extensión a las 
mujeres ha sido un problema. No sólo casi todos los 
agentes de extensión son hombres, sino que los prl>­
gramas se han diseñado para actividades dominadas 
por los hombres. Como resultado, muchos programas 
de extensión no satisfacen las necesidades actuales. 
Los programas diseñados con un enfoque de la dife­
rencia por motivo de sexo tienen más probabilidades 
de ser eficaces; exigen investigación, contratación de 
agentes femeninos de extensión y una capacitación de 
los trabajadores masculinos de extensión que sea sen­
sible a las diferencias por motivo de sexo. 

La lucha contra la pobreza rural también exige 
reconocer la importancia de las tareas no agdcolas en 
las zonas rurales. Muchas actividades no agrícolas son 
especialmente adecuadas para la mujer, entre ellas la 
artesanfa, el pequeño comercio y las empresas en pe· 
queda escala de elaboración de alimentos y bebidas. El 
apoyo a esas actividades exige que se facilite el acceso 
a los factores de producción, lo que incluye crédito, 
comercialización e información sobre tecnología. 

En todo programa de erradicación de la pobreza 
en las zonas rurales hay que contar con servicios de 
salud, entre ellos planificación de la familia. Muchos 
de esos servicios se han reducido como resultado de la 
reestructuración. En algunos casos ha habido efectos 
diferentes en función del sexo, por ejemplo, cuando la 
introducción del pago de tarifas ha desembocado en 
una inmunización menor para las niñas que para Jos 
niños. 

La migración a las zonas urbanas ha sido una de 
las consecuencias de la persistencia de la pobreza 
rural. Aunque en algunos paises esa migración ha sido 
sobre todo masculina, en otros las mujeres han migra­
do en mayor número, en particular cuando hay más 
oportunidades económicas en las zonas urbanas. Esa 
migración ha producido beneficios recíprocos: las re· 
mesas de los migrantes urbanos pueden aliviar lapo­
breza rural, y el cuidado que dispensan a los hijos de 
Jos migran tes sus parientes de las zonas rurales desear· 
ga de parte del peso a los residentes en las ciudades. 

La pobreza urbana es una cuestión cada vez más 
importante, y no sólo porque las poblaciones urbanas 
están creciendo muchísimo en el mundo en desarrollo, 
sino también porque el carácter de la pobreza urbana 
y las soluciones a ella son diferentes. La vida urbana 
se basa en una economía monetaria, que agudiza los 
efectos de la pobreza al hacer que los hogares sean más 

vulnerables a los cambios de los precios. Los servicios 
públicos son más críticos para el bienestar en Jas zonas 
urbanas; cuando no existe acceso a ellos, la pobreza 
puede ser especialmente aguda. Para los migrantes 
recientes existe la necesidad de hacer frente a un medio 
nuevo. Se prevé que las tasas más altas de crecimiento 
urbano se darán en África y Asia. Las poblaciones 
urbanas suelen ser jóvenes, con grandes proporciones 
de menores de 15 años y con los efectos consiguientes 
en cuanto a la prestación de servicios de salud y edu· 
cación. 

Existen dimensiones de diferencia por motivo de 
sexo en la organización del espacio y la vivienda 
urbanos, en especial porque hay más probabilidades de 
que las mujeres trabajen fuera de casa. La ubicación 
del lugar de trabajo con respecto al hogar es importante 
en cuanto a la capacidad de la mujer para equilibrar las 
tareas productivas y reproductivas que no se compar· 
ten plenamente. También tiene importancia el sumi­
nistro de infraestructuras, especialmente de abastecí· 
miento de agua potable, dado que la obtención de agua 
tiende a ser responsabilidad de las mujeres incluso en 
las zonas urbanas. 

La salud en las zonas urbanas tiene dimensiones 
relacionadas con el sexo en cuanto a los efectos de la 
degradación ambiental y de unas condiciones de vida 
a menudo violentas, la difusión del virus de irunun~ 
deficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (VIHISIDA) y otras enfermedades infecci~>­
sas, y cuestiones de salud laboral que están específica­
mente afectadas por el sexo. Las tensiones de la vida 
urbana pueden resultar más agudas para las mujeres, 
dada la multiplicidad de sus tareas. Especial motivo de 
preocupación es la tendencia creciente a los embarazos 
tempranos entre las adolescentes urbanac;, pues sus conse­
cuencias a largo plazo pueden reducir considerablemente 
sus oportunidades. Dada la complejidad de Jos servi­
cios que se han de ofrecer, la prestación de programas 
urbanos de salud para la mujer debe interpretarse de forma 
globalizadora 

En la lucha contra la pobreza, sea urbana o rural, 
existen diferentes papeles para los diferentes actores 
del proceso. Aunque se ha restado importancia a la 
función del Estado en la economía a medida que se han 
ido adoptando medidas de privatización y de otra fn. 
dole, el Estado sigue desempeñando una función im· 
portante. Consiste en recaudar, asignar y reorganizar 
recursos públicos en bien de la sociedad y crear el 
medio jurídico y normativo que permita el desarrollo. 
El papel del Estado depende de sus prioridades; en 
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muchos países, las actividades del Estado no han in­
cluido el tipo de inversión e incentivos públicos que 
podrían servir para combatir la pobreza. Sin embargo, 
el Estado puede establecer la base nonnativa para el 
cambio, reflejada en leyes y programas, y puede au­
mentar el acceso de la mujer a los recursos productivos 
y a la igualdad de oportunidades. Ello puede verse 
reforzado por organizaciones de la comunidad y otras 
organizaciones no gubernamentales. 

Las mujeres tienen considerablemente menos in­
fluencia que los hombres en las prioridades que se 
establecen para la acción pública. En cambio, el mer­
cado reacciona a una multiplicidad de opciones distin­
tas; la influencia es una función de los recursos. Las 
mujeres tienen menos influencia en el mercado porque 
no tienen control sobre su fuerza de trabajo y cuentan 
con un acceso limitado a otros medios de producción. 

El Estado y otras organizaciones deben ampliar 
las facultades de los pobres y aumentar sus dotaciones 
de recursos, de modo que puedan mejorar sus propias 
situaciones. Cuando a las mujeres se les amplían sus 
facultades, los efectos de reducción de la pobreza son 
considerables. Ello exige que la mujer ejerza sus dere­
chos y responsabilidades para utilizar el Estado. 

El empleo productivo 

Uno de los principales cambios económicos a lo largo 
del último decenio ha sido la rápida entrada de las 
mujeres en la fuerza de trabajo remunerada y las pautas 
de empleo resultantes. El empleo productivo de la 
mujer también es critico para la erradicación de la 
pobreza, tanto al nivel del hogar como al nivel nacio­
nal. El empleo y las cualificaciones de la mujer van en 
aumento, pero muchos de los empleos que se ofrecen 
a las mujeres están mal pagados y escasamente regu­
lados y son de corto plazo. 

Más de una tercera parte del total de mujeres de 
15 años o más forman parte de la fuerza de trabajo 
estructurada, aunque hay llamativas diferencias regio­
nales. La actividad económica femenina ha ido en 
aumento a lo largo de los dos últimos decenios en casi 
todas las regiones, y si se cuenta la actividad en el 
sector no estructurado el incremento es todavía ma­
yor. El mayor aumento en el empleo corresponde a las 
manufacturas y los servicios. También se ha producido 
un crecimiento en la proporción de mujeres en los 
puestos técnicos y profesionales. Sin embargo, pese a 
una tendencia al alza en la proporción de mujeres en 
las categorías directiva y de gestión, son pocas las que 

han llegado al nivel más alto de la dirección empresa­
rial. 

Los datos sobre la medida exacta de la participa­
ción económica de la mujer son desiguales, debido en 
parte a la forma en que se define la participación y en 
parte a que se cuantifica a la baja el trabajo no remu­
nerado y el trabajo en el sector no estructurado. Es 
probable que la participación económica de la mujer 
sea mucho mayor de lo que revelan las estadísticas 
oficiales. 

El ingreso de la mujer en la fuerza de trabajo es 
una función tanto de la necesidad económica como del 
deseo de trabajar. El ingreso se ha visto ayudado por 
una tendencia hacia pautas de trabajo más flexibles en 
respuesta a presiones competitivas. Los modos de tra­
bajo atípicos -a tiempo parcial, temporal, en casa y a 
destajo- han sido más aceptados por las mujeres 
debido a sus responsabilidades familiares. Hasta cierto 
punto, esos modos nuevos reflejan una proliferación 
de empleos poco remunerados y una reducción del 
empleo mejor remunerado, en el que habían predomi­
nado los hombres. En consecuencia, el aumento del 
empleo femenino ha ido acompañado de una reducción 
del empleo masculino y de un desplazamiento de los 
hombres hacia formas de empleo a tiempo parcial y 
otras formas atípicas. Sin embargo,las mujeres siguen 
ganando menos que los hombres, situación que sólo es 
parcialmente atribuible a las diferencias de puestos de 
trabajo. 

Los datos de las economías en transición sugieren 
que el ingreso de la mujer en la fuerza de trabajo 
constituye ya un elemento permanente y que en lugar 
de considerarse como una fuerza de trabajo de reserva, 
las mujeres prefieren trabajar. Ello ha hecho que la 
transición a las economías de mercado en esos paises 
haya resultado especialmente dificil para las mujeres, 
que padecen un desempleo mayor que el de los hom­
bres. En Asia y el Pacífico las mujeres han repre-­
sentado la mayor parte del crecimiento de la fuerza de 
trabajo en países con una industrialización orientada 
hacia la exportación. 

El cambio tecnológico es un importante factor en 
el empleo de la mujer. En el pasado, las trabajadoras 
tendían a verse desplazadas cuando la mano de obra 
barata era sustituida por la tecnología. No se sabe si 
este hecho va a seguir produciéndose o no. Cuando el 
objetivo de la tecnología es sustituir el trabajo con gran 
densidad de mano de obra, las trabajadoras industriales 
pueden ser el grupo más afectado. Sin embargo, cuan­
do el motivo es mejorar la productividad, las mujeres 
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suelen beneficiarse de ello. Cuando está acompañada 
de una mejora de las aptitudes, la tecnología puede 
aportar un cambio cualitativo positivo en el carácter 
del trabajo. Algunas tecnologías de la infonnación 
crean empleo en países en desarrollo, como ocurre con 
la introducción de datos a distancia. La tecnología 
también puede llevar a pautas atípicas de empleo, entre 
ellas el trabajo en casa, y dividir la fuerza de trabajo 
entre un personal central muy especializado y trabaja­
dores periféricos a los que se puede contratar o despe­
dir rápidamente. El grupo en que se encuentren las 
mujeres dependerá de que éstas puedan adquirir las 
aptitudes necesarias. 

Análogamente, la introducción de nuevas tecno­
logías en la agricultura puede tener efectos positivos o 
negativos. Por ejemplo, la introducción de variedades 
de cereales de alto rendimiento en Asia generó empleo 
para la mujer debido a que tradicionalmente eran las 
mujeres las que realizaban tareas como la siembra, el 
escardado y la cosecha. A plazo más largo, otras tec­
nologías sustituyeron el trabajo de la mujer. Hay datos 
que sugieren que el desarrollo de una tecnología ade­
cuada para las tareas que actualmente realizan las 
mujeres es un medio de potenciar a éstas. 

Un estudio reciente sobre las mujeres en el sector 
manufacturero que ha sido realizado por la Organiza­
ción de las Naciones Unidas para el Desarrollo Indus­
trial (ONUDI) indica que la participación de la mujer 
en el sector ha aumentado a mayor velocidad que la del 
hombre. Sin embargo, en el estudio se hallaban mu­
chas pautas distintas según los países. Además, las 
mujeres están concentradas en el extremo más bajo del 
espectro; son pocas las que intervienen en funciones 
administrativas y de gestión. Parece que los países con 
industrias orientadas hacia la exportación prefieren 
contratar a mujeres trabajadoras, debido, al menos en 
parte, a que su trabajo resulta más barato o a que están 
dispuestas a trabajar en régimen de subcontratación o 
fuera de la fábrica. Cuando existe estancamiento en las 
grandes empresas del sector moderno, a menudo se 
encuentran nuevas oportunidades de empleo en mi­
croindustrias o pequeñas industrias con gran densidad 
de mano de obra El empleo femenino en las manufac­
turas, al igual que ocurre con el mercado en general, 
también está condicionado por normas socioculturales 
relativas a la participación pública de las mujeres y a 
si se da a su empleo el mismo valor que al de los 
hombres. En cada uno de los 12 grupos de países 
identificados en el estudio de la ONUDI, que van 
desde países desarrollados con una gran concentración 

de mujeres en el sector terciario hasta países menos 
adelantados en los que las mujeres desempeñan un 
papel socioeconómico tradicional, existen problemas 
específicos y políticas para resolverlos. 

Una de las consecuencias del desempleo y el 
subempleo masivos en los países en desarrollo ha sido 
una creciente migración interna e internacional de 
mujeres en busca de empleo. Para los países de salida, 
las remesas de las mujeres trabajadoras pueden tener 
importancia. Para los de acogida, las trabajadoras mi­
grantes aportan mano de obra en esferas en las que la 
oferta nacional es insuficiente. Las condiciones en que 
se produce la migración no siempre son favorables 
para las mujeres, y se han identificado estrategias para 
mejorar la situación de las mujeres migrantes, como la 
formación profesional y la orientación para adaptarse 
a las circunstancias nacionales. 

El aumento del empleo de la mujer ha solido ir 
acompañado de una pérdida de calidad de las condi­
ciones de trabajo. Uno de los factores que afectan a la 
calidad del entorno laboral es si el trabajo se realiza en 
el sector público, el privado estructurado o el no es­
tructurado. El trabajo en el sector público, donde ge­
nerahnente las nonnas no son discriminatorias, aporta 
una mejor protección para las mujeres. Ese sector ha 
ido reduciéndose como resultado de la reestructura­
ción. En los países en desarrollo el trabajo caracterís­
tico es el que se realiza en la agricultura o en el sector 
no estructurado, en los que las condiciones no están 
reguladas y a menudo son precarias. 

En los paises desarrollados, una gran parte del 
crecimiento de la participación de la mujer en la fuerza 
de trabajo se ha explicado por el trabajo a tiempo 
parcial. Como se ha señalado, esa forma de empleo 
atípica se está haciendo frecuente también en los países 
en desarrollo. La cuestión que se plantea es cómo 
aportar protección social, posibilidades de carrera y 
seguridad en el empleo a esas trabajadoras a tiempo 
parcial. 

También existen datos persistentes de segrega­
ción en el trabajo, que llevan a salarios inferiores y a 
una movilidad profesional limitada. Sin embargo, ello 
se ve compensado por la creciente importancia econó­
mica de algunas de las esferas en las que han venido 
estando representadas tradicionalmente las mujeres. 
Incluso en esos casos, las diferencias salariales no se 
pueden explicar exclusivamente por la ocupación, 
cualquiera que sea el sector. 

Si bien se ha venido aceptando cada vez más que 
es necesario conceder protección social a los trabaja-
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dores, especialmente en lo que respecta a servicios 
como la atención de los hijos, que han permitido a las 
mujeres y los hombres conciliar sus papeles producti· 
vo y reproductivo, la reestructuración mundial ha re­
ducido la probabilidad de que esos servicios los pres­
ten el Estado o las empresas privadas, lo que ha 
reducido los incentivos para que los hombres compar­
tan esa función. 

Ha aumentado el número de mujeres que perte­
necen a sindicatos, pero sigue siendo inferior al de las 
que están en la fuerza de trabajo, y las mujeres no están 
bien representadas en la dirección de los sindicatos ni 
en las asociaciones de empleadores. La organización 
en asociaciones y sindicatos refuerza la capacidad 
negociadora de la mujer y protege sus intereses. 

Las mujeres y la adopción 
de decisiones económicas 

La mayor presencia de la mujer en la economía estruc­
turada, el reconocimiento de su papel en la erradica­
ción de la pobreza y los cambios que ya han ocurrido 
en el acceso de lamujera la educación y a otros activos 
de desarrollo no se han reflejado en su participación 
en la adopción de decisiones económicas . Los cambios 
en la estructura básica de la economía no llevan auto­
máticamente a cambios en los procesos y estructuras 
de adopción de decisiones. 

Los encargados de adoptar decisiones económi­
cas son personas en diversos puestos que determinan 
la dirección a corto y largo plazo de la política econó­
mica. Entre ellos figuran los empresarios, los ejecuti­
vos de órganos públicos que se ocupan de cuestiones 
económicas, los gestores de empresas públicas y pri­
vadas a nivel nacional e internacional,los gestores de 
instituciones financieras internacionales y regionales y 
los miembros de las direcciones de sindicatos y de orga­
nizaciones profesionales y empresaria1es. 

Aunque existen datos sobre las mujeres que ocu­
pan puestos de gestión, no hay estadísticas mundiales 
sobre la proporción de mujeres entre los encargados de 
adoptar decisiones económicas. Son muchos los moti· 
vos por los que debe haber más mujeres en los puestos 
de adopción de decisiones, como el derecho de la 
mujer a ocupar esos cargos, la creciente participación 
de la mujer en la fuerza de trabajo, la proporción cada 
vez mayor de mujeres en las ocupaciones técnicas, 
profesionales, administrativas y de gestión y las ven­
tajas económicas de utilizar las aptitudes y las capaci­
dades de las mujeres. 

Las mujeres ocupan entre el 1 O y el 30% de los 
puestos que la Organización Internacional del Trabajo 
(011) clasifica como puestos de gestión, pero menos 
del 5% de los de nivel más alto. De las 1.000 mayores 
empresas no estadounidenses, sólo el 1% de los pues­
tos más altos están desempeñados por mujeres, y en 
las 1.000 mayores empresas estadounidenses sólo el 
8%, en su mayor parte puestos altos pero de segundo 
nivel. Esas empresas constituyen la mayor parte de las 
transnacionales. Una situación parecida se halla en las 
direcciones de los sindicatos y en las de las organiza­
ciones profesiona1es y de empleadores. 

En el gobierno, donde en 1993 sólo e16% de los 
puestos ministeriales correspondían a mujeres, éstas 
tenían una participación incluso más baja en los pues­
tos relacionados con la economía. Aunque había un 
porcentaje mayor de mujeres en los puestos subminis­
teriales de adopción de decisiones, una vez más esa 
proporción era más baja en los puestos de gestión de 
la economía. La situación no es diferente en la adop­
ción de decisiones económicas internacionales. Ni las 
Naciones Unidas, ni los organismos especializados, ni 
las instituciones de Bretton W oods ni los bancos re­
gionales de desarrollo tienen a muchas mujeres en 
puestos de adopción de decisiones, sea en las delega­
ciones de los gobiernos o en las propias secretarías. 
Los cambios en la composición de los alwnnos de 
derecho, administración de empresas, ciencias y tec­
nología, carreras en las cuales las mujeres están lo­
grando la paridad en casi todas las regiones, deberían 
significar que el grupo del cual procederá la próxima 
generación de encargados de adoptar decisiones eco­
nómicas contendrá tantas mujeres como hombres. 

En general, existe una tasa muy baja de aumento 
de la proporción de mujeres en la adopción de las 
decisiones más importantes, con independencia del 
nivel de desarrollo del país. Ello contrasta con el 
aumento del número de mujeres en la fuerza de trabajo 
y con el considerable incremento de la presencia de 
mujeres entre los empresarios. Jwtto con el aumento 
del número de mujeres jóvenes que poseen la forma­
ción adecuada, ese crecimiento podría incrementar el 
número de mujeres en los puestos de adopción de 
decisiones económicas a un ritmo mucho más rápido 
que hasta ahora si se pueden superar los obstáculos que 
se basan en la diferenciación por motivo de sexo . 

Un obstáculo básico es la falta de vías profesio­
nales de ascenso asegurado para la mujer en las estruc­
turas empresariales, públicas o privadas, a partir de la 
contraUlción y a lo largo de toda la carrera. La contra-
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tación empresarial de mujeres ha sido lenta debido a 
que se consideraba menos aconsejable tener a mujeres 
en empresas porque se les presumía un papel reproduc~ 
tivo y a que muchas mujeres optaban por formarse en 
disciplinas que no eran aplicables a los puestos de 
gestión económica. 

Una vez contratadas, las mujeres han tenido que 
enfrentarse con culturas empresariales que tenían una 
orientación masculina. Las culturas empresariales han 
tendido a crear obstáculos al ascenso de la mujer, 
desde las nonnas sobre horarios de trabajo hasta las 
redes masculinas establecidas y los criterios sobre 
logros basados en percepciones y en expectativas es~ 
tereotipadas, reforzados por procedimientos adminis­
trativos. Sumados, esos factores fonnan un "techo de 
cristal", una barrera invisible pero infranqueable que 
impide a las mujeres ascender profesionalmente, cua~ 
lesquiera que sean su fonnación y su experiencia. Aun 
cuando las mujeres logran llegar a niveles más altos de 
gestión, su condición minoritaria puede producir ten~ 
siones que hacen que la movilidad sea dificil y a veces 
no deseada. 

En vez de tratar de desarrollar su carrera en em~ 
presas grandes, muchas mujeres optan por convertirse 
en empresarias, como propietarias o directoras de em~ 
presas modernas pequeñas e intermedias. Aunque las 
estadísticas sobre el número de empresarios no son 
siempre comparables, los datos revelan que la dispari~ 
dad entre empresarias y empresarios ha disminuido en 
los últimos 20 años. Las empresas creadas por mujeres 
son diferentes de las que son propiedad de hombres y 
se centran en la prestación de servicios modernos y 
otros sectores en crecimiento. 

El desarrollo de la iniciativa empresarial femeni­
na se ha visto facilitado por el aumento del acceso a la 
educación y el crecimiento de sectores en los que 
tienen especial importancia las aptitudes de la mujer 
en materia de comunicación, tareas múltiples y ado~ 
ción no jerárquica de decisiones. Al mismo tiempo, 
esas empresas se enfrentan con obstáculos especiales 
en lo que respecta a obtener financiación, formación 
en gestión y asistencia técníca y a construir redes y 
establecer servicios de apoyo. 

Muchos de esos factores se suman cuando las 
mujeres tratan de beneficiarse del crecimiento impul­
sado por el comercio. La iniciativa empresarial feme­
nina halla expresión a todos los niveles del comercio, 
pero debe contrarrestar las limitaciones ya señaladas. 
Se están adoptando varias medidas para crear un clima 
que pennita a las mujeres competir plenamente en el 

desarrollo del comercio. El Programa para la mujer en 
el desarrollo del comercio, del Centro de Comercio 
Internacional (CCI), comprende una serie de interven~ 
ciones encaminadas a ayudar a crear ese clima. 

Promoción de la participación de la mujer 
en el desarrollo 

El papel actual de la mujer en el desarrollo es resultado 
de tendencias desencadenadas por los cambios en el 
medio potenciador junto con el carácter del cambio 
económico mundial . Las fuerzas del mercado y las 
opciones de política subyacentes han propulsado a la 
mujer a una posición decisiva en gran parte de la 
economía mundial y nacional. Sin embargo, los cam­
bios no han sido lo bastante rápidos, no son lo bastante 
seguros y no están ocurriendo en todas partes. A fln de 
igualar y acelerar el proceso,los gobiernos, las empre­
sas y las propias mujeres deben adoptar políticas en~ 
caminadas a superar los principales obstáculos. 

Cada vez está más claro que en la adopción de 
decisiones de política general mundial y nacional de­
ben tenerse en cuenta las diferencias por motivo de 
sexo. Las novedades del último decenio, en especial la 
reestructuración económica mundial, han demostrado 
que el cambio económico no es neutro en cuanto a las 
diferencias por motivo de sexo. Sin embargo, existen 
pocos datos de que los encargados de fonnular políti~ 
cas económicas hayan considerado que esa dimensión 
relacionada con el sexo es una variable clave en su 
fonnulación de política general. Esa variable podría 
tenerse en cuenta por medios como los siguientes: 

• Examinar los distintos efectos en función del 
sexo que tienen sobre el empleo políticas como 
la promoción de las exportaciones o el cambio 
tecnológico. 

• Asegurar que la transición a un mercado tlexi~ 
ble no lleve únicamente a unos salarios bajos 
como sustitución de la productividad, sino que 
más bien desarrolle las aptitudes de Jos trabaja­
dores para conseguir una transición a industrias 
basadas en fuerzas de trabajo especializadas con 
una productividad basada en el producto. 

• Elaborar políticas económicas que tengan en 
cuenta los tipos de empleo que pueden desem~ 
peñar las mujeres y los hombres, atribuyendo el 
valor adecuado al reparto de Jos papeles repro­
ductivos entre las mujeres y los hombres. 

Dado que la pobreza es un fracaso del desarrollo, 
socava el desarrollo futuro y tiene importantes dimen~ 
siones de diferencia por motivo de sexo; es necesario 
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ocuparse de esas dimensiones. Las mujeres y los hom­
bres experimentan la pobreza de fonna diferente al 
nivel del hogar y, en consecuencia, por agregación, en 
la economía corno un todo. De ello se desprende que 
las mujeres constituyen el punto de acceso más impor­
tante para las estrategias de alivio de la pobreza. Al no 
haberse beneficiado de las oportunidades de progra­
mas que habrían aumentado sus dotaciones de recursos 
pero estar encargadas de la responsabilidad de hacer 
frente a la falta de medios para satisfacer las necesida­
des básicas, a las mujeres se les han denegado las 
facultades necesarias para escapar de la pobreza ellas 
mismas y sus familias. Esta contradicción podría abor­
darse mediante una gama de acciones para aumentar 
las dotaciones de recursos y las facultades de la mujer. 
Entre esas acciones podrían figurar las siguientes: 

• Asegurar la igualdad de acceso a la educación 
para las muchachas, especialmente las proce­
dentes de familias pobres y zonas rurales, me­
diante programas que apoyen su matriculación 
en las escuelas y su pennanencia en ellas. 

• Impartir a las mujeres adultas fonnaci6n profe­
sional y no académica relacionada con su traba­
jo que pueda servir para compensar la falta de 
oportunidades educativas. 

• Modificar las leyes y las nonnas para dotar a las 
mujeres de igualdad de acceso a los recursos 
productivos y al empleo remunerado, lo cual 
comprende --en especial para las mujeres po­
bres del campo- tierras y crédito. 

• Asegurar que las nuevas oportunidades de em­
pleo satisfagan las necesidades de ingresos y 
sean compatibles con las responsabilidades fa­
miliares. 

• Promover tos servicios de la comunidad y pú­
blicos que pennitan a las mujeres y los hombres, 
especialmente a los cabezas de hogares mono­
parentales, ajustar su necesidad de obtener un 
ingreso a la de mantener a la familia, compren­
dido el cuidado de los hijos y otras personas a 
su cargo. 

• Fomentar el desarrollo de organizaciones de la 
mujer al nivel de la comunidad que puedan 
ayudar a potenciar a las mujeres pobres. 

La erradicación de la pobreza significa asegurar 
que las mujeres puedan estar empleadas de forma 
productiva en igualdad de condiciones. La creciente 
incidencia de la producción y las finanzas, la transfor­
mación tecnológica, la reestructuración económica, la 
transición a economfas de mercado,la mundialización 

de los mercados y los cambios en la organización del 
trabajo, los procesos de producción y las tendencias 
demográficas seguirán creando oportunidades y ries­
gos para las mujeres trabajadoras. Todo ello plantea 
nuevos problemas para la protección social de la mu­
jer, sus condiciones de trabajo, las políticas del merca­
do de trabajo y el marco legislativo adecuado y la 
imposición de su respeto. También plantea problemas 
a los gobiernos, los empleadores, los sindicatos y otras 
instituciones y actores a nivel nacional, regional e 
internacional en la promoción de la igualdad de los 
sexos en el mundo del trabajo. 

Un enfoque integrado del empleo podrla com­
prender varias acciones, entre ellas las siguientes: 

• Crear un marco legislativo que pennita la igual­
dad de participación, comprendidas reformas de 
los códigos de trabajo, con objeto de que a las 
mujeres y los hombres se los trate por igual y 
queden abarcadas todas las actividades econó­
micas pertinentes. 

• Adoptar medidas para imponer el respeto de las 
normas sobre igualdad, mediante el estableci­
miento de instituciones para supervisar las con­
diciones tanto en el sector público como en el 
privado, aportar recursos a los particulares y 
establecer determinadas sanciones por la infrac­
ción de las nonnas. 

• Impartir fonnación profesional a las mujeres 
trabajadoras a fin de facilitar la adquisición por 
éstas de aptitudes y mejorar las que ya poseen, 
especialmente para las trabajadoras en los sec­
tores que están pasando por un cambio estruc­
tural. 

• Enfrentarse con los estereotipos laborales, me­
diante sistemas académicos y de formación pro­
fesional en las escuelas, las empresas, los sindi­
catos y los medios de comunicación. 

• Adoptar medidas, comprendida la legislación 
pertinente, para asegurar que los puestos de 
trabajo estén clasificados y remunerados con­
fonne al principio de igual remuneración por 
igual trabajo. 

• Establecer la norma de que las responsabilida­
des familiares deben estar compartidas por 
hombres y mujeres por igual y deben contar con 
el apoyo de las instituciones públicas y priva­
das. 

•Crear servicios públicos y fomentar la presta­
ción privada de cuidado de los hijos como parte 
del medio de trabajo. 
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• Estudiar nuevos métodos de permitir que los 
hombres y las mujeres combinen sus carreras 
con sus actividades familiares mediante hora­
rios de trabajo y ubicaciones flexibles y la po­
sibilidad del trabajo a tiempo parcial con pres­
taciones de seguridad social. 

• Adoptar medidas para atender a los problemas 
de la salud y la seguridad de la mujer en el 
trabajo, que se reflejan en medios de trabajo 
poco seguros y en el hostigamiento sexual. 

• Aportar formación profesional y acceso a recur­
sos para el empleo por cuenta propia y la acti­
vidad empresarial. 

• Fomentar la participación de la mujer en sindi­
catos y otras organizaciones de trabajadores y 
empleadores y la formación de nuevas organi­
zaciones, en especial para las que realizan tra­
bajos atípicos. 

• Aplicar programas de acción afirmativa en las 
esferas que sufren las consecuencias de la dis­
criminación anterior, especialmente en térmi­
nos de acceso a la adopción de decisiones. 

• Aumentar el volumen de investigación sobre 
factores relacionados con las diferencias por 
motivo de sexo en el empleo. 

En el logro de esos fines intervienen varios acto­
res . El gobierno tiene la responsabilidad de ser un 
empleador modelo, y lo que es más importante, debe 
promover leyes y políticas que establezcan un mundo 
laboral más sensible a las diferencias por motivo de 
sexo y que no inhiban la eficiencia del mercado. Los 
empleadores y los sindicatos tienen la responsabilidad, 
mediante la negociación colectiva, de asegurar que las 
prácticas de empleo instauren un medio en el cual las 
mujeres y Jos hombres puedan conciliar sus funciones 
productiva y reproductiva. Las organizaciones no gu­
bernamentales y las organizaciones nacionales de la 
mujer pueden apoyar la promoción de la igualdad de 
los sexos mediante el apoyo a programas innovadores 
y la supervisión de Jos progresos realizados. 

Las políticas deben tener en cuenta varias tenden­
cias que plantean nuevos desafios a la mujer en el 
mundo del trabajo. El carácter cambiante del sector 
estructurado hará que aumenten las exigencias a la 
mujer para que se ajuste a las nuevas oportunidades a 
medida que las economías hagan hincapié en la com­
petitividad y la eficiencia. En Europa central y oriental 
el paso de una economía pública de pleno empleo a una 
economía privatizada impone exigencias especiales a 
las mujeres para ingresar en nuevas ocupaciones orien-

tadas hacia el mercado. La reducción del sector público 
ha dejado a muchas personas sin empleo y exige un 
ajuste. 

Una segunda tendencia es la aparición de un 
sector intermedio entre el sector estructurado de gran­
des empresas y el sector no estructurado, en el que cada 
vez intervienen más actores. Ese sector intermedio, 
que está formado por empresas pequeñas y medianas, 
aporta oportunidades a las mujeres si éstas pueden 
obtener las aptitudes, la experiencia, la financiación y 
los contactos necesarios para hacer que resulten renta­
bles. 

Una tercera tendencia es el crecimiento del sector 
no estructurado, que difumina las fronteras entre el 
hogar y la empresa con el crecimiento de las subcon­
tratas, el trabajo en casa y el empleo por cuenta propia. 
Ello exigirá regulación y protección social si se aspira 
a que el crecimiento no vaya acompañado de la explo­
tación. 

Una última tendencia es el aumento de la flexibi­
lidad y la desregulación de la economía, que puede 
aportar oportunidades de equilibrar los papeles pro­
ductivo y reproductivo pero podría llevar a una falta 
de protección social así como a una disminución de la 
calidad y la seguridad del empleo. El resultado depen­
de de las políticas y las prácticas que se adopten. 

Por último, salvo que las políticas y programas 
aumenten la participación de la mujer en la adopción 
de decisiones económicas, es improbable que se creen 
oportunidades para enfrentarse con la pobreza y mejo­
rar el mundo del trabajo. La responsabilidad de crear 
esas oportunidades incumbe al sector público, que 
debería considerar la posibilidad de adoptar medidas 
como las siguientes: 

• Asegurar que haya oportunidades adecuadas de 
educación de tercer nivel tanto para las mujeres 
como para los hombres y que doten a aquéllas 
para carreras en la administración y la empresa. 

• Aplicar e imponer el respeto de la legislación 
sobre igualdad de oportunidades en el empleo, 
incluida la prevención del hostigamiento se­
xual. 

• Alentar a las empresas del sector privado a que 
asciendan a mujeres a cargos ejecutivos me­
diante la supervisión, la difusión de informa­
ción y el establecimiento de normas volunta­
rias . 

• Apoyar el establecimiento de contactos entre 
mujeres ejecutivas, que comprenda compartir la 
información sobre novedades y oportunidades. 
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• Promover políticas de contratación y ascenso 
neutrales en cuanto al sexo por parte de las 
empresas, así como del sector público, mediante 
la sensibilización y la creación de modelos. 

• Establecer en el sector público y fomentar en el 
sector privado la nonna de las parejas de gesto­
res con carreras compartidas, comprendidas po-

líticas idóneas sobre licencia parental, división 
del trabajo y pautas profesionales flexibles. 

• Alentar a las mujeres a dedicarse a la creación 
de empresas mediante la elaboración de un en­
foque integrado que acelere la financiación, la 
formación profesional y los servicios de aseso­
ramiento y asistencia técnica. 



Introducción 

La Asamblea General, en sus resoluciones 44n7, de 
8 de diciembre de 1989, y 44/171, de 19 de diciem~ 

bre de 19 89, solicitó la preparación del Estudio Mundial 
sobre la Mujer en una Economía Mundial en Evolución, 
1994. De confonnidad con la resolución 36/8 de la 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, 
de 20 de marzo de 1992, el Estudio Mundial será uno de 
los principales documentos para la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer. De confonnidad con la resolu­
ción 48/108 de la Asamblea General, se presentó un 
resumen preliminar del Estudio Mundial al Consejo 
Económico y Social en su período de sesiones sustantivo 
de 1994, por conducto de la Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer. 

El presente es el tercer Estudio Mundial que se 
ha preparado. En la actualidad el Estudio se publica el 
año anterior al examen y evaluación periódicos de las 
Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para 
el adelanto de la mujer1, que se realizan cada cinco 
años. CadaEswdio ha tenido su punto de partida. En 
el primero, publicado en 19862, se estudió la contribu­
ción de la mujer a la economfa a fin de demostrar que 
las mujeres eran participantes clave en el desarrollo 
económico. El segundo, publicado en 19893, examinó 
la participación de la mujer en el proceso de ajuste 
global que estaba entonces en marcha. El Estudio 1994 
examina los resultados del proceso de reestructuración 
y la aparición de las mujeres como elementos decisivos 

en la economía mundial. Al examinar los datos más 
recientes disponibles, se trata de proyectar las tenden~ 
cias de la fonna en que los hombres y las mujeres 
afectan a la economía mundial y se ven afectados por 
ella. 

El primer Estudio fue uno de los pocos en los que 
se examinó el papel de la mujer en la economía. Desde 
entonces la cuestión de la mujer y el desarrollo se ha 
incluido en muchos estudios de la economía mundial. 
Por lo tanto, el presente Estudio se centra en cómo 
podría una perspectiva basada en las diferencias por 
motivos de sexo modificar la fonna en que se expresan 
los conceptos sobre el desarrollo. 

Al igual que sus predecesores, el Eswdio 1994 
es un producto del sistema de las Naciones Unidas. 
Las líneas generales y el enfoque del Estudio se 
debatieron en reuniones anuales interorganismos so­
bre la mujer. Muchos organismos han aportado con~ 
tribuciones al texto. El proyecto se distribuyó a las 
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas . 
El Estudio se basa en microestudios, estudios espe­
cializados por organizaciones del sistema de las 
Naciones Unidas y estadísticas de las Naciones U ni~ 
das que no se habían publicado anterionnente. Sin 
embargo, el enfoque del Estudio va más allá de la 
mujer y examina el desarrollo desde la perspectiva 
de las diferencias por motivos de sexo. Ese enfoque 
merece una explicación. 

A. FUENTES DE DA TOS SOBRE LA MUJER EN LA ECONOMÍA 

Los estudios empíricos en general adolecen de un 
desfase cronológico. Entre los momentos en que los 
datos se reúnen, se analizan, se desarrollan y se 
publican pueden pasar años. Así, todo análisis de 
datos mira hacia el pasado y corre el riesgo de 
extraer conclusiones que han sido superadas por los 
cambios de la situación global. El Estudio recurre 
mucho a estudios que, pese a ser relativamente re~ 
cientes en términos académicos, utilizan datos de 
hace por lo menos cinco años. Casi todos los estu­
dios están centrados en la mujer, pero no todos lo 
hacen en términos de la relación entre mujeres y 
hombres. 

Sin embargo, el Estudio ha podido aprovechar 
la Base de Datos sobre Indicadores y Estadísticas 
sobre la Mujer (WIST A T), creada por la División de 
Estadistica del Departamento de Jnfonnación Econ6~ 
mica y Social y Análisis de Políticas de la Secretaria 
de las Naciones Unidas. Esta fuente aporta datos res­
pecto de tres períodos (1970, 1980 y 1990) y propor~ 
cíona la posibilidad, por primera vez, de examinar las 
tendencias de la participación económica de la mujer 
en comparación con la del hombre. El Estudio utiliza 
mucho WIST A T respecto de las tendencias y comple~ 
menta esos resultados con un examen exhaustivo de 
estudios especializados y microestudios para sugerir 
lo que pueden significar esas tendencias. 
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B. EL ENFOQUE BASADO EN LAS DIFERENCIAS POR MOTIVO DE SEXO 

El primer Estudio Mundial fue un resultado de lo que 
se ha denominado el enfoque de política de la mujer 
en el desarrollo (MED). Ese enfoque surgió a princi­
pios del decenio de 1970 para colocar el adelanto de la 
mujer en el programa de los organismos nacionales e 
internacionales de desarrollo. Al contrario de lo que 
ocurría con los programas de bienestar y orientados 
hacia la familia del decenio de 1960, que hacían hin­
capié en el papel reproductivo de la mujer, el enfoque 
de política MED subrayaba la importancia de la mujer 
en el desarrollo económico y social (productivo) y el 
vínculo positivo entre la participación económica y la 
emancipación de la mujer. Ese enfoque fue evolucio­
nando hacia diferentes subenfoques: uno de ellos rela­
tivo al logro de la igualdad entre las mujeres y Jos 
hombres; otro que se ocupaba fundamentalmente de la 
suerte de las mujeres pobres, y, por último, otro que, 
en el contexto de los programas de ajuste del decenio 
de 1980, destacaba que la elevación de las contribu­
ciones remuneradas o no remuneradas de la mu­
jer aseguraba unas inversiones más eficientes y un 
mayor equilibrio de la balanza de pagos. Las estrate­
gias de política han ido evolucionando desde la apli­
cación de programas de generación de ingresos 
en pequeña escala hacia el objetivo de incluir a las 
mujeres en las actividades principales de todas las 
políticas. 

El ajuste y las dificultades económicas revelaron 
que los beneficios de Jos proyectos previstos, e incluso 
de políticas a largo plazo en pro del adelanto de la 
mujer, podían verse barridos por fluctuaciones y cam­
bios de política a nivel macroeconónúco. Hasta el 
decenio de 1980 los partidarios de MED contemplaron 
el desarrollo sobre todo como "algo que hacen los 
organismos de desarrollo" y "algo en que participaban 
las mujeres como receptoras de proyectos y progra­
mas"4. El enfoque de política MED evitó deliberada­
mente poner en tela de juicio los conceptos dominantes 
del desarrollo. Trató de obtener la aceptación de los 
economistas insertos en las tendencias generales a fin 
de salir de la categoría de bienestar social en la que se 
había mantenido la cuestión de la mujer y conseguir 
más financiación para el adelanto de la mujer. Como 
resultado, el movimiento aceptó soluciones interme­
dias acerca de algunos de los objetivos que los activis­
tas habían perseguido inicialmente, como potenciar a 
la mujer mediante un proceso de cambio social, eco­
nómico y político. 

El enfoque MED hacía hincapié en la fonna en 
que la mujer podría contribuir a las estrategias de 
desarrollo. Su atención especial a las mujeres pobres 
en el decenio de 1970 puede interpretarse como com· 
plementaria de la estrategia dominante del Banco 
Mundial para la redistribución con crecimiento. Como 
eco de la estrategia de ajuste estructural del decenio de 
1980, el movimiento pasó a demostrar cómo podían 
aumentar los rendimientos de las inversiones y mejo­
rar la balanza de pagos mediante la inversión en la 
mujer. El ajuste estructural desempeñó un papel clave 
en la iniciación de un enfoque más ambicioso de la 
mujer y el desarrollo. El movimiento MEO empezó 
a reflexionar sobre el tipo de desarrollo en el cual se 
debían integrar las mujeres, haciendo que una pers­
pectiva basada en la diferencia por motivo de sexo y 
la persecución de la igualdad formaran parte del de­
bate general sobre los objetivos y los medios del 
desarrollo. 

Entre los iniciadores de este nuevo enfoque figu­
raron activistas comprometidas de los países en desa­
rrollo. Algunas de esas activistas están agrupadas en 
redes internacionales como Alternativas de Desarrollo 
para la Mujer en la Nueva Era (DA WN). Muchos de 
sus miembros son investigadoras que participan en 
organizaciones no gubernamentales. Ese enfoque, que 
algunos califican de "feminismo mundial" y otros de 
"enfoque potenciador", interpreta la desigualdad en­
tre las mujeres y los hombres como parte de un conti­
nuo de desigualdades entre países, clases sociales y 
grupos étnicos. Destaca la capacidad del público, y de 
las mujeres pobres en particular, para promover el 
desarrollo si se facilita un apoyo adecuado y se crea 
un clima favorable. 

La diversidad entre las mujeres y la dificultad de 
ver a éstas como una clase es algo que se viene seña­
lando desde hace tiempo. Destacar las limitaciones 
estructurales a la función económica y social de la 
mujer y su marco social e institucional tampoco es 
nada nuevo. Lo que sí es nuevo es la formulación de 
las cuestiones de la mujer en términos de diferencia 
por motivo de sexo. Esto modifica la atención primor­
dial prestada a la mujer como un grupo homogéneo al 
que habría que dirigirse de nuevo con cada cohorte o 
generación, para pasar a hacer hincapié en las relacio­
nes entre los sexos. Esas relaciones son las sociales, 
económicas y políticas que determinan la identidad por 
motivo de sexo. Las relaciones diferenciadas en fun-
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ción del sexo configuran el acceso de la mujer a los 
recursos y a sus oportunidades de trabajo. 

Las relaciones diferenciadas por sexo configuran 
los límites de lo que una mujer puede realizar en el 
trabajo, en la familia o en la vida pública. También 
condiciona el comportamiento masculino, sus respon­
sabilidades y derechos. Las relaciones diferenciadas 
en función del sexo afectan al funcionamiento social y 
económico a todos los niveles. Las relaciones entre 
cónyuges, hijos y padres, jefes y empleados, y entre 
miembros de la comunidad están todas influidas por el 
modelo dominante de relaciones diferenciadas en fun­
ción del sexo. Esas relaciones a menudo aseguran que 
las mujeres tengan menos poder que los hombres. Las 
instituciones y relaciones políticas, sociales o econó­
micas pueden contener también mecanismos que cons­
tituyen un obstáculo para la igualdad entre los sexos. 
Por ejemplo, se puede dar prioridad en la economía a 
detenninados productos o actividades que fomentan 
actividades realizadas por hombres. 

Las relaciones entre los sexos están influidas por 
la clase, la etnia y otros factores, comprendidas las 
desigualdades entre países, religiones y sistemas polí­
ticos. La interacción entre el sexo y factores como el 
origen étnico y la clase es compleja, e influye en las 
oportunidades y la vulnerabilidad de determinadas 
personas o grupos. Por ejemplo, las relaciones diferen­
ciadas entre los sexos pueden configurar las estrategias 
económicas y sociales de grupos migran tes. Las muje­
res pueden verse obligadas a ingresar en el mercado de 
trabajo a fin de complementar unos ingresos masculi­
nos que son insuficientes, o pueden tener que trabajar 
como trabajadoras familiares no remuneradas en em­
presas no estructuradas. 

Así, pues, las relaciones diferenciadas por sexo 
no son estáticas: pueden ir evolucionando como res­
puesta a oportunidades y obstáculos económicos o 
pueden mantenerse en su forma tradicional a fin de 
ajustarse a una estrategia elegida, cuando el papel 
tradicional de la mujer en la familia justifica el empleo 
no remunerado. No hay forma de saber qué rumbo van 
a tomar esas relaciones. Esa incertidumbre hace posi­
ble la intervención de actores públicos o de otro tipo. 

Es preciso tener en cuenta la complejidad de las 
relaciones entre los sexos al analizar las tendencias y 
las políticas . Algunos cambios pueden tener conse­
cuencias universales, como ocurre con las políticas 
encaminadas a combatir la violencia contra la mujer. 
Otros pueden repercutir más en las mujeres pobres que 
en las de clase media. 

Uno de los pasos más importantes para los inves­
tigadores y activistas que trabajan en la esfera de la 
mujer en el desarrollo ha sido el reconocimiento de que 
las cuestiones de la mujer no se pueden resolver ais­
lándolas de las relaciones entre las mujeres y los hom­
bres ni de las estructuras y tendencias sociales y eco­
nómicas. Por el contrario, la modificación de la 
condición de la mujer exige que la sociedad entera se 
replantee el tipo de desarrollo al que aspira. 

El adelanto de la mujer no puede ser una tarea 
marginal de proyectos a micronivel. Tampoco bastará 
con planes sectoriales o a macronivel conscientes de 
las diferencias por motivo de sexo. Es necesario exa­
minar desde la perspectiva de las diferencias entre los 
sexos toda la gama de relaciones y políticas sociales y 
económicas, y las cuestiones relacionadas con los se­
xos deben contribuir a definir los objetivos del desa­
rrollo. Las tendencias, las estrategias de desarrollo y 
las políticas estatales actuales deben evaluarse en el 
contexto de las relaciones entre los sexos, en particular 
en las esferas de la educación, el empleo, el derecho 
de la familia, la política de población y el desarrollo 
nacional. 

Una de las contribuciones importantes de los 
activistas e investigadores de MED ha sido destacar 
las múltiples dimensiones de los papeles de la mujer. 
Sin embargo, los activistas de MED han tendido a 
centrarse exclusivamente en un papel u otro, ignoran­
do la forma en que los diversos papeles se articulan o 
relacionan. Por ejemplo,las mujeres sólo se benefician 
de un awnento de las oportunidades de empleo remu­
nerado si se aborda también la cuestión de las respon­
sabilidades domésticas compartidas. No hacerlo 
puede incrementar aún más sus cargas de trabajo. 
Análogamente, hacer que el mercado de trabajo 
general sea más accesible a la mujer suele tener más 
potencial transformador de la posición de la mujer en 
la familia que crear proyectos generadores de ingresos 
sólo para mujeres, en los que se han conseguido esca­
sos éxitos. 

El análisis de las diferencias por moti vos de sexo 
trata de definir una distinción racional y organizada 
entre producción y reproducción. Las actividades de 
reproducción hwnana incluyen el cuidado y la aten­
ción prestados en el seno de una familia (a los hijos, 
los cónyuges, los enfermos o los ancianos, los herma­
nos) o en el seno de la comunidad más amplia (los 
vecinos). Comprenden la crianza de los hijos y la 
transmisión de valores sociales y de otro tipo. También 
comprenden, en especial en los paises en desarrollo, 
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una gama de actividades necesarias para el cuidado del 
hogar, como el acarreo de agua y de leña. Por lo general 
no se asigna un valor económico a esas actividades, y 
a menudo se las pasa por alto en el diseño y la evalua­
ción de estrategias de desarrollo. 

Son sobre todo las mujeres las que se encargan 
de las actividades de reproducción humana Ese traba­
jo no suele reconocerse debido a la prioridad que se 
concede a la producción de bienes o de servicios remu­
nerados. Ni siquiera se reconoce en el contexto de las 
estrategias de desarrollo de los recursos humanos, que 
se centran exclusivamente en los insumos de educa­
ción y atención de la salud. La labor reproductiva no 
acarrea por lo general el derecho a ingresos. Ello lleva 
a la dependencia de las mujeres respecto de los com­
pañeros masculinos o, en algunos casos, a la doble 
carga de llevar a cabo actividades adicionales para 
obtener ingresos. 

El hecho de que no se reconozca el valor de las 
actividades de reproducción es un obstáculo a la po­
tenciación, de los derechos de la mujer tanto al nivel 
microeconómico como al nivel de la sociedad. Restrin­
ge a las mujeres a las funciones familiares, limita sus 
opciones vitales y obstaculiza sus oportunidades de 
éxito en otras esferas de actividad mediante la carga 
directa del trabajo, el tiempo y las limitaciones de energía 
que comporta y las actitudes negativas de la sociedad. 

De ahi que el Seminario de las Naciones Unidas 
sobre la integración de la mujer en el desarrollo iden­
tificase la integración de las actividades de reproduc­
ción humana como un elemento clave de las estrategias 
de desarrollo conscientes de las diferencias por moti­
vos de sexo. Toda estrategia de desarrollo debe ocu­
parse centralmente de la producción y la reproducción 
y de la forma en que esas actividades se articulan entre 
sí. Las actividades productivas y reproductivas deben 
integrarse en el diseño, la aplicación y la evaluación 
de políticas y programas. 

El aumento de Jos ingresos relacionados con las 
actividades de reproducción hwnana es uno de los 
aspectos de este enfoque. Tradicionalmente, las muje­
res de los países en desarrollo han incrementado sus 
ingresos mediante la venta, por ejemplo, del pequeño 
excedente generado por su trabajo en la agricultura de 
subsistencia. En los países desarrollados se ha reivin-

di cado un "salario del ama de casa". Otra propuesta 
para Jos países desarrollados de Europa occidental es 
que el Estado aporte a todos los miembros de la socie­
dad el derecho a un ingreso básico, con independencia 
de su trabajo y de su edad. Se ha puesto en tela de juicio 
el efecto de esta medida sobre los papeles diferencia­
dos por motivos de sexo en las actividades de repro­
ducción humana 

Otro enfoque aspira a una distribución diferente 
de las actividades de reproducción humana entre el 
Estado, el mercado y la comunidad, además de en el 
seno de la familia. El suministro público de los insu­
mos necesarios para llevar a cabo actividades de repro­
ducción humana es especialmente importante en los 
paises en desarrollo como medio de reducir la carga 
que soporta la mujer. Entre esos insurnos pueden figu­
rar el agua pura, la electricidad, Jos transportes y la 
atención de la salud. Las políticas orientadas a elevar 
los niveles de vida en las ciudades, por ejemplo, pue­
den mejorar las diferencias relacionadas con el sexo al 
crear mejores condiciones para las actividades de re­
producción humana. 

La integración de las actividades de reproducción 
humana y la obtención de ingresos sólo es posible si 
se introducen cambios en los mecanismos y las normas 
que rigen el empleo tanto de las mujeres como de los 
hombres. La adaptación de las condiciones de trabajo 
para tener en cuenta las responsabilidades de cuidado 
de los hijos es una recomendación que se reitera en los 
foros internacionales. Otras medidas deben asegurar 
que el tiempo destinado a criar a los hijos se considere 
económicamente valioso, además de como una fuente 
de nuevas aptitudes y capacidades. En unos cuantos 
países están apareciendo actitudes de ese tipo. Los 
hombres cada vez aspiran más a diferentes ritmos de 
trabajo y profesiones, incluyendo tiempo de licencia 
no remunerada para centrarse en las responsabilidades 
familiares. La integración del trabajo y las responsabi­
lidades familiares tiene consecuencias operacionales 
para los programas y los proyectos en los países en 
desarrollo. Debe llevar a asegurar que todos los 
programas y proyectos de desarrollo incluyan un 
componente de cuidado de los hijos, y posiblemente 
prestar apoyo para otras actividades de reproducción 
humana. 

C. DESARROLLO HUMANO Y SOSTENIBILIDAD 

Se ha puesto en tela de juicio la opinión de que cabe 
considerar el desarrollo exclusivamente en términos 

de insumos de capital y tecnología, pasando por alto el 
desarrollo humano. En el Informe sobre Desarrollo 
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HumanoS, el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) defme el desarrollo humano como 
el proceso en el cual se amplían las oportunidades del 
ser hwnano y que incluye la libertad política, econó­
mica y social. El PNUD afirma que el objetivo central 
del desarrollo debe ser el ser hwnano y debe referirse 
en ténninos de igualdad a las mujeres y los hombres. 
Toda estrategia de desarrollo satisfactoria exige que se 
reconozca el papel de la mujer. 

Aplicar al desarrollo la lente de las diferencias 
por motivo de sexo puede mostrar que algunos de los 
objetivos que persiguen las sociedades pueden de he­
cho obstaculizar el logro de otras metas. Algunos fines 
del desarrollo comprenden objetivos menos fáciles de 
cuantificar, como la libertad y el aumento de la auto­
nomía, o la necesidad de "vivir sin sentir vergüenza y 
de respetarse a uno mismo"6. La sostenibilidad am­
biental y conceptos como la potenciación, la democra­
tización y la participación también se han venido inte­
grando cada vez más en la definición del desarrollo 
adoptada en foros nacionales, regionales o internacio­
nales. 

Como la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
dice en una contribución al Estudio: 

El éxito de los esfuerzos en pro del desarrollo 
depende de que las mujeres sean plenas partici­
pantes. Se les debe permitir que no sólo contribu­
yan con sus esfuerzos, sino también que compar­
tan en condiciones de igualdad los beneficios de 
los proyectos de desarrollo. ¿Qué significa todo 
esto en ténninos prácticos? Significa, en primer 
lugar, que las mujeres deben obtener el acceso a 
la educación con objeto de que puedan dominar 
los conocimientos y las aptitudes que les permitan 
ser más eficaces -y más escuchadas- tanto en 
casa como en la economía. Desde luego, la educa­
ción, en s( misma, no es una panacea, pero si una 
condición necesaria, aunque a menudo insuficien­
te, para el adelanto de las mujeres y las mucha­
chas. Es en las escuelas y en los programas de 
educación de adultos donde comienza la vía de 
salida de la pobreza y la marcha hacia el empleo 
y la facultad para adoptar decisiones. 
La Estrategia Internacional del Desarrollo para el 

Cuarto Decenio de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo7 refleja esas preocupaciones. La Estrategia, 
aprobada por la Asamblea General en 1990, contiene 
la opinión común de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas sobre el desarrollo y sobre las medí-

das necesarias para acelerarlo. La Estrategia compren­
de la igualdad entre las mujeres y los hombres como 
objetivo y como medio del desarrollo. La Estrategia 
identifica, entre los objetivos y las metas que se han de 
perseguir a lo largo del decenio, "un mejoramiento 
significativo de la condición humana en los paises en 
desarrollo y una reducción de la separación entre pai­
ses ricos y pobres"s. También establece "objetivos 
sociales y políticos" y dice que "durante el decenio el 
desarrollo deberá lograr que aumente la participación 
de hombres y mujeres en la vida política y económica, 
proteger las identidades culturales y garantizar a todos 
los medios necesarios para sobrevivir"8. 

Uno de los seis objetivos que identifica la Estra­
tegia es "un proceso de desarrollo que atienda a las 
necesidades sociales, procure lograr una reducción 
considerable de la pobreza extrema, promueva el de­
sarrollo y la utilización de los recursos y conocimien­
tos humanos y sea racional y sostenible desde el punto 
de vista del medio ambiente"9• De hecho, si bien el 
objetivo principal de la Estrategia es acelerar el creci­
miento económico, reconoce que éste por sí solo no 
garantiza que sus beneficios se distribuyan de forma 
equitativa ni que se proteja o mejore el medio ambiente 
físico. De ahí que el alivio de la pobreza, el desarrollo 
de los recursos humanos y el medio ambiente se iden­
tifiquen como aspectos prioritarios del desarrollo. 
También se identifican como esferas merecedoras de 
especial atención el crecimiento demográfico y la eli­
minación del hambrelO. 

Así, la persistencia de la desigualdad de oportu­
nidades y algunas de sus manifestaciones, como la 
feminización de la pobreza, las disparidades educacio­
nales y de alfabetización y los altos niveles de morta­
lidad materna, son incompatibles con la realización de 
los objetivos de la Estrategia. La desigualdad se con­
sidera incompatible con un desarrollo sostenible desde 
el punto de vista del medio ambiente debido a sus 
consecuencias para el crecimiento demográfico, el 
agotamiento de los recursos y los procesos de adop­
ción de decisiones. 

En los últimos años se han producido considerables 
cambios en el mundo. La desaparición de la división 
política entre Este y Oeste ha mejorado considerablemente 
el clima internacional. La tendencia hacia la democracia 
participativa y los sistemas pluralistas de gobierno es evi­
dente en todas las regiones. Esos cambios han tenido un 
reflejo en unas transformaciones importantes en la econo­
mía. 
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D. CAMBIOS EN EL MEDIO POTENCIADOR 

En los 1 O últimos años han ocurrido dos cambios en el 
medio potenciador de la mujer en la economía. Uno es 
el cambio que se ha producido en la condición jurídica 
de la mujer. El segundo es que la mujer ha conseguido 
la igualdad de acceso a la educación. Se desconocen 
aún los efectos a largo plazo de esos cambios. Sin 
embargo, existen pruebas de que esos cambios permi­
tirán a la mujer mejorar muchísimo las condiciones en 
que participan en la economía. 

l . Evolución hacia la igualdad 

Como se señaló en el examen y la evaluación de 1990 
de las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro 
para el adelanto de la mujer, se han logrado apreciables 

Cuadro 1 

progresos en la realización de la igualdad para la 
mujer. La Convención sobre la eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la mujer, que fue 
aprobada por la Asamblea General en 197911 y que 
entró en vigor en 1981, estableció una norma universal 
de lo que se entendía por igualdad entre mujeres y 
hombres. En 1985, cuando se preparó el primer Estu­
dio Mundial, sólo había 39 Estados partes en la Con­
vención. En agosto de 1994 había 134 Estados Partes. 
Son partes en la Convención todos los Estados de 
América Latina y el Caribe, casi todos los Estados de 
Europa, Asia sudoriental y oriental y la mayor parte 
de los Estados de las demás regiones (véase el cua­
dro 1). 

Estados Partes en la Convención sobre la eliminación de todas las formas 
de discriminación contra la mujer 

Albania Cabo Verde Finlandia Jamahiriya Árabe 
Alemania Camboya Francia Libia 

Angola Canadá Gabón Jamaica 

Antigua y Barbuda Colombia Gambia Japón 
Argentina Congo Ghana Jordania 
Armenia Costa Rica Granada Kenya 
Australia Croacia Grecia Letonia 
Austria Cuba Guatemala Libe ría 
Baharnas Chile 

Guinea Lituania 
Bangladesh China 

Guinea-Bissau 
Luxemburgo 

Barbados Chipre 
Guinea Ecuatorial 

Ex Rep. Yugoslava 
Belarús Dinamarca de Macedonia 

Bélgica Dominica Guyana Madagascar 

Be !ice Ecuador Haití Malawi 

Benín Egipto Honduras Mal divas 

Bhután El Salvador Hungría Malí 

Bolivia Eslovaquia India Malta 

Bosnia Eslovcnia Indonesia Marruecos 
y Herzegovina España lraq Mauricio 

Brasil Estonia Irlanda México 
Bulgaria Etiopía Islandia Mongo lía 
Burkina Faso Federación de Rusia Israel Namibia 
Burundi Filipinas Italia Nepal 
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Cuadro 1 (continuación) 

Nicaragua República Checa 
Nigeria Rcp. Democrática 
Noruega Popular Lao 

Nueva Zelandia República de Corea 
Países Bajos República 
Panamá de Moldova 

Paraguay República Dominica-
Perú na 

Polonia República Unida 
Portugal de Tanzanía 

Reino Unido de Gran Rumania 
Bretaña e Irlanda 
del Norte 

Rwanda 

República Saint Kitts y Nevis 

Centroafricana Samoa 

Los informes de los Estados Partes en la Conven­
ción que se han pre¡entado al Comité para la Elimina­
ción de la Discriminación contra la Mujer, que es el 
órgano de supervisión de la Convención, sugieren que 
se están haciendo esfuerzos por ajustarse a las dispo­
siciones de la Convención. Aunque muchos Estados 
han formulado reservas de fondo, pocas de éstas se 
refieren a los derechos económicos de la mujer. La 
mayor parte tiene que ver con los derechos relaciona­
dos con el matrimonio y la familia. 

La ratificación de la Convención o la adhesión a 
ella no significa que se ejerciten los derechos. Muchos 
Estados no han ajustado las leyes, las prácticas admi­
nistrativas y otras políticas públicas nacionales a las 
obligaciones que impone la Convención. El hecho de 
que algunos países no hayan ajustado sus leyes para 
garantizar la igualdad de acceso de la mujer a la pro­
piedad de tierras o el crédito erige un obstáculo al 
desarrollo. Además, la situación de la mujer en paises 
que todavía no son Partes en la Convención sigue 
siendo motivo de preocupación. 

Sin embargo, la eliminación de obstáculos jurídi­
cos a la participación económica de la mujer debe 
ayudar a acelerar el crecimiento en los próximos ruios. 
La eliminación de Jos obstáculos legales ala participa­
ción económica puede influir poderosamente en la 
condición jurídica y social de la mujer, habiéndose 
observado el mayor progreso en los países que han 
adoptado un compromiso inequívoco con la igualdad 
jurídica (véase el cuadro 2)12 . 

San Vicente y las Turquía 
Granadinas 

Santa Lucía 
Ucrania 

Senegal Uganda 

Seychelles Uruguay 
Sierra Leona Venezuela 
Sri Lanka 

Suecia 
VietNam 

Suriname Yemen 

Tailandia Yugoslavia 
Tayikistán 

Zaire 
Togo 
Trinidad y Tabago Zambia 

Túnez Zimbabwe 

Cuadro 2 
Coeficiente medio de mujeres a hombres en la pobla­
ción económicamente activa en relación con la situa­
ción de la Convención sobre la eliminación de todas 
las fonnas de discriminación contra la mujer, 1970-
1990 

(Número de mujeres por 100 hombres} 

Situación 1970 1980 1990 

El país ha ratificado la Con ven-
ción sin reservas de fondo 44 60 71 

El país ha ratificado la Conven-
ción con reservas 35 43 55 

El país no ha adoptado ninguna 
medida sobre la Convención 21 41 45 

Frwrte : División para el Adelanto de la Mujer, Secretaria de las 
Naciones Unidas, a partir de datos contenidos en la Base de Datos 
sobre Indicadores y Estadlsticas sobre la Mujer (WISTA D. Ver­
sión 3, 1994. 

2. Progresos realizados hacia la igualdad 
en la educación 

La educación es un requisito previo para una partici­
pación económica efectiva, y la mayor parte de las 
regiones ha logrado avanzar considerablemente hacia 
la igualdad (véase el cuadro 3). Los coeficientes de 
matriculación en la enset1anza primaria se aproximan 
a la igualdad en casi todas partes. De hecho, dado que 
hay más muchachos que muchachas en esos grupos de 
edades, es posible que ya se haya alcanzado la igual-
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dad. Sin embargo, existen diferencias considerables en 
el seno de las regiones. En la región de Asia y el 
Pacifico existen considerables diferencias entre Asia 
meridional, donde en 1990 había 73 muchachas matri-

Cuadro 3 

culadas en el primer nivel de enseñanza por cada 100 
muchachos, 60 en el segWldO nivel y 37 en el tercer 
nivel, y Asia sudoriental y oriental, donde las cifras 
correspondientes eran de 92,90 y 74. 

Coeficiente medio de muchachas a muchachos matriculados por niveles y regiones, 1970-1990 
(Número de muc:bac:bu J10f 100 mucbac:bos) 

Primer nivel de enseñanza Segundo nivel de enseñanza Tercer nivel de enseñanza 

Reai6n 1970 1980 1990 1970 1980 1990 1970 1980 1990 
África 65 74 79 46 57 69 20 30 32 
Asia y el Pacifico 66 78 84 58 70 77 46 63 84 
Europa oriental 94 94 96 97 91 94 78 106 104 
América Latina y el Caribe 94 95 95 98 107 109 72 74 106 
Europa occidental 

y otros Estados 95 95 95 90 98 98 53 72 94 
Nivel mundial 77 84 87 67 80 85 46 61 75 

Fuente: División para el Adelanto de la Mujer, Sec:rct.aria de laa Nacioocs Unidas, a partir de datos c:ontenidos en la Base de Datos sobre 
IDdieadorcs y Estadístic:aa sobre la Mujer (WIST A T), V crsión 3, 1994. 

Existen también considerables diferencias entre 
las regiones. A escala mundial, el 57% de las mucha­
chas en edad escolar estaban matriculadas en 1990 en 
los niveles primero o segundo de enseñanza. En Áfri­
ca, el promedio era de sólo el 37%, mientras que en 
Europa la proporción era del 90%. La relación entre 
desarrollo y acceso a la educación se refleja claramente 
en los coeficientes correspondientes a los paises menos 
adelantados. Por término medio, en los países menos 
adelantados había 7 5 muchachas por cada 1 00 mucha­
chos en el primer nivel y sólo 37 en el tercer nivel. 

Estas cifras no se refieren a la cuestión de la 
calidad de la educación ni a la del sesgo de diferencia 
de sexo que pudiera existir en los programas de estu­
dios, los libros de texto o Jos métodos de enseñanza. 
Los infonnes presentados al Comité para la Elimina­
ción de la Discriminación contra la Mujer sugieren que 
muchos países se están ocupando de estas cuestiones, 
pero no se puede demostrar el efecto de esos esfuerzos. 
Las cifras tampoco reflejan las consecuencias de la 
discriminación del pasado, la más pronunciada de las 
cuales es el analfabetismo desproporcionado entre las 
mujeres. En África y en Asia y el Pacifico una gran 
proporción de las mujeres adultas son analfabetas 
(véase el cuadro 4). Sin embargo, con la excepción de 
A frica, se están realizando progresos apreciables en la 
eliminación del analfabetismo de adultos y las diferen­
cias entre mujeres y hombres. Especial interés tiene la 
reducción del analfabetismo en general y de la dispa­
ridad entre mujeres y hombres en el grupo de edades 

de 15 a 24 años, que es la cohorte de edades que acaba 
de ingresar en la fuerza de trabajo (véase el cuadro 5). 
También es evidente el efecto a plazo más largo de 
todo ello en el grupo de edades durante el cual se 
forman y mantienen los hogares (25 a 44 años) (véase 
el cuadro 6). 

Todavía más alentadora es la creciente igualdad 
en la educación terciaria en esferas clave del creci­
miento como las ciencias y la tecnologla y el derecho 
y las ciencias empresariales (véanse los cuadros 7 y 8). 
Salvo en el caso de África, se han logrado progresos 
apreciables en todas partes desde 1970. 

Cuadro 4 
Analfabetismo entre las personas de 15 años de edad 
o más, por regiones, 1980 y 1990 
(En porcentaje) 

1980 1990 

Región Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

África 51,8 71,8 44,6 61,1 
Asia y el Pacifico 31,8 49,3 21,7 34,3 
Europa oriental 1,5 4,9 0,9 2,3 
América Latina 

y el Caribe 18,2 23,3 14,3 16,0 
Europa occidental 

y otros Estados 5,7 11,4 8,7 9,9 

Fuente : División para el Adelanto de la Mujer, Scc:retaria de las 
Nac:iones Unidas, a partir de datos contenidos en la Base de Datos 
sobre Indicadores y Estadísticas sobre la Mujer (WISTAT), Ver-
sión 3, 1994. 
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Cuadro 5 

Analfabetismo entre las personas de 15 a 24 años de 
edad, porregiones, 1980 y 1990 
(ED porcentaje) 

1980 1990 

Región Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

África 35,8 55,1 35,6 51,0 
Asia y el Pacífico 19,7 32,6 10,3 17,9 
Europa oriental 0,5 0,9 
América Latina 

y el Caribe 9,0 10,3 7,5 6,9 
Europa occidental 

y otros Estados 1,0 1,0 2,6 1,2 

Fuente: División para el Adelanto de la Mujer, Secretaria de las 
Naciones Unidas, a pan ir de datos contenidos en la Bue de Datos 
sobre Indicadores y Estadisticas sobre la Mujer (WISTA T), Ver­
sión 3, 1994. 
Nota : Dos puntos( .. ) indican que no se dispone de datos. 

Cuadro 6 

Analfabetismo entre las personas de 25 a 44 años de 
edad, por regiones, 1980 y 1990 
(ED porcentaje) 

1980 1990 

Región Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

África 50,7 74,4 35,3 58,3 
Asia y el Pacifico 26,7 44,7 20,2 35,8 
Europa oriental 0,7 2,4 
Am~rica Latina 

y el Caribe 14,1 19,4 5,3 7,3 
Europa occidental 

y otros Estados 2,5 4,7 5,5 3,7 

Fuente: División para el Adelanto de la Mujer, Secretaría de las 
Naciones Unidas, a panir de datos contenidos en la Base de Datos 
sobre Indicadores y Estdlsticas 10bre la Mujer (WISTA T), Ver­
sión3,1994. 
Nota: Dos puntos( .. ) indica que no se dispone de datos. 

Cuadro 7 

Coeficiente medio de muchachas a muchachos en las 
esferas de la ciencia y la tecnología en la enseñanza 
superior, por regiones, 1970-1990 
(Número de muchachas por cada 100 muchachos) 

Región 1970 1980 1990 

África 24 21 24 
Asia y el Pacifico 33 45 70 
Europa oriental 61 81 74 
Am~rica Latina 

y el Caribe 37 54 80 
Europa occidental 

y otros Estados 29 49 67 
Todo el mundo 32 43 56 

Fuent~: División para el Adelanto de la Mujer, Secretaría de las 
Naciones Unidas, a panir de datos contenidos en la Base de Datos 
sobre Indicadores y Esudlsticu sobre la Mujcr(WISTAT), Ver­
sión 3, 1994. 

Cuadro8 

Coeficiente medio de muchachas a muchachos en las 
esferas del derecho y las ciencias empresariales en la 
enseñanza superior, por regiones, 1970-1990 
(Número de muchachas por cada 100 mucbacboc) 

Región 1970 1980 1990 

África 12 43 36 
Asia y el Pacífico 25 56 70 
Europa oriental 64 134 124 
América Latina 

y el Caribe 30 92 97 
Europa occidental 

y otros Estados 25 54 85 
Todo el mundo 25 63 102 

Fuente: Divisióo para el Adelanto de la Mujer, Secretaría de las 
Naciones Unidas, a pan ir de datos contenidos en la Base de Da loe 
sobre Indicadores y Esudisticas aobre la Mujer (WISTA T), Ver­
sión 3, 1 994. 
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Capítulo I 

La reestructuración económica mundial: 
sus consecuencias sobre la mujer y cambios 

en el medio potenciador 

L as relaciones económicas mundiales han experi­
mentado importantes cambios desde el Estudio 

Mundiall989. La reestructuración económica, acompa­
ñada de cambios cruciales en el paisaje político mundial, 
ha afectado al papel de la mujer en la economía y se ha 
visto afectada por él. Esos cambios han tenido un efecto 
profundo sobre las trabajadoras, y aunque algunos de los 
cambios son alentadores, otros sugieren nuevos proble­
mas. Las consecuencias de esos cambios no se pueden 
más que estimar; es demasiado pronto para decir si las 
tendencias identificadas van a continuar. En el presente 
capítulo se estudian esos cambios y se sugieren algunas 
de las cuestiones que será necesario abordar1

. 

El cambio tecnológico, la transición a economías 
de mercado, la mundialización de los mercados y la 
producción y los programas de ajuste estructural y las 
medidas de liberalización han mejorado notablemente 

el trabajo y la condición social de la mujer. Pero esos 
fenómenos han limitado la capacidad de los gobiernos 
y de órganos como las organizaciones de empleadores, 
los sindicatos y las direcciones de la mujer en lo que 
respecta a mejorar las oportunidades de empleo y las 
condiciones de vida y de trabajo de la mujer. El pro­
greso se ha visto dificultado por el carácter sistémico 
de las desigualdades en función del sexo. La eliminación 
de esas desigualdades eltige la adopción de un enfoque 
integrado y dinámico que tenga plenamente en cuenta las 
condiciones sociopolíticas y económicas. 

En el presente capítulo se examinan Jos cambios 
macroeconómicos que han configurado la economía 
mundial en Jos últimos años, con miras a determinar' 
sus consecuencias específicas por sexo y destacar las 
oportunidades, los problemas y los reveses que crean 
para la promoción de la igualdad de los sexos. 

A. LA MUJER Y LAS REFORMAS ECONÓMICAS 

Los fenómenos conexos que forman el proceso de 
reestructuración económica mundial de los últimos 
años comprenden diversas respuestas a las crisis eco­
nómicas mundiales del decenio de 1980. Este comple­
jo proceso, que seguirá influyendo en la economía 
mundial, es el telón de fondo sobre el que se ha de 
contemplar la actividad económica de la mujer. Entre 
esos fenómenos figuran la estabilización, el ajuste 
estructural, la rápida innovación tecnológica y la cre­
ciente interdependencia económica, así como la mun­
dialízación de los mercados y la producción. 

La reestructuración económica mundial es un 
proceso continuo y a múltiples niveles, y la mejor 
forma de interpretarlo es como una combinación de 
cambios económicos a nivel nacional e internacional. 
Las economías nacionales se reestructuran para adap­
tarse a un medio económico intemacional en evolu­
ción, lo cual precipita nuevos cambios. Esta reestruc­
turación mundial es el resultado tanto de políticas 

11 

intentas como de tendencias a largo plazo de la econo­
mía internacional. 

En el último decenio se produjo una reestructura­
ción económica profunda a escala mundial, y el proce­
so se ha intensificado todavía más desde que empezó 
el decenio de 1990. La consolidación de los mercados 
mundiales ha producido w1a economía mundial inte­
grada e interdependiente cuya vulnerabilidad ha au­
mentado en consecuencia. La recesión mundial de 
principios del decenio de 1980 polarizó la economía 
mundial -algunas economías crecieron a tasas de 
doble dígito, mientras que otras regiones experimen­
taban una declive económico. La crisis de la deuda 
precipitó una reestructuración económica masiva a 
medida que las economías de todo el mundo luchaban 
por ajustarse a la carga de la deuda exterior. 

El conjunto de instrumentos de reestructuración 
consistió fund:U11entalmente en políticas de estabiliza­
ción y de ajuste estructural basadas en los principios 
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neoclásicos y monetaristas de la teoría económica que 
vienen dominando el pensamiento económico occi­
dental desde hace 30 años. El ajuste estructural, que se 
ocupa sobre todo de "poner en orden los precios" y 
corregir las inelasticidades y las rigideces estructurales 
de la oferta, implica una combinación de políticas 
macroeconómicas, sistémicas e institucionales enca­
minadas a eliminar el exceso de control estatal, lograr 
que los precios de los factores y del producto reflejen 
mejor los valores de escasez y promover la competen­
cia en el mercado. A menudo el ajuste se realiza en el 
contexto más amplio de una estabilización y una refor­
ma económica precipitadas por conmociones internas 
y externas o, en el caso de las economías en transición, 
por cambios en el sistema económico y político. 

Los programas de ajuste estructural estuvieron 
acompañados de una evolución mundial de la gestión 
económica hacia una mayor confianza en las fuerzas 
del mercado y una crítica de la intervención estatal en 
el proceso económico. Se pasó a considerar la inter­
vención estatal como una fuente de distorsiones y 
rigideces del mercado, y observadores de política eco­
nómica internacional alentaron a gobiernos de todo el 
mundo a dejar de actuar directamente en el proceso 
económico y a limitarse a una gestión monetaria ilus­
trada y un control de los déficit presupuestarios. La 
privatización ha barrido tanto en los países desarro­
llados como en desarrollo, y hacia principios del 
decenio de 1990 las economlas en transición siguie­
ron el ejemplo. La incipiente competencia interna­
cional se ha intensificado hasta alcanzar un nivel sin 
precedentes. 

La reestructuración económica mundial ha afec­
tado a la posición socíoeconómica de la mujer de 
diversas maneras. Tanto los cambios cíclicos en la 
economía mundial y en las economías nacionales 
como la mundializacíón de los mercados mundiales, el 
aumento de la vulnerabilidad económica mundial y los 
cambios en las pautas y la composición del comercio 
internacional han tenido repercusiones en el empleo y 
el ingreso de la mujer y en su papel en la sociedad. Sin 
embargo, antes de estudiar la influencia que han tenido 
esas tendencias en las mujeres es necesario describir 
en primer lugar el carácter y el enfoque de política 
general de la reestructuración económica, tanto a nivel 
nacional como internacional. 

l. La reestructuración en diferentes economías 

En el pasado decenio el mundo sufrió cambios econó­
micos turbulentos. Las economias desarrolladas de 

mercado aplicaron reformas económicas encaminadas 
a lograr una mayor estabilidad y competitividad inter­
nacional. Europa central y oriental y la ex UniónSo­
viética iniciaron una transición desde formas centrali­
zadas de planificación económica hacia sistemas 
orientados al mercado. Los paises en desarrollo inicia­
roo programas de estabilización y de ajuste estructural 
para mitigar los efectos de la recesión mundial. 

Las reformas económicas comprenden varias ac­
ciones que han de tenerse en cuenta al analizar las 
repercusiones que han tenido las reformas en el trabajo 
y el papel de la mujer en la sociedad. Esas repercusio­
nes se ven con la mayor claridad en lo que respecta al 
empleo. Las repercusiones positivas o negativas de las 
reformas dependen de cómo se apliquen, del tipo de 
economía de que se trate y de que las estructuras 
cambien como resultado de ello. 

Las economías de mercado desarrolladas 

Con la intensificación de la competencia internacional 
en un clima de recesión y crecimiento lento, las eco­
nomías de mercado desarrolladas llegaron a un con­
senso cada vez mayor en torno a la necesidad de 
perseguir la refonna económica con objeto de mejorar 
el funcionamiento de los mercados financieros, de 
productos y de mano de obra para mejorar la rentabi­
lidad del sector privado y aumentar la competitividad 
intemacional2

. La reestructuración implicó políticas 
centradas en objetivos antiinflacionarios, flexibilidad 
del mercado de trabajo, desregulacíón y reestructura­
ción industrial. 

Las políticas monetarias y fiscales se centraron 
en objetivos antiintlacionarios, entre ellos la reducción 
de los gastos y los préstamos públicos. Ello, entre otras 
cosas, tuvo grandes consecuencias tanto para el em­
pleo en el sector público, en el que las mujeres son una 
parte considerable de la fuerza de trabajo, como en los 
sistemas de bienestar social, que apoyaban los niveles 
de vida y aportaban seguridad a los grupos más vulne­
rables, comprendidas determinadas categorías de mu­
jeres y de hogares encabezados por mujeres. Última­
mente, la importancia atribuida a la eficacia de costos 
en el sector público ha reducido aún más el papel del 
Estado, y la venta de algunas empresas y servicios del 
sector público al sector privado puede tener de nuevo 
un efecto negativo sobre los aspectos de empleo y 
bienestar. 

Hasta la fecha esta tendencia ha sido objeto de 
escasa supervisión y evaluación, lo que hace dificil 
juzgar sí las mujeres se han visto más afectadas que los 
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hombres por la privatización y la eliminación de ser­
vicios y empresas del sector público. Algunos analis­
tas creen que la transferencia de puestos de trabajo 
industriales al sector privado puede reducir los bene­
ficios y la seguridad en el empleo en esferas que son 
importantes para la mujer, como la licencia parental o 
el trabajo a tiempo parcial, donde es mayor la diferen­
cia entre los sectores público y privado. Incluso en los 
casos en que las empresas y los servicios siguen per­
teneciendo al sector público, las reformas de gestión, 
como la remuneración y los contratos detenninados 
por el rendimiento, sistemas más flexibles de contra­
tación y despidos de personal, junto con un hincapié 
en el aumento de la productividad y la reducción de 
Jos costos laborales, pueden afectar a las señales de 
"buen empleador" que los gobiernos envían al sec­
tor privado, en especial en lo que respecta a la 
igualdad de oportunidades y Jos programas de ac­
ción afirmativa3. 

La flexibilización de marcos establecidos jurídi­
ca y administrativamente de normas y acuerdos colec­
tivos reflejó la tendencia hacia la flexibilidad y la 
desregulación del mercado de trabajo en beneficio de 
la rentabilidad y la competitividad. Las normas y los 
acuerdos inflexibles limitan la movilidad de la mano 
de obra y la capacidad de reacción de los salarios a las 
condiciones del mercado4. Si bien las mujeres pueden 
beneficiarse de las pautas flexibles de trabajo, que les 
permiten atender sus responsabilidades familiares y 
reducen la movilidad, las mujeres son vulnerables a 
que se las utilice como parte de una estrategia de 
desregulación en virtud de su asociación a bajas remu­
neraciones y fonnas flexibles de empleo5. Además, el 
trabajo a tiempo parcial es incompatible con una vida 
familiar regular para las mujeres que trabajan con 
horarios atípicos -ejemplo de ello son los horarios de 
trabajo variables orientados hacia la capacidad en el 
sector minorista y la incidencia cada vez mayor de 
"niños a los que se deja la llave". Además, los aspec­
tos positivos de la flexibilidad laboral deben compa­
rarse con su potencial para socavar la protección labo­
ral existente, las prestaciones de seguridad social, la 
legislación sobre salarios mínimos, el acceso a la for­
mación profesional, las perspectivas de promoción 
profesional y la representación sindical. 

Algunos autores sugieren que las ganancias ge­
nerales, en materia de empleo, de los hombres y las 
mujeres pueden reflejar la aparición de formas de 
actividad económica más precarias y peor remunera­
das. El aumento del trabajo a tiempo parcial y otras 

formas atípicas de trabajo entre los trabajadores de 
algunos países que son miembros de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
entre 1979 y 1990 puede constituir una prueba de ello, 
en particular cuando ese aumento es involWltario y 
guarda relación con incrementos del desempleo6. El 
freno o la inversión de la tendencia hacia una reduc­
ción del empleo por cuenta propia, especialmente entre 
las mujeres, puede ser otra indicación de formas de 
actividad económica menos deseables7; a fines del 
decenio de 1980 la tasa de crecimiento del empleo 
femenino por cuenta propia superaba la de su empleo 
general8• Por último, si bien puede existir alguna sus­
titución de empleo masculino por femenino, en espe­
cial en los mercados laborales más regulados de Euro­
pa y Oceanía, no se trata de un proceso de sustitución 
de hombres por mujeres en los mismos puestos de 
trabajo y no lleva forzosamente a una eliminación de 
las diferencias salariales2. De hecho, el empleo de la 
mujer en esferas anteriormente dominadas por los 
hombres suele llevar a un descenso de la condición 
social de esas ocupaciones, pues llegan a contemplarse 
como cargos feminizados y mal remunerados9. 

El modelo de la empresa flexible es un compo­
nente de las estrategias de "producción mínima" de las 
sociedades en respuesta a las exigencias de la competen­
cia. La empresa flexible se basa en la existencia de un 
grupo básico de trabajadores muy cualificados y bien 
capacitados y una periferia de trabajadores temporales 
y esporádicos, trabajadores externos y subcontratistas 
que sumados funcionan como una reserva de mano de 
obra que permite un ajuste rápido y más eficaz en 
cuanto a costos a los altibajos de la producción 10. Es 
posible que las mujeres trabajadoras, con niveles más 
bajos de aptitudes y formación profesional, figuren 
entre los trabajadores periféricos. 

La reestructuración industrial fue el tercer ins­
trumento importante utilizado por las economlas de 
mercado desarrolladas para responder a las crisis de 
los decenios de 1970 y 19 80 . La reestructuración 
comporta la reorganización del trabajo en el seno de 
las empresas y entre ellas en respuesta a las presio­
nes competitivas y se basa en eliminar gradualmente 
las industrias no competitivas y la "especializa­
ción flexible". La eliminación gradual de las in­
dustrias en declive comporta congelaciones de la con­
tratación, reducciones de la actividad y despidos y 
traspasos de recursos, incluidos trabajadores, a esferas más 
competitivas. AWlque el grueso de esas actividades se 
ha realizado en la industria pesada, como la construcción 
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de buques y la siderurgia, y, por lo tanto, tenía menos 
probabilidades de afectar a las trabajadoras, se han 
producido también grandes pérdidas en industrias con 
gran densidad de mano de obra, como las de prendas 
de vestir, textiles, calzado, cuero y otros artículos de 
conswno, en las que estaban tradicionalmente presen­
tes las mujeres11 • 

Existe Wla tendencia en algunos países y locali­
dades a fomentar la competitividad mediante la ''espe­
cialización flexible" basada en la utilización construc­
tiva de la tecnología, la organización del trabajo y W1a 

fuerza de trabajo cualificada, a menudo respaldada por 
una periferia de subcontratistas y trabajadores a domi­
cilio. Si bien la periferia de esas empresas crea empleo 
para las trabajadoras, como ocurre en distritos indus­
triales de Italia12 y en la industria de prendas de vestir 
en Australia13, también es posible que la disponibili­
dad de empleo esté contrapesada por su calidad en 
términos de salarios, horas de trabajo y cobertura le­
gislativa y protección social. Aunque resulta dificil 
separar los efectos de tendencias seculares en el mer­
cado de trabajo de los de la reestructuración industrial, 
el infonne de la OIT titulado El trabajo en el mundo, 
1992 sugiere que el cierre de industrias en declive, la 
introducción de estrategias de producción más flexi­
bles y el crecimiento del sector de los servicios han 
fragmentado la vida laboral, novedad que se refleja en 
la expansión del empleo precario y atípico. 

La reestructuración no se ha limitado al sector 
industrial. Casi todos los servicios se están reestructu­
rando de formas parecidas a las adoptadas por las 
manufacturas en el decenio de 1980, con congelacio­
nes en cuanto a contratación, jubilaciones anticipadas 
y despidos, además de consolidaciones y absorcio­
nes14. Si bien cada una de las ramas que comprende el 
sector de los servicios está evolucionando de manera 
diferente, parece que el sector financiero, el minorista 
y el sector público, que fueron los motores de la 
expansión en el pasado, han agotado su capacidad para 
absorber más mano de obra. 

Algunos analistas sugieren que es probable que 
el sector de servicios del futuro esté configurado por 
la tendencia dual hacia la racionalización y la desapa­
rición de puestos de trabajo poco especializados y el 
aumento de la demanda de empleos para los que se 
necesitan aptitudes muy especializadas15. Aunque las 
esferas tradicionales de empleo de la mujer (servicios 
de salud, educación y servicios personales) seguirán 
siendo la fuente fundamental de empleo para la mujer, 
la esfera de gran crecimiento del futuro será la de 

servicios a empresas -sobre todo si se materializa el 
auge previsto del sector de pequelias empresas16. Las 
profesiones muy especializadas y de gran prestigio de 
esta esfera (contabilidad, comercialización, publici­
dad, servicios jurídicos) y sus puestos de trabajo me­
nos especializados y precarios (limpieza y servicios de 
comidas a empresas) brindan oportunidades a las mu­
jeres en ambos extremos del espectro de especialida­
des. La capacidad de la mujer para acceder al escalón 
más alto de esas actividades puede compensar la re­
ducción del empleo público y la privatización y la 
racionalización subsiguiente de muchos servicios de 
los que anteriormente se encargaba el Estado. 

En resumen, las políticas de gestión de la deman­
da, flexibilidad y reestructuración industrial han afec­
tado a las mujeres de formas complejas y multidirec­
cionales. Debido a la falta de análisis y datos 
desagregados por sexo y a las dificultades metodológicas 
de separar la tendencia de larga data de Wl aumento del 
empleo de la mujer de los efectos inmediatos de las 
políticas de estabilización y reestructuración, result" di­
ficil determinar el efecto completo de esas influen­
cias. 

Las economías en transición 

Aunque las antiguas economías de planificación cen­
tralizada de Europa central y oriental y la Unión So­
viética estuvieron protegidas, hasta cierto punto, con­
tra las crisis económicas mwtdiales del decenio de 
1980 por sus regímenes autárquicos de comercio y 
producción, también experimentaron un empeora­
miento de los resultados económicos durante el perío­
do. Ante la confusión producida por las distorsiones 
estructurales, por las dificultades inherentes a una tran­
sición del crecimiento extensivo al intensivo y eficien­
te y por su incapacidad para sostener Wl crecimiento 
del producto mediante el progreso tecnológico y me­
diante una mayor eficiencia microeconómica, los re­
sultados económicos fueron deteriorándose durante el 
período de 1982 a 1988 y llegaron a ser negativos en 
1989, último ruio antes de la transición 17• El colapso 
económico y la ulterior desintegración política de la 
UniónSoviética desencadenaron una transformación 
radical en la región que fue mucho más allá de lo 
económico para abarcar también las esferas ideológi­
ca, política y socia1 18. 

Las refonnas económicas se han centrado en la 
estabilización, la liberalización y el ajuste estructural, 
y se ha dado prioridad a sustituir las fonnas centrali­
zadas de planificación por sistemas orientados hacia el 
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mercado integrados progresivamente en las estructu­
ras del mercado mundial19. Aunque el carácter de la 
refonna y su velocidad varían según los recursos y las 
bases institucionales de esos países y sus prioridades 
económicas y sociales percibidas, hay varios aspectos 
que son motivo de especial preocupación para las 
trabajadoras en sus papeles productivo y reproductivo. 

Casi todos los escenarios de refonna económica 
se han basado en la necesidad de un cambio radical en 
la propiedad de las empresas públicas20, y casi todos 
los países de la región han iniciado programas de 
privatización con diversos grados de éxito. La nueva 
economía privada comprende actividades que van des­
de los servicios de comidas hasta el derecho mercantil 
y que adoptan diversas fonnas, desde las empresas de 
responsabilidad limitada hasta las sociedades anóni­
mas, pasando por las microempresas y la propiedad 
individual. 

En los casos en que están en marcha programas 
de privatización, como ocurre en la RepúblicaCheca y 
en Hungría, existe una correlación entre la disminu­
ción del número de empresas estatales y el aumento de 
los empresarios privados21 . Además, aunque todavia 
se encuentra una proporción mayor de trabajadores en 
las empresas propiedad del Estado, el crecimiento del 
sector privado está acelerándose. 

Sin embargo, la OIT calcula que en el sector 
privado "el número de empleos creados no ha bastado 
para compensar las pérdidas en gran escala experimen­
tadas en todo el sector público22. Awtque la privatiza­
ción podría crear oportunidades para la mujer como 
empresarias y empleadas por cuenta propia, además de 
en el nuevo sector comercial, los datos indican que las 
mujeres son más reacias que los hombres a abandonar 
la seguridad del empleo estatal por el sector privado, 
hasta que la privatización las obliga a ello. Por ejem­
plo, en la República Checa, en 199 1 y 1992 aproxima­
damente dos tercios del empleo en el sector privado 
correspondían a los hombres. Con sus altos niveles de 
educación y formación profesional, no existe ningún 
motivo para que en las economías en transición las 
mujeres no gocen de igualdad de acceso a las oportu­
nidades que existen en el nuevo sector privado, espe­
cialmente en esferas como la banca y los seguros, en 
las que las aptitudes de la mujer tienen aplicación. 
Algunos informes sugieren que las preferencias de los 
directores en materia de sexo respecto de diversas 
ocupaciones han influido en la contratación23. 

La transición al mercado y a la propiedad privada 
se realiza paralelamente a un proceso de reestructura-

ción basado en un paso de la industria pesada y la 
minería a una atención especial a la industria ligera, 
con especial hincapié en la introducción de nuevas 
industrias basadas en la tecnología y en la producción 
de bienes de consumo24. Esta evolución debe favore­
cer el empleo de la mujer. Un estudio reciente de la 
Federación de Rusia confirma esa pauta y señala que 
ha habido muy pocas disminuciones de las proporcio­
nes correspondientes al empleo femenino en las indus­
trias en rápido declive del metal, los productos quími­
cos, la ingeniería y los productos de la madera y que 
han aumentado sus participaciones en la elaboración 
de alimentos, los materiales de construcción y la pro­
ducción de textiles y prendas de vestir. Sin embargo, 
el estudio advierte de la posibilidad de una segregación 
industrial con el tiempo y sugiere que si no se hace 
frente a la tendencia a la concentración sectorial, las 
mujeres quedarán "hacinadas en una gama limitada de 
sectores, lo cual llevaría a una baja de sus salarios y 
prestaciones relati vos25. 

Datos de estudios recientes realizados en Europa 
oriental y central indican que la reestructuración rela­
cionada con la transición desembocó en cambios del 
empleo entre industrias, tanto para los trabajadores 
como para las trabajadoras, y que la disminución del 
empleo en el sector productor de mercaderías, y en 
especial en la manufactura, afectó más a las mujeres 
que a los hombres23. También se señalaba que los 
centros industriales se habían deshecho de puestos de 
trabajo de gestión y adrninistrati vos ocupados por mu­
jeres antes que de los ocupados por hombres en la línea 
de producción porque la participación de la mujer en 
la fuerza de trabajo ya no se podía sostener en un clima 
que daba prioridad a la rentabilidad26• Además, las 
presiones competitivas internacionales han llevado en 
algw10s países a numerosos despidos en industrias 
ligeras, como los textiles y las prendas de vestir, en las 
cuales predominan las mujeres6. 

En general, las mujeres están en desventaja en el 
contexto de la transición. Con la excepción de Hun­
gría, las tasas de desempleo femeninas vienen siendo 
superiores a las masculinas desde 1990. Cuando las 
empresas agilizan sus fuerzas de trabajo (tanto en el 
sector estatal como en el privado), las mujeres son las 
primeras despedidas, y en mayor número de lo que 
cabe explicar por la segregación profesional. Además, 
una vez desempleadas es probable que sigan estándolo 
más tiempo que los hombres, en parte debido a que se 
considera que sus ingresos son menos vitales para el 
presupuesto familiaró. 
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Varios infonnes sugieren también que las muje­
res han venido perdiendo puestos de trabajo en favor 
de los hombres, incluso en algunas ramas tradicional­
mente femeninas27 . Dadas las altas tasas anteriores de 
participación de las mujeres y sus altos niveles de 
educación y de aptitudes, no existe ningún motivo para 
que los hombres ocupen puestos desempeñados por 
mujeres. Y como los ingresos familiares se basaban 
anteriormente en las familias con dos ingresos e in­
cluían toda una gama de servicios sociales gratuitos 
que ahora es necesario pagar, es probable que la nece­
sidad económica haga que la remuneración de la mujer 
sea vital para la supervi vencía de la familia. Se estima 
en general que las empresas, impulsadas por el ánimo 
de lucro, no están dispuestas a mantener los servicios 
de apoyo social que anteriormente garantizaban la 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo,lo cual 
ha obligado a la mujer a salir del mercado de trabajo a 
medida que los costos de la atención de los hijos van 
en aumento28. Esta esfera necesita una atención inme­
diata si se aspira a sostener la igualdad de la mujer en 
el acceso al empleo, y se ha sugerido que "es necesario 
revisar y armonizar con las nuevas condiciones de 
economía de mercado" la legislación protectora exis­
tente y que hace falta establecer rápidamente medios 
mejorados de atención de los hijos23. 

El proceso de refonna económica y política ofre­
ce una oportunidad única para mejorar la condición de 
la mujer en Europa central y oriental, de manera que 
esos países se acerquen más a la auténtica igualdad 
entre los sexos. Sin embargo, no parece que el proceso 
sea neutral en cuanto al sexo y nuevas tendencias 
amenazan con invertir los progresos del pasado. 

Aunque la atención internacional está centrada en 
la transición de las antiguas economías de planifica­
ción centralizada de Europa central y oriental y la 
nueva Comm1idad de Estados Independientes, en las 
economías de planificación centralizada de la región 
de Asia está ocurriendo una revolución silenciosa ha­
cia economías socialistas de mercado. Los elementos 
de este cambio, encaminados a corregir los errores de 
cálculo estratégicos y tácticos del pasado, comprenden 
una flexibilizacíón de los controles administrativos 
centralizados, un mayor hincapié en la agricultura, los 
servicios y la industria ligera, y mayores esfuerzos de 
integración en el mercado regional, para atraer la in­
versión extranjera directa necesaria para alimentar la 
producción para la exportaci6n29. Esta evolución es 
potencialmente importante para el empleo de la mujer 
en esos países. 

Las economías en desarrollo 

La recesión mundial afectó profundamente a los 
países en desarrollo, en particular de A frica, América­
Latina y el Caribe y Oriente Medio. Asia como un todo 
resultó tener más capacidad de resistencia, aunque 
también en este caso determinados países, como Fili­
pinas, se vieron adversamente afectados por conmo­
ciones externas y por los acontecimientos mWldia­
les30. La reducción de la demanda de productos 
primarios, la caída de los precios de los productos 
básicos, los tipos de interés altos y en aumento, la 
práctica desaparición de los préstamos de la banca 
privada a partir de 1982 y, en el caso de Oriente Medio, 
el derrumban1iento de la economía regional del petró­
leo a mediados del decenio de 1980 fueron factores que 
contribuyeron al constante empeoramiento de la balan­
za de pagos y a la carga de la deuda exterior3 1, que en 
los países en desarrollo casi se duplicó en el periodo 
de 1983 a 199332. En su mayor parte, esos países han 
reaccionado con programas de estabilización y de ajus­
te estructural ideados para ajustar sus economías a las 
nuevas realidades del mercado internacional, empren­
didos, en la mayor parte de los casos , bajo los auspicios 
de las instituciones financieras internacionales. 

La estabilización y el ajuste son elementos inse­
parables de la reestructuración económica; la estabili­
dad macroeconómica es un requisito previo para el 
ajuste estructural a cualquier nivel, tanto si el cambio 
es Wla reorientación de la estrategia del desarrollo 
como si se trata de una refonna al nivel institucional. 
La política de estabilización en el contexto de la refor­
ma económica en los países en desarrollo comprende 
un conjunto de políticas monetarias y fiscales restri~ 
tivas encaminadas a restablecer y mantener la viabili­
dad de la balanza de pagos en un clima de estabilidad 
de precios y crecimiento económico sostenible. 

En el decenio de 1980, la mayoría de los países 
en desarrollo experimentó un ajuste estructural. Entre 
1980 y 1988 el Banco Mw1dial hizo 59 préstamos de 
ajuste estructuraJ33 a fin de "reducir las distorsiones 
económicas y los desequilibrios financieros frente a 
unas presiones internas y externas en aumento" y 
promover la reanudación de "unas tasas sostenibles de 
crecimiento económico coherentes con la estabilidad 
relativa de los precios y una posición viable del sector 
exterior"34. 

El efecto inflacionario combinado de devalua­
ción, reducciones de los subsidios de los alimentos y 
subidas de los precios ha sido especialmente duro en 
los países en desarrollo . En los casos en que el escalo-
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namiento y el ritmo de los programas de ajuste estruc­
tural y estabilización no se manejaron bien, la reduc­
ción del gasto público y de Jos subsidios, combinada 
con unos esfuerzos de estabilización financiera detla­
cionarios, redujo los ingresos personales y aumentó la 
pobreza. Entre los más duramente afectados se halla­
ban los agricultores, los pequeños productores y los 
trabajadores del sector público y del sector urbano no 
estructurado, una proporción elevada de los cuales son 
mujeres. En la sección siguiente se examinan las re­
percusiones de los programas de ajuste estructural, en 
particular en las economías en desarrollo. 

2. El ajuste estructural y sus repercusiones 
sobre la mujer 

Normalmente, los programas de ajuste estructural im­
plican lo siguiente: 

• Políticas fiscales encaminadas a reducir los pre­
supuestos y los déficit. 

• Políticas presupuestarias encaminadas a refor­
mas fiscales, reducción del gasto público, recor­
tes en los programas de servicios sociales y 
eliminación de subsidios. 

• Políticas de empresa pública encaminadas a 
reestructurar, comercializar y vender las empre­
sas estatales. 

• Políticas de tipo de cambio encaminadas a corre­
gir los desajustes de los tipos de cambio en el 
contexto de políticas de gestión de la demanda 

• Liberalización y desregulación de los mercados 
de bienes y de factores y corrección de los 
precios relativos para reflejar Jos costos de 
oportunidad, que en los mercados financieros 
significaría poner fin a la "represión financie­
ra"35. 

• Reformas agricolas encaminadas a aumentar los 
precios reales al productor para los exportado­
res agrícolas y a reducir la función del Estado 
en la comercialización de los cultivos alimenta­
rios. 

• Liberalización del comercio. 
• Políticas encaminadas a aumentar el papel del 

sector privado y de la inversión extranjera di­
recta en el desarrollo económico. 

Estas políticas tienen un papel destacado en la 
condicionalidad ligada a los préstamos del Banco 
Mundial para el ajuste estructural y a los acuerdos de 
estabilización del Fondo Monetario Internacional 
(FMI). Hasta finales del ejercicio financiero de 1989 

el Banco Mundial había concertado 143 acuerdos de 
préstamo para ajuste estructural con 62 países. 

Aunque los economistas que siguen la línea im­
perante consideran en general que las políticas de 
ajuste estructural son necesarias para sentar las bases 
de un crecimiento económico constante, a menudo se 
critican esas políticas porque no logran la reestructu­
ración económica sin afectar negativamente a las pers­
pectivas de crecimiento a largo plazo y a las cuestiones 
de la pobreza y la sostenibilídad ambiental y porque 
no tienen en cuenta las circunstancias específicas de la 
reforma económica en cada país. 

Los programas de ajuste se han centrado en los 
gastos estatales mediante la restricción de la oferta 
monetaria y del crédito bancario, la introducción de 
recortes en los servicios sociales y las infraestructuras 
económicas, la eliminación o reducción de los subsi­
dios, especialmente los alimentarios, y la baja de los 
salarios reales y el empleo en el sector público. Los 
programas también fomentan la asignación más pro­
ductiva de recursos, por ejemplo encaminando los 
fondos hacia el sector en el que se comercia interna­
cionalmente mediante la devaluación, la liberalización de 
los precios y del comercio y los incentivos a la inversión 
exterior, lo que comporta moderación salarial y reduc­
ción o eliminación de las medidas de bienestar y de 
protección de los trabajadores. También se ha hecho 
hincapié en la privatización de las empresas estatales y la 
ruptura de los monopolios públicos y privados. 

Si bien no existen datos suficientes acerca del 
impacto por sexos de las políticas de ajuste del decenio 
de 1980, en general se acepta que la posición socioe­
conómica de la mujer empeoró, al menos a corto plazo, 
porque las desigualdades preexistentes les impidieron 
utilizar los aspectos positivos del ajuste en su propio 
beneficio y también debido a los elementos negativos 
del proceso mismo. El impacto de las políticas de 
ajuste estructural en la posición socioeconómica de la 
mujer refleja el éxito de esas políticas en cuanto al 
logro del crecimiento, la estabilización y el cambio 
estructural. En países en los que las políticas han 
tenido éxito, las mujeres compartieron la creciente 
prosperidad y sus ingresos mejoraron. Sin embargo, 
las mujeres y los hombres tienen diferentes oportuni­
dades y se enfrentan a diferentes problemas, el impacto 
de las políticas "neutrales en cuanto al sexo" dista 
mucho de ser neutral y las mujeres en las sociedades 
en reestructuración tienden a soportar una parte des­
proporcionada de los costos de la reestructuración 
económica36• 
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Un examen del impacto de las políticas de ajuste 
estructural sobre la mujer debe comprender los si­
guientes aspectos: 

Las economías a las que se aplica el ajuste estruv 
tural experimentan una disminución de los ingresos 
reales debido, entre otras cosas, a la liberalización de 
los precios y al retraso en la indización de los salarios. 
Las mujeres se ven considerablemente afectadas por 
esa disminución, dado que están muy concentradas en 
el sector público y en el sector urbano no estructurado. 
A plazo corto a mediano, la posición material de las 
mujeres podría empeorar tanto relativa como absolu­
tamente debido a que en una época de inestabilidad 
económica es más probable que las mujeres pierdan su 
empleo y que tropiecen con mayores dificultades que 
los hombres para hallar otro37. 

A medida que bajan los salarios reales las mujeres 
se ven atraídas a la fuerza de trabajo porque en 
algunos sectores de la economía puede ir en aumento 
la demanda de mano de obra (en particular en el 
contexto de la liberalización del comercio y la deva­
luación real), pero se ven impulsadas a trabajar debido 
sobre todo a la necesidad de aumentar el ingreso de los 
hogares. 

La presión por obtener un ingreso distorsiona los 
papeles múltiples de la mujer al ampliar el papel pro­
ductivo a expensas del reproductivo38. Peor aún: el 
desequilibrio entre los papeles productivo y reproduc­
tivo puede hacer que las mujeres más jóvenes se vean 
atraidas a la actividad productiva y reproductiva a 
expensas de la asistencia a la escuela, con lo cual se 
perpetúa un círculo vicioso de desigualdad39. 

La reestructuración modifica las pautas del em­
pleo femenino. La reestructuración económica preci­
pita la eliminación de mano de obra en el sector estruc­
turado y una transferencia de empleo femenino del 
sector público a los sectores privado y no estructurado, 
lo cual a menudo significa que las mujeres tienen que 
aceptar empleos peor pagados con escasa seguridad y 
para los cuales están sobrecualificadas40. 

La liberalización del comercio y las políticas 
encaminadas a reducir el sesgo hacia la exportación y 
promover un régimen mercantil orientado hacia la 
exportación aumentan el empleo femenino remunera­
do, en particular en la manufactura con gran densidad 
de mano de obra, en la cual los empleos son vulnera­
bles a las fluctuaciones del mercado mundial y al 
proteccionismo en los países desarrollados. Sin embar­
go, ese beneficio segmenta el mercado de trabajo en 
términos de diferencias salariales por motivos de sexo 

y convierte la ventaja relativa existente en la ventaja 
relativa de la desventaja de la mujer" l. 

El ajuste estructural, en particular en las econo­
mías duales menos desarrolladas, lleva a menudo a una 
redistribución del ingreso entre los sexos como resul­
tado de las políticas de modificación de los gastos. 
Como sugieren varias fuentes, las mujeres tienden a 
estar empleadas en la producción de alimentos no 
comercializables y los hombres en la producción de 
cultivos comerciales. Y cuando los cultivos comercia­
les tienen la condición de "cultivos femeninos" se 
hacen esfuerzos para que la producción de cultivos 
comerciales pase a manos de los hombres42. 

Es posible que las políticas de ajuste estructural 
aumenten el trabajo no remunerado realizado por mu­
jeres y reduzcan los servicios disponibles para éstas 
porque a menudo esas políticas van acompañadas de 
reducciones del gasto público, los subsidios y los 
servicios sociales y de la introducción de tarifas paga­
deras por el usuario43. 

Las políticas encaminadas a una mayor orienta­
ción hacia el exterior en el desarrollo llevan a menudo 
a cambios tecnológicos. Las repercusiones de esos 
cambios sobre la mujer varían según cual sea la situa­
ción económica general, la pauta de empleo de la 
mujer, el carácter de las nuevas tecnologías y la di ver· 
gencia entre los precios de los factores de producción 
y su costos de oportunidad. A menudo las nuevas 
tecnologías agrícolas han llevado al desplazamiento de 
la mujer y a la pérdida de su papel social44, mientras 
que las tecnologías de innovación de los productos 
tienden a aumentar las oportunidades de generación de 
ingresos para la mujer. Los avances tecnológicos en la 
industria han creado empleos para la mujer y han 
incrementado la proporción de mujeres en la fuerza de 
trabajo industrial, pero ese efecto se ha limitado a las 
economías desarrolladas y ha variado según las regio­
nes. Las repercusiones del cambio tecnológico en el 
sector de los servicios son menos claras; han variado 
según las regiones, en un reflejo de las diferencias en 
el crecimiento de la productividad entre los servicios 
y otros sectores, pero probablemente el efecto general 
haya sido de creación de puestos de trabajo4s. 

Como se centran en la eficiencia económica y en 
"poner en orden los precios", las políticas de ajuste 
estructural cambian los aspectos cualitativos del em­
pleo femenino. Las condiciones de trabajo y la remu­
neración del empleo femenino, determinadas por las 
fuerzas del mercado, no reflejan de forma suficiente el 
doble papel que desempeñan las mujeres en la socie-
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dad con respecto a la reproducción y el mantenimiento 
de los recursos humanos. Un mercado de trabajo fle­
xible, que es deseable en el contexto de la eficiencia 
económica y la oferta de empleo pagado a la mujer, a 
menudo lleva a la creación de puestos de trabajo con 
un bajo nivel de seguridad en el empleo, sin ninguna 
perspectiva de movilidad ascendente y sin oportunida­
des de adquirir aptitudes comercializables para el fu­
turo empleo. Esos cambios no deseables de la calidad 
del empleo femenino anulan hasta cierto punto las 
repercusiones positivas de la creación de puestos de 
trabajo que comportan un mercado de trabajo flexible 
y las políticas de liberalización del ajuste estructural, 
y difícilmente pueden calificarse de adelanto de la 
mujer46. 

Las repercusiones generales de los programas de 
ajuste sobre la producción, los precios y los ingresos 
agrícolas deberían ser positivas, dada la mejora de la 
relación de intercan1bio rural-urbana generada por la 
devaluación y la desregulación de los precios2. Sin 
embargo, varios factores mitigan las consecuencias 
potencialmente favorables de esas novedades sobre 
segmentos vulnerables de la sociedad, como las perso­
nas de ingresos fijos, los minifundistas rurales, los 
agricultores que producen menos alimentos de los que 
consumen y, en especial, las mujeres. Los productores 
agrícolas que tienen más probabilidades de beneficiar­
se del ajuste son los agricultores grandes y medianos, que 
controlan la oferta de insumos y pueden compensar las 
subidas de sus costos mediante la reducción de los 
salarios de la mano de obra agrícola, integrada en gran 
parte por mujeres47. 

Con el ajuste estructural surgen muchos hogares 
rurales empobrecidos, en especial cuando la subida del 
costo de los alimentos constituye una dificultad adi­
cional -que puede empeorar a medida que las dispo­
siciones de la Ronda Uruguay sobre agricultura vayan 
entrando en vigor en los países importadores de ali­
mentos. Así ocurre en particular en Asia y en menor 
medida en América Latina, donde una gran proporción 
de los campesinos no tienen tierras y viven de sus 
jornales. En Africa, donde los minifundios son fre­
cuentes, parece que la subida de los precios agrícolas 
Y el fomento estatal de la inversión exterior en la 
agricultura esttul desviando tierras y otros recursos de 
la agricultura de subsistencia (en la que predominan 
las mujeres) hacia la producción de cultivos comercia­
les Y alimentarios para los mercados interno y exterior 
(que están controlados por hombres) . Como la contri­
bución de las mujeres a este proceso se limita princi-

palmente al suministro de mano de obra familiar no 
remunerada en minifundios y a su trabajo como joma­
leras no especializadas y esporádicas en plantaciones 
y en agroempresas, los beneficios que se derivan en 
términos de un aumento de los ingresos del hogar 
deben ponderarse en comparación con las pérdidas en 
alimentos para el consumo doméstico y lareasignación 
del tiempo y el trabajo de las mujeres. 

Cuando las mujeres pueden participar en la pro­
ducción de cultivos comerciales por su propia cuenta, 
la pequeña escala de sus actividades y su limitado 
acceso a los servicios de crédito y de extensión raras 
veces les penniten superar el desfase entre la subida 
de los precios de los insumas y las ganancias de 
producto que se derivan de los nuevos regímenes de 
precios. Además, tanto para los pequeños agricultores 
como para las pequeñas agricultoras, los prestamistas 
rurales forman una sólida barrera entre la política 
estatal y los ingresos reales, situación que se ve em­
peorada por el desmantelamiento, en virtud del ajuste, 
de los servicios estatales de comercialización47• 

Los análisis de las repercusiones de los progra­
mas de ajuste estructural sobre la mujer están plagados 
de problemas conceptuales, metodológicos y empíri­
cos. Uno de los más evidentes es la dificultad de 
separar los incrementos a largo plazo de la participa­
ción de la fuerza de trabajo femenina de las repercu­
siones a corto plazo de las políticas de ajuste estructu­
ral y estabilización, que afectan más a las mujeres que 
a los hombres2. Otro problema es la escasez de series 
cronológicas comparables y de datos interseccionales 
desagregados por sexo. Pese al notable número de 
estudios al respecto, la incorporación de análisis de las 
repercusiones del ajuste estructural sobre la mujer en 
los estudios generales sobre desarrollo económico y 
análisis de política ha sido lenta. 

La conclusión a la que con más frecuencia se 
llega en los estudios es que las políticas de ajuste 
empeoran la situación económica de la mujer y aumen­
tan la carga de su trabajo no remunerado. Esta conclu­
sión plantea varios problemas. No se basa en una labor 
empírica rigurosa. Y como es imposible observar di­
rectamente la situación socioeconómica de la mujer y 
no existe ninguna metodología satisfactoria para su 
estimación, toda afirmación no matizada acerca de las 
repercusiones del ajuste estructural sobre la mujer es 
engañosa. Resulta más adecuado hacer hincapié en la 
incapacidad de la mujer para beneficiarse de los cam­
bios en la estructura incenrivadora debido al ajuste 
estructural, en lugar de en las repercusiones negativas 
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generales de las políticas de ajuste. Esa incapacidad se 
deriva de la rigidez de sus papeles adscritos socialmen­
te y de lo limitado de su acceso a los recursos produc­
tivos. Las oportunidades para la mayor parte de las 
mujeres son limitadas y a menudo implican que el 
número de puestos de trabajo que se están creando 
quede contrapesado por la calidad de éstos. 

Con todo, las mujeres deben beneficiarse de la 
importancia que se está atribuyendo a la inversión 
humana en la tercera generación de bloques de medi­
das de ajuste estructural. Ello exigirá un esfuerzo cons­
ciente por parte de los encargados de formular políticas 
a escala nacional e internacional para incluir una di­
mensión relativa a la diferencia por motivo de sexo en 
todos los proyectos y programas, tanto en la fase de 
aplicación como en la de formulación. 

3. La privatización y sus repercusiones 
sobre la posición económica de la mujer 

La privatización de empresas de propiedad estatal se 
basa en la hipótesis neoclásica de que la propiedad 
privada incrementa la eficiencia y el crecimiento. Du­
rante la reestructuración económica del decenio de 
1980, tanto las economías en desarrollo como las de­
sarrolladas adoptaron medidas de privatización, aun­
que por di fe rentes motivos. En las economías en desa­
rrollo y las economías en transición la privatización no 
se contempló sólo como una form3; de aumentar el 
crecimiento y la eficiencia, reforzar el espíritu empre­
sarial y promover la iniciativa individual, sino también 
como una solución al endeudamiento público interno 
y e~terno . 

La privatización afecta a la condición económica 
de la mujer de muchas y complejas maneras. En mu­
chos países en desarrollo y en las economías en tran­
sición el sector público es el principal empleador de 
mujeres . Como se ha señalado, las condiciones sala­
riales y de empleo para la mujer son mejores en las 
empresas públicas y la disparidad de salarios por sexo 
entre empleados del sector público es menor que en el 
sector privado46 . Al contrario de lo que ocurre con las 
mujeres en el sector privado, las empleadas del sector 
público gozan de beneficios marginales y de acceso a 
la seguridad social . Por lo tanto, en las economías que 
están pasando por una privatización en gran escala, los 
salarios femeninos disminuyen en términos tanto rela­
tivos como absolutos, lo que incrementa la disparidad 
entre los sexos. 

En consecuencia, la privatización en gran escala 
afecta a las mujeres de manera desproporcionada en 

comparación con los hombres. El ajuste que suprime 
puestos de trabajo afecta más a las mujeres porque 
éstas tienden a estar empleadas en puestos marginales 
y menos seguros. El despido de hombres también 
puede tener repercusiones negativas para el empleo 
femenino en los sectores privado y no estructurado, 
porque los desempleados del sexo masculino podrían ser 
una amenaza como competidores mejor preparados. 

La privatización beneficia a las mujeres si amplía 
las oportunidades o fomenta la productividad en el 
sector en pequeña escala y no estructurado. En Africa, 
donde predominan los hombres en las empresas con­
troladas por el Estado, la privatización ha abierto opor­
tunidades para la mujer en sectores anteriormente con­
trolados por los hombres. Por ejemplo, la comercialización 
del maíz en el Zaíre bajo control estatal estaba· sobre 
todo en manos de hombres, pero desde de su privati­
zación el empleo femenino ha aumentado rápidamente 
en este sector48 . 

Cuando la privatización se lleva a cabo en el 
contexto de políticas de estabilización y de ajuste 
estructural, como ocurrió en las antiguas economías de 
planificación centralizada, aumenta la probabilidad de 
que se incremente el desempleo femenino, al menos a 
corto plazo49 • En muchos países en los que está en 
marcha la privatización, las mujeres recurren a "reac­
ciones no estructuradas de supervivencia" dedicándo­
se a actividades que producen pocos ingresos, como el 
tejido o la costura a domicilio, el pequeño comercio, 
la producción doméstica de alimentos y la explotación 
de pequeñas empresas46. Esas actividades pueden ser 
sumamente precarias y representar poco más que un 
desempleo camuflado, o pueden brindar una solución 
provisional viable al problema del desempleo femeni­
no, lo cual depende hasta cierto punto de las políticas 
sectoriales, pero fundamentalmente de las políticas 
macroeconómicas e industriales generales. 

Las repercusiones de la privatización sobre la 
situación de la mujer en la economía varían según las 
regiones . En general, la privatización aumenta las 
probabilidades de que la despidan, de que disminuyan 
sus ingresos y de que empeoren sus condiciones de 
empleo. La tasa de disminución del empleo en los 
sectores que se están privatizando y comercializando 
es mayor que la tasa de creación de oportunidades de 
empleo en el nuevo sector privado. Como las mujeres 
constituyen una proporción mayor de puestos de tra­
bajo en los sectores destinados a la reestructuración y 
la privatización, es probable un aumento rápido y 
desproporcionado del desempleo femenino. Con todo, 
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el alcance y la duración del desempleo femenino de· 
penden del contexto general de la reestructuración y 
del grado de flexibilidad del mercado de trabajo. En 
Asia oriental, donde esas condiciones eran favorables, 
la mano de obra femenina ingresó masivamente en la 
producción industrial. En Rusia y otras economías en 
transición, donde la inestabilidad económica y política 
es alta, la disparidad salarial entre los sexos es reducida 
en comparación con las economías en desarrollo. 
Como la mano de obra femenina es cara debido a una 
sólida tradición de prestaciones adicionales para las 
madres que trabajan, se prevé que el desempleo feme· 
nino persistirá durante algún tiemposo. 

4. La desregulación de los mercados 

El aumento del desempleo femenino en todo el mundo, 
en particular en las economías que aplican una estra­
tegia de desarrollo orientada hacia el exterior, se pro­
dujo en un clima de desregulación del mercado de 
trabajo. La desregulación fue resultado de un cambio 
en la importancia atribuida en el modelo dominante de 
desarrollo a los papeles regulador y distributivo del 
Estado, que se reorientó hacia la supremacía de los 
mercados y la asignación eficiente de los recursos. Ese 
nuevo modelo se basa en principios de eficiencia y 
considera la regulación del mercado como algo poten· 
cialmente distorsionador, y las intervenciones estata­
les, sobre todo en términos de sus efectos de "exclu­
sión"51. Las instituciones financieras que se dedican 
al análisis y la formulación de las políticas económicas 
internacionales y las estrategias de desarrollo señala­
ron a los países que la calidad de vida de sus poblacio­
nes mejorana mucho si dejaban que el mercado adop­
tara las decisiones económicas y abrían sus economías 
a la orientación al exterior y la promoción de las 
exportaciones52. 

El éxito de los países de reciente industrialización 
de Asia oriental es un ejemplo de una estrategia de 
desarrollo que lleva al crecimiento al mismo tiempo 
que satisface Jos objetivos de más equidad y alivio de 
la pobreza. La lógica de la orientación hacia el exterior 
dicta que los salarios sean flexibles. A fin de asegurar 
la flexibilidad salarial los gobiernos eliminaron las 
distorsiones del mercado de trabajo, es decir, supri­
mieron el salario mínimo y las reglamentaciones que 
regían las prácticas de empleo y de mano de obra. Las 
economías de todo el mundo empezaron a desmantelar 
las políticas de sustitución de importaciones y se dedi­
caron a la desregulación del mercado53 . Ello produjo 
awnentos radicales de la participación femenina en la 

actividad económica. A medida que se generalizaban 
los puestos de trabajo con salarios bajos aumentaba el 
empleo femenino en ellos46. Algunos análisis interpre· 
tan este fenómeno como una prueba de que las mujeres 
resultan muy beneficiadas, incluso desproporcionada­
mente, por el desarrollo basado en una estrategia de 
promoción del comercio de exportación 54. Sin embar­
go, los ejemplos de grandes repercusiones positivas de 
una estrategia de desarrollo orientada hacia la expor­
tación sobre la participación de la mujer en la econa. 
mía moderna y sobre su bienestar se limitan casi ex· 
clusivamente a Asia oriental y, en menor medida, a 
países de Asia sudorienta!. 

Las repercusiones de las estrategias de desarrollo 
orientadas hacia el exterior son más visibles en los 
países que empezaron a orientarse hacia las exporta· 
ciones a mediados del decenio de 1960 y principios del 
de 1970. Países latinoamericanos siguieron el ejemplo 
mucho después y perdieron las oportunidades que 
brindaba la expansión sin precedentes del comercio en 
el decenio de 1970. Las repercusiones de la liberaliza­
ción del comercio sobre el empleo femenino son mu· 
cho menos visibles en América Latina debido a los 
inevitables desfases de tiempo en el proceso de reasig· 
nación de recursos y a la persistencia de las estructuras 
con gran densidad de capital que se introdujeron en la 
economía mediante las políticas de sustitución de im­
portaciones. Sin embargo, la experiencia de Asia su­
doriental indica claramente que el crecimiento impul­
sado por las exportaciones es positivo para los ingresos 
y el empleo de las mujeres. 

Pero también existen pruebas de un empeora· 
miento de las condiciones de empleo para las mujeres 
y de que el aumento del empleo industrial femenino se 
basó en la violación sistemática del derecho de la 
mujer a recibir la misma remuneración por igual tra­
bajo55. Los datos al respecto indican que el salario 
femenino medio como porcentaje del masculino ha 
disminuido en la producción no agrícola, en particular 
en las regiones que experimentaron un crecimiento 
impulsado por las exportaciones y la desregulación de 
los mercados de trabajo. 

Además, algunos datos sugieren que si bien las 
mujeres pueden haberse beneficiado en términos de 
creación de puestos de trabajo, los beneficios se limi­
taron a pocos países y se lograron en un contexto de 
un aumento de la desigualdad y de una disparidad cada 
vez mayor entre los salarios de uno y otro sexo56. El 
hecho de que tras la desregulación aumentaran los 
empleos remunerados ofrecidos a mujeres reflejaba 
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más las desigualdades preexistentes por motivo de 
sexo que un aumento de la demanda de factores de 
producción. 

La "flexibilización"46 del mercado de trabajo 
que acompañó al cambio de estrategia de desarrollo 
incrementó aún más la disparidad salarial. El deterioro 
de la calidad del empleo que acompañó a su aumento 
cuantitativo hace que este último sea un indicador 
insuficiente de la mejora de la condición económica y 
social de la mujer. La desregulación del mercado de 
trabajo, aunque ha aumentado la participación de la 
mujer en la fuerza de trabajo, ha dejado al mercado 
como encargado casi exclusivo de detenninar el precio 
de la fuerza de trabajo femenina y las condiciones de 
empleo de la mujer. En esas condiciones, resulta pro­
cedente preguntar si el mercado puede aportar solucio-

nes que sean al mismo tiempo eficientes y equitativas 
y que reflejen de modo suficiente el valor social del papel 
de la mujer en la reproducción y la crianza de los hijos. 

El que el mercado no refleje ese valor aduce en 
pro de una intervención estatal, aunque de un modo 
que cause la menor distorsión posible, y sin olvidar que 
los gobiernos fracasan con mayor frecuencia todavía 
que los mercados. Es posible que el mercado no pueda 
garantizar los beneficios para la sociedad que compor­
ta el papel reproductivo de la mujer y al mismo tiempo 
lograr una utilización más eficiente de los recursos y 
una mayor equidad. O sea, que no es el grado de la 
intervención estatal y la regulación del mercado lo que 
debe afrontarse mediante la reestructuración económi­
ca, sino más bien el carácter de las políticas que se 
emplean para alcanzar ese fin. 

B. DIMENSIONES MUNDIALES DE LA REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA 

Y SUS REPERCUSIONES PARA LA MUJER 

Paralelamente a la reestructuración en el seno de los 
mercados nacionales, el clima económico internacio­
nal ha experimentado cambios profundos. Al nivel 
nacional, la reestructuración se ha realizado a menudo 
en respuesta a cambios en los mercados internaciona­
les, con lo cual ha tenido repercusiones sobre la evo­
lución de esos mercados. Por eso, la mejor fonna de 
contemplar la reestructuración mundial es en el con­
texto de los procesos interdependientes y que se 
refuerzan mutuamente de reestructuración económi­
ca interna y reestructuración del entorno económico 

FIGURA 1 

Tasas de crecimiento del producto y el comercio mun­
dial, 1953-1993 
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Sourct : J . Bhag wati, "Export-promoting Trade Strategy: issues 
and evidence", Rtstarch Obsuvu, No. 1 (1988) . 

internacional. Los cambios en el entorno internacional 
siguen estando dictados por unas tendencias que vie­
nen actuando desde hace más de 40años. Esas tenden­
cias comprenden cambios en la dimensión y la compo­
sición del comercio mundial, la proliferación de 
empresas transnacionales y los cambios en la magnitud 
de las corrientes financieras internacionales. 

l . Cambios en la dimensión y la composición 
del comercio mundial 

La relación entre el aumento del comercio internacio­
nal y el de la participación femenina en el empleo 
productivo depende del potencial del comercio en 
cuanto a creación de empleo. El comercio también 
influye en el desarrollo económico nacional en cuanto 
que éste asigna los recursos nacionales en función del 
beneficio comparado. 

Los países en desarrollo que abrieron sus econo­
mías al comercio internacional experimentaron un 
enonne aumento del número de mujeres con empleo 
industrial. Existen al menos tres motivos de ello. En 
primer lugar, la producción para el mercado externo 
incrementó la demanda de trabajo. En segundo lugar, 
la mano de obra femenina era competitiva en cuanto a 
costo. En tercer lugar, se ha producido un considerable 
aumento y un gran cambio en la composición de las 
corrientes comerciales. Las repercusiones del comer­
cio sobre el empleo productivo de la mujer deben 
estudiarse en el contexto de esos fenómenos. 
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FIGURA 2 La mundialización de los mercados de bienes y 
servicios aumentó en el decenio de 1980. El promedio 
de crecimiento del comercio mundial viene superando 
al del producto mundial desde hace tiempo, y esa 
tendencia se mantuvo a principios del decenio de 1990, 
lo cual confirma que el comercio es un motor del 
crecimiento57 . 

Composición de las exportaciones, 1980 y 1990 

El cambio en la composición del comercio conti­
nuó, y las manufacturas pasaron a ocupar una parte 
mayor de la composición de las exportaciones mundia­
les. Durante el decenio de 1960 las exportaciones de 
manufacturas de países en desarrollo aumentaron a un 
ritmo de casi el doble que el de los ingresos de los 
países desarrollados58. En 1980, las manufacturas 
constituían el 54,2% del valor de las exportaciones 
mundiales, y en 1990 ese porcentaje había alcanzado 
el 71,1 %. La composición de las exportaciones de los 
paises en desarrollo siguió la misma tendencia La 
participación de las manufacturas en las exportaciones 
de los países en desarrollo pasó del 24,5% en 1970 al 
61,5% en 1980 y al72,4% en 1990. Las exportaciones 
de manufacturas por países en desarrollo aumentaron 
por término medio en un 12,8% en el período de 1987 
a 199 1, mientras el total de exportaciones de los países 
en desarrollo aumentaba en un 7 ,7%. Durante casi tres 
decenios el comercio de manufacturas aumentó cons­
tantemente a más velocidad que el comercio total y el 
crecimiento del producto nacional, y no existen moti­
vos para dudar de que esa tendencia continuará. 

En consecuencia, las corrientes comerciales entre 
países desarrollados y en desarrollo fue más allá de los 
productos primarios, lo cual tuvo gran importancia 
para el empleo femenino. El crecimiento económico y 
la expansión de las exportaciones guardan una estrecha 
relación con tos aumentos de la población femenina 
económicamente activa. Los países en los que el nú­
mero de trabajadoras aumentó constantemente entre 
1970 y 1990 son también los que tuvieron un creci­
miento rápido de .las exportaciones de manufacturas. 

Sin embargo, la visión en general alentadora del 
comercio mundial y sus consecuencias para el empleo 
femenino resulta algo menos alentadora cuando se 
tienen en cuenta las diferencias entre las regiones. Las 
exportaciones de un número reducido de países en 
desarrollo representaron la mayor parte de la expan­
sión total . En el período de 1987 a 1991, dos terceras 
partes del crecimiento de las exportaciones totales de 
los países en desarrollo se debieron a las manufacturas, 
pero ocho exportadores asiáticos (Filipinas, Hong­
Kong, Indonesia, Malasia, República de Corea, Singa-
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FIGURA 3 

Tasas medias de crecimiento de las exportaciones to­
tales y las de manufacturas, 1970-1990 
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pur, Tailandia y Taiwán, Provincia de China) repre­
sentaron casi el80% de ese incremento. Esa es también 
la región en que mayor fue la expansión de la partici­
pación de la mujer en la fuerza de trabajo . Las expor­
taciones de manufacturas de paises de América Latina 
y el Caribe disminuyeron en su participación en las 
exportaciones totales de los países en desarrollo, y las 
de A frica aumentaron en sólo un O, 1% en el periodo 
de 1987 a 1991 , mientras que la participación de las 
manufacturas en sus exportaciones totales siguió sien­
do baja59. El coeficiente de población femenina eco­
nómicamente activa disminuyó en Africa entre 1980 y 
1990 y su tasa de incremento en América Latina se 
redujo durante el mismo periodo. 

El aumento del empleo industrial femenino guar­
da relación con el de las exportaciones de manufactu­
ras de los paises en desarrollo. El aumento se observó 
por primera vez en los paises de reciente industrializa­
ción -Hong Kong, la República de Corea, Singapur 
y Taiwán, Provincia de China- en el decenio de 1970, 
y después en Indonesia, Malasia y Tailandia, cuando 
esos paises abrieron sus economías al comercio inter­
nacional y asumieron una mayor orientación hacia el 
exterior en sus estrategias económicas. El aumento del 
empleo industrial femenino se puede explicar en tér­
minos de unas elasticidades relativamente altas de 
precios y de ingresos en la demanda de exportaciones 
manufacturadas y una capacidad de absorción bastante 

alta de los mercados intemacionales6°. El cambio ha­
cia las exportaciones manufacturadas permitió a los 
paises en desarrollo liberar la demanda de sus expor­
taciones de la limitación del nivel de gastos en los 
mercados de los paises desarrollados y practicar la 
competencia de precios. Ese cambio creó un incentivo 
para que las empresas industriales redujeran al mínimo 
sus costos de mano de obra mediante el aumento de la 
productividad o la disminución de los salarios. Ello 
incrementó la demanda de mano de obra femenina 
barata y el empleo de mujeres en la industria manufac­
turera. 

No obstante, esos mayores niveles de participa­
ción de la mano de obra femenina en las industrias 
orientadas hacia la exportación se dieron en economías 
con ventajas comparadas en la producción con gran 
densidad de mano de obra. Existe una relación causal 
entre la expansión de las exportaciones con densidad 
de mano de obra y el empleo femenino en esas econo­
mfas, dado que el costo de la mano de obra femenina 
en los países en desarrollo con excedente de mano de 
obra es menor que el costo de la masculina61 . Es 
posible que surja una inversión de esta pauta en las 
economías desarrolladas, pues el nivel más bajo de los 
puestos de trabajo en el sector de los servicios queda 
eliminado por la tecnologfa o se traslada a otros luga­
res en paises en desarrollo. A medida que se intensifica 
esa tendencia, es posible que fomente una situación en 
la cual "el trabajador no cualificado de los paises 
desarrollados es más vulnerable a la expansión del 
comercio intemacional"62. Pero esa evolución podrfa 
ofrecer también una oportunidad a las mujeres de las 
economías adelantadas de mejorar sus aptitudes en 
formas que les permitan acceder a los niveles interme­
dio y superior de actividades en el sector de los servi­
cios, que según se prevé van a estar en auge. 

El efecto negativo que se habla predicho que 
tendría la expansión del comercio de los paises en 
desarrollo sobre el empleo de la mujer en las econo­
mías adelantadas no se ha producido aún, por lo menos 
en lo que respecta al empleo agregado61. Ahora se 
opina que una tendencia firme y sostenida al alza del 
empleo de las mujeres, especialmente en el sector de 
los servicios no comercializables, es el principal factor 
de esa evolución. 

Datos recientes sugieren que los países que apli­
can una estrategia de desarrollo basada en la promo­
ción de las exportaciones han logrado mantener su 
participación en las exportaciones manufacturadas en 
el mercado mundial pese a la contracción del mercado 
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FIGURA6 

Coeficiente de la población femenina económicamente activa con respecto 
a la población masculina, 1970, 1980 y 1990 
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laboral y la subida de Jos costos de la mano de obraS9. 
Como resultado de políticas orientadas hacia el exte­
rior, esas economías lograron la estabilidad macroeco­
nómica y adquirieron suficiente flexibilidad para pasar 
rápidamente a la producción de artículos más elabora­
dos, complejos y avanzados. La mejora tecnológica de 
las exportaciones manufacturadas de Asia y América­
Latina ha permitido a los exportadores de esas regiones 
mantener su participación en los mercados de exporta­
ción, pero no parece servir para mantener ni ampliar la 
participación del empleo femenino en las industrias 
orientadas hacia la exportación. El progreso en cuanto 
al empleo de la mujer en esas industrias quizá no se 
sostenga en el próximo decenio63. 

Hay también datos que indican una creciente 
concentración entre los centros desarrollados y los de 
reciente industrialización de las corrientes y las reser­
vas de inversión extranjera directa en detrimento de 
gran parte de la mano de obra excedentaria mundial y 
los puntos de producción baratos62 . Es posible que los 
nuevos determinantes de las ventajas comparadas no 
se hallen simplemente en la mano de obra barata, sino 
en una diversidad de activos creados, de los cuales la 
calidad de la fuerza de trabajo es un aspecto clave -y 
que el Estado puede formar. Aunque ello no significa 
que el costo no sea un factor importante en la elección 
del punto de producción, si significa que se concederá 
más importancia a la calidad de la fuerza de trabajo. 

Habida cuenta de que las mujeres de los países en 
desarrollo reciben menos educación o formación pro­
fesional que las del mundo desarrollado, aquéllas tie­
nen menos probabilidades ahora que antes de benefi­
ciarse de la producción orientada hacia la exportación. 
Es dudoso que la expansión del comercio siente las 
bases de unos beneficios a largo plazo para las mujeres 
de los países en desarrollo en lo que respecta a su 
colocación en el mercado de trabajo y un mejor acceso 
al empleo. A medida que los países se van desarrollan­
do, se alejan de las manufacturas con gran densidad de 
mano de obra no cualificada, y salvo que las mujeres 
adquieran aptitudes al mismo ritmo que el desarrollo 
industrial y tecnológico del país, las oportunidades 
de empleo de la mujer se reducirán con el crecimien­
to61. 

La relación de doble sentido entre el comercio y 
la actividad económica de la mujer está determinada 
por factores como la magnitud, la estructura, la densi­
dad de factores y la dirección de las corrientes del 
comercio. La correlación observada entre la expansión 
del comercio y el empleo femenino se produjo en el 

contexto de unas manufacturas con gran densidad de 
mano de obra. No debe esperarse que esa expansión 
persista, salvo que se produzca una considerable me­
jora de las aptitudes de la mano de obra femenina. 

2. La proliferación de empresas transnacionales 

El papel cada vez más importante de las empresas 
transnacionales está también influyendo en el empleo 
femenino. El número de esas empresas en los 14 prin­
cipales países desarrollados se ha triplicado sobrada­
mente en los últimos 25 años. A principios del decenio 
de 1990 había 37.000 empresas transnacionales matri­
ces, con 170.000 filiales extranjeras controladas por 
ellas64. 

Las empresas transnacionales se hallan en el cen­
tro de la expansión mundial y representan un volumen 
considerable de la inversión y de las actividades con 
valor añadido en el mundo entero. Desempeñan un 
papel importante en la creación de empleo al generar 
oportunidades de empleo con sus propias operaciones 
y estimular el empleo en empresas conexas y por sus 
efectos catalizadores sobre las empresas de los paises 
huéspedes. Se calcula que el empleo directo de las 
empresas transnacionales es de más de 73 millones de 
puestos de trabajo, y se estima que sus efectos indirec­
tos, mediante vínculos con subcontratistas, proveedo­
res y otros, tanto en Jos países sede como en los países 
huéspedes, representa entre uno y dos puestos de tra­
bajo indirectos por cada puesto directo. Así, el total de 
puestos de trabajo relacionados con las empresas 
transnacionales a principios del decenio de 1990 se 
calculaba, de manera conservadora, en 150 millones 
de puestos65· 

Sin embargo, fuera de las zonas francas industria­
les, es poco lo que se sabe acerca del número de 
puestos de trabajo que representan las trabajadoras. La 
subcontratación en las manufacturas y servicios que se 
comercializan internacionalmente puede aportar opor­
tunidades empresariales para las mujeres siempre que 
éstas puedan adquirir las aptitudes necesarias como 
empresarias y en materia de comercialización. Ade­
más, el reciente crecimiento del sector de servicios 
internacionales de comercio brinda mayores oportuni­
dades de empleo a las mujeres, en particular en los 
países en desarrollo. Se ha producido un enorme au­
mento del empleo femenino en los bancos extranjeros 
en la India y en las telecomunicaciones en Malasia66. 
En algunos de los principales países en desarrollo 
exportadores de servicios, como la República de Corea 
y Singapur, la densidad del empleo femenino ha au-
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La perspectiva para los países en desarrollo es 
relativamente positiva. La recuperación de las corrien­
tes de capi~l brinda perspectivas de aumento de la 
inversión y de mayor crecimiento. Los países que 
lograron reestructurar sus economías en el decenio de 
1980 atraen hoy día más capital extranjero que nunca. 
La composición del capital que entra en los países en 
desarrollo ha cambiado, y ese cambio servirá para 
reducir la vulnerabilidad de los pres~tarios a los cam­
bios repentinos en el clima económico internacional. 
El capital que entra en las economías en desarrollo y 
en transición tiene una parte mayor de inversión ex­
tranjera directa y de financiación de cartera y una parte 
menor de préstamos de la banca comercial que en el 
decenio de 1980 73. 

La esperanza reside en que el aumento de las 
corrientes financieras refuerce las reformas del merca­
do y que las reformas fomenten la continuación de la 
corriente de entrada de ahorros extranjeros, lo que crearía 
un "círculo virtuoso" que reanimaría el crecimiento y 
garantizaría un nivel de vida más alto. Está por ver si esta 
esperanza se va a materializar y si el proceso va a mejorar 
la condición económica de la mujer. 

Como se ha señalado, las mujeres sufren despro­
porcionadarnente las crisis económicas y las limitacio-

nes a corto plazo creadas por las políticas de es~bili­
zación y ajuste. Las mujeres se ven afectadas de forma 
más directa que los hombres como participantes en la 
fuerza de trabajo porque, por ejemplo, tienen más 
probabilidades de perder su empleo cuando la econo­
mía entra en recesión74 . También tienen las mujeres 
más probabilidades de verse afectadas por la distribu­
ción del ingreso en el hogar, porque el consumo de las 
mujeres y las muchachas tiende a reducirse en mayor 
proporción que el de los hombres cuando disminuye el 
ingreso del hogar. En el Perú, por ejemplo, la dismi­
nución de la corriente de entradas de capital y la carga 
del reembolso de la deuda, junto con la inexistencia de 
un esfuerzo de ajuste, hicieron que la pobreza empeo­
rase y agravaron las desigualdades de consumo que 
afectaban en mayor medida a las mujeres75. 

La indigencia de las mujeres como resultado de 
las crisis económicas y de los efectos a corto y mediano 
plazo de las políticas de ajuste y estabilización puede 
tener consecuencias de largo alcance para la economía 
como un todo. Así ocurre en especial en las economías 
en las que existe una gran incidencia de hogares enca­
bezados por mujeres76 • También ocurre a nivel mun­
dial, dado que el35% de los hogares de todo el mundo 
están encabezados por mujeres77 . 

C. ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LA INFLUENCIA DE LA DIVISIÓN DE SEXOS 

EN EL CRECIMIENTO ECONÓMICO 

El adelanto de la mujer depende del crecimiento eco­
nómico y de unas políticas económicas correctas. Pero 
la experiencia indica que las políticas orientadas hacia 
la reanudación del crecimiento y la es~bilización no 
son neutrales en cuanto al sexo. Un análisis de regre­
sión bivariado en serie cronológica de datos sobre 61 
paises agrupados por regiones y correspondiente al 
período 1980-1990 muestra que existe una relación 
apreciable entre el crecimiento económico y la partici­
pación de la mujer en la fuerza de trabajo. El análisis 
indica también que esos beneficios varían en relación 
con el nivel de desarrollo económico y el carácter del 
crecimiento económico78

• 

El mayor incremento en el coeficiente de mujeres 
económicamente activas a hombres se halló en Asia 
oriental y sudorienta!, donde un crecimiento del 1% 
del PIB va unido a un incremento del 0,050% en el 
coeficiente. En otras palabras, en esa región hubo más 
mujeres que hombres que se beneficiaron de los pues­
tos de trabajo producidos por el crecimiento económi-

co. En Africa y en América Latina y el Caribe los 
coeficientes de la variable independiente (tasa de cre­
cimiento del PIB en el decenio de 1980) fueron de 
0,002 y 0,004, respectivamente. En Europa occidental 
y Norteamérica, la relación entre crecimiento del PIB 
y cambio en el coeficiente de mujeres económicamen­
te activas a hombres fue negativo, Jo cual sugiere que 
hubo más hombres que mujeres que se beneficiaron de 
los puestos de trabajo producidos por el crecimiento 
económico. También se halló una relación negativa 
entre esas dos variables en Asia occidental, donde un 
incremento del 1% del PIB fue unido a una disminu­
ción del 0,006% del coeficiente. Esa disminución su­
giere que el crecimiento económico está encabezado 
por sectores en los que la fuerza de trabajo de la mujer 
no es competitiva con la del hombre o se ve limi~ 
por factores socioculturales. Parece así que la relación 
entre el crecimiento económico y la capacidad de la 
mujer para beneficiarse de él varía según el nivel de 
desarrollo eco1iómico. 
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A medida que una economía crece y que el mercado 
de trabajo se restringe, las aptitudes asumen un papel 
mayor que el de los precios en lo que respecta a la 
asignación del empleo en función del sexo. Salvo que las 
mujeres puedan mejorar sus aptitudes y no quedarse 
atrasadas frente al cambio tecnológico, desaparecerán las 
oportunidades de que se beneficien del crecimiento eco­
nómico. Estas conclusiones se ven apoyadas por un 
análisis de las fuentes de crecimiento económico respecto 
de 46 paises en desarrollo. El an:ílisis demostró que la 
importancia de las fuentes de cr~cimiento cambia con 
nivel de desarrollo económico. En las economías más 
avanzadas, la formación de capital se convierte en una 
fuente primordial de expansión económica, y disminuye 
la importancia de la fuerza de trabajo y el crecimiento de 
las exportaciones. Ello implica un crecimiento de la 
producción con gran densidad de capital y wta disminu­
ción de las oportunidades de empleo para la mano de obra 
no cualificada. Así, el desarrollo erosiona la ventaja 
comparada basada en una mano de obra barata y, por 
inferencia, basada en la mano de obra femenina. La 
capacidad de la mujer para beneficiarse del crecimiento 
económico desaparecerá salvo que sea capaz de ponerse 
al nivel del hombre en términos de aptitudes y de acceso 
a los recursos productivos. 

Los resultados de ese análisis coinciden con es­
tudios parecidos sobre esta cuestión79 . Un análisis 
entre países y por series cronológicas de datos corres­
pondientes a 78 países revela que un aumento del 1% 
del PNB va unido a un incremento del 0,154% del 

empleo femenino y del O, 147% del empleo masculino, 
lo cual implica que las mujeres tienen más acceso a los 
puestos de trabajo que son resultado del crecimiento 
económico. Cuando se utilizó la participación de las 
exportaciones en el PNB como variable explicativa del 
incremento del empleo femenino no agrícola, los re­
sultados indicaron que un incremento del 1% de la 
participación de las exportaciones va unido a un incre­
mento del 0,2% del empleo femenino no agrícola. Un 
incremento de un punto porcentual del crecimiento 
anual del PNB iba unido a un incremento del 1 ,96% 
del empleo femenino no agrícolaso. 

El empleo no agrícola ha sido una esfera dinámi­
ca de crecimiento del empleo de la mujer. En las 
economías asiáticas pasó del 60 al 66% del empleo 
femenino total en el período de 1980 a 1990. Casi 
todos los análisis del crecimiento encabezado por las 
exportaciones y sus repercusiones en el empleo feme­
nino sugieren dos explicaciones de este fenómeno. En 
primer lugar un crecimiento rápido incrementó la de­
manda de factores de producción y movilizó la mano 
de obra femenina, que había sido un factor infrautili­
zado. En segundo lugar, las mujeres estaban emplea­
das en la producción de bienes que tenían un grado más 
alto de ventaja comparada -es decir, la mayor parte 
de los bienes exportados por economías orientadas 
hacia el exterior la producían mujeres. Esta segunda 
explicación pennite decir que el crecimiento de los 
países de Asia oriental en el decenio de 1970 estuvo 
impulsado por la mujer. 

D. CONCLUSIONES 

La reestructuración económica adquirió proporciones 
mundiales en el último decenio. Los países tuvieron 
que ajustarse a cambios internos en sus economías y a 
cambios externos en el clima económico. La reestruc­
turación de la política general hizo hincapié en la 
eficiencia. la orientación hacia el exterior, los precios 
idóneos y la función de los mercados en la asignación 
de recursos . El paso hacia una mayor libertad econó­
mica se vio acomp:uiado de la difusión de la democra­
cia y un aumento de las libertades civiles y políticas. 
La competencia mundial se intensificó, y aumentaron 
la complejidad, la interdependencia y la vulnerabilidad 
de la economía mundial. 

La reestructuración económica afectó a las muje­
res de todo el mundo, con frecuencia en mayor medida 
que a los hombres. Los paises que lograron estabilizar 
sus economías y alcanzar una mayor apertura al ex te-

rior en sus esfuerzos de desarrollo también experimen­
taron un aumento apreciable de las perspectivas de 
empleo para la mujer. Sin embargo, el vínculo entre la 
apertura al exterior y el aumento del número de puestos 
de trabajo para la mujer se basa en un segmento del 
mercado de trabajo que garantiza que paga salarios 
bajos. A medida que las políticas de promoción de las 
exportaciones rebajab<m el salario medio de las manu­
facturas y eliminaban las distorsiones de los precios de 
Jos factores, las mujeres lograron obtener más puestos 
de trabajo que los hombres, mientras que perdían en 
cuanto a igualdad de remuneración y calidad de em­
pleo. La posición económica de la mujer no mejoró en 
términos relativos con respecto a los hombres, y es 
probable que empeorase. 

El éxito de la estrategia de desarrollo basada en 
la promoción de las exportaciones en culillo a mejorar 
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la participación de la fuerza de trabajo femenina plan­
tea, sin embargo, un dilema para los encargados de 
fonnular políticas. Las políticas de promoción de las 
exportaciones implican una desregulación del merca­
do de trabajo a fin de conseguir la flexibilidad salarial. 
Cuando se deja al mercado que determine el salario 
óptimo, no se tiene en cuenta de forma suficiente el 
valor social de la función reproductiva de la mujer. Ese 
fracaso del mercado puede exigir una intervención de 
política general. Pero este fracaso de los gobiernos a 
la hora de elegir Wla combinación adecuada de poli ti-

cas pro mercado y reguladoras podría llevar a estable­
cer un precio del trabajo femenino que lo eliminase del 
mercado laboral. 

Está claro que las políticas económicas y las estra­
tegias de desarrollo no son neutrales desde el punto 
de vista del sexo. Las mujeres soportan de fonna despr()­
porcionada los costos de la reestructuración y de su 
fracaso. A la im·ersa, las mujeres se benefician en mayor 
medida del crecimiento económico. AWlque el creci­
miento económico no es una condición suficiente para el 
adelru1to de la mujer, sin duda es Wla condición necesaria 
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Capítulo JI 

La pobreza 

Aunque el carácter de la pobreza difiere según las 
naciones,las regiones y las comW1idades, su índo­

le intransigente sigue siendo una preocupación priorita­
ria a nivel internacional. La pobreza, a la que se ha 
declarado infracción de los derechos hwnanos, es uno 
de los centros de atención de la Cumbre Mundial sobre 

el Desarrollo Social, de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo y de la 
Conferencia Internacional sobre Población y Desarro­
llo. Sus causas, efectos y posibles soluciones tienen 
considerables dimensiones atribuibles a las diferencias 
por motivos de sexo1. 

A. EL CRECIMIENTO ECONÓMICO Y LA PERSISTENCIA DE LA POBREZA 

Aunque la pobreza había ido disminuyendo en todo el 
mundo de 1950 a 1980,la tasa de disminución bajó a 
principios del decenio de 1980 y pasó a ser inaprecia­
ble a partir de 19852. El número de personas que vivían 
por debajo del umbral de la pobreza, calculado por el 
Banco Mundial en 370 dólares al año, pasó de 1.000 
millones en 1985 a 1.200 millones en 1993, al igual 
que el número de personas que vivían en condiciones 
de pobreza absoluta (menos de 300 dólares al aiio). 
En 1993 el mundo se enfrentaba con un aumento de 
la hambruna y el analfabetismo, 800 millones de 
personas que pasaban hambre, 34.000 niiios que 
morían al día por falta de comida y de atención 
médica, la difusión de enfermedades como el síndro­
me de inmunodeficiencia adquirida (SIDA), el cólera 
y el paludismo y altas tasas de desempleo y subem­
pleo. 

Los buenos resultados de la economía mundial 
desde 1980 hasta 1989 hicieron que el awnento de la 
incidencia de la pobreza resultara paradójico. La tasa 
media anual de crecimiento económico durante ese 
período fue del 3,2%, frente al 2,4% de 1965 a 1980. 
El crecimiento económico en los países desarrollados 
fue del 3% al año, mientras que en los países en 
desarrollo fue del 4,3% al aiio3. 

Pese al aumento de los ingresos medios en los 
países desarrollados en el decenio de 1980, un número 
considerable de personas se hizo más pobre . En los 
Estados Unidos se calculó que había 33,6 millones de 
personas, o sea, el 13% de la población, que vivían por 
debajo del umbral de la pobreza, y en el Japón el 25% 
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de los hogares estaba al borde de la indigencia. En la 
Comunidad Europea, a principios del decenio de 1990 
se calculaba que 44 millones de personas, o sea, el18% 
de la población, vivía en la pobreza y 1 O millones en 
la extrema pobreza3. 

El número de pobres en Europa se calculaba en 
200 millones de personas, de las cuales 100 millones 
se hallaban en Europa central y oriental3. la transfor­
mación de economías de planificación centralizada en 
economías de mercado socavó el empleo garantizado, 
los salarios mínimos y toda una gama de prestaciones 
que habían asegurado un nivel mínimo de vida. la 
transición económica en esa región llevó al declive de 
las industrias tradicionales, la transferencia de deter­
minadas actividades productivas a países en desarrollo 
y una reducción masiva de las actividades de las insti­
tuciones del sector público, con el resultado de desem­
pleo y una proliferación de puestos de trabajo mal 
remunerados. Los recortes en el sector público tam­
bién influyeron en la expansión del sector no estructu­
rado, que se caracteriza por salarios sin seguridad 
social4• Los grupos más afectados por estos cambios 
son las mujeres, los jóvenes y Jos pensionistas. 

Esos factores fomentaron la aparición de los 
"nuevos pobres", que se caracterizan por niveles altos 
de educación y cualificaciones, entre ellos trabajado­
res industriales y de oficina, y un número cada vez 
mayor de gestores y administra.doress. Este grupo no 
ha heredado la pobreza, sino que ha pasado a ser pobre 
debido a la falta de recursos suficientes para alcanzar 
el nivel mínimo de vida. 
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B. LAS DIFERENCIAS POR MOTIVO DE SEXO Y LA POBREZA 

El examen de la pobreza desde el punto de vista de las 
diferencias por motivo de sexo implica detenninar 
cómo y por qué las mujeres y los hombres experimen­
tan la pobreza de fom1a desigual y se empobrecen en 
procesos diferentes . La dimensión de la diferencia por 
motivo de sexo en la pobreza se manifiesta en la carga 
desigual que soportan las mujeres en la gestión del 
consumo en condiciones de escasez. No tener en cuen­
ta el sexo en la elaboración de políticas ha llevado a la 
perpetuación de la pobreza. 

La indole multidimensional de la pobreza, sus 
causas y sus principales atributos plantean cuestiones 
acerca de si es posible una definición aceptable univer­
salmente de su carácter. Pero persiste la necesidad de 
aclarar sus diferentes significados, además de medir su 
incidencia y su magnitud. Los esfuerzos por medir la 
pobreza se han visto dificultados por la gama de fac­
tores complejos que guardan relación con su aparición 
en diferentes contextos socioeconómicos. Los crite­
rios que se han utilizado como índices de medición 
-producto interno bruto, distribución del ingreso y 
una gama de indicadores sociales- no aportan una 
norma universal de comparación. 

La comprensión de las causas de la pobreza exige 
examinar tos detenninantes del ingreso real de los 
particulares y la suficiencia de esos ingresos para 
alcanzar un nivel satisfactorio de bienestar. Por ejem­
plo, los pobres tienen una gran propensión a consumir, 
con el consiguiente nivel bajo de ahorros . Esa pauta 
afecta a la inversión y la productividad, tanto a nivel 
microeconómico como macroeconómico y contribuye 
a que los niveles de ingresos sean bajos. Ese "círculo 
vicioso" sugiere que la pobreza se autoperpetúa salvo 
que se rompa el círculo mediante políticas idóneas . 

El diseño de la política debe estudiar primero 
dónde medir la pobreza: a nivel nacional, regional, de 
la comunidad, del hogar o de la persona. El hogar es el 
más idóneo para el análisis desde el pw1to de vista de 
la diferencia por motivo de sexo. Como lugar donde 

las personas viven en asociación en común, el hogar 
suele utilizarse de foma intercambiable con la familia, 
aunque su significado es diferente (hay miembros de 
la fanlilia que pueden no fonnar parte de un hogar, y 
un hogar puede incluir a personas que no son parientes 
consanguíneos). Es en los hogares donde se mancomu­
nan los ingresos para pagar el consumo compartido. Y 
es en los hogares donde se determinan las relaciones 
por sexo. 

En el nivel intral10gar, la pobreza se define en 
términos de consumo. La parte de consumo que absor­
be un miembro de un hogar puede no estar detenninada 
por la contribución de esa persona al ingreso de un 
hogar. Por el contrario, puede reflejar factores cultura­
les y sociales que en muchas sociedades favorecen a 
los hombres más que a las mujeres. En consecuencia, 
es posible que el nivel del consumo femenino no 
mejore a medida que aumentan sus contribuciones, y 
ni siquiera aunque la mujer logre tener un empleo 
asalariado. 

La pobreza ya no es una simple cuestión de dis­
tribución del ingreso. De hecho, se culpa en parte a los 
métodos de redistribución basados en conceptos que 
enfrentan a "los de arriba" con "los de abajo" de la 
proliferación y la agravación de la pobreza. Más bien, 
el concepto emergente de exclusión implica que las 
sociedades con una economía de mercado han pasado a 
ser incapaces de integrar a un número cada vez mayor de 
sus miembros. Como nueva división social,la exclusión 
enfTenta a los que están fuera con los que est~n dentro6. 

Ello plantea las condiciones socioeconómicas 
como la razón primordial por la que detenninados 
individuos o grupos se ven excluidos de la sociedad y 
contempla las características individuales (psicológi­
cas o fisicas) como causa secundaria. La exclusión es 
el resultado directo de la crisis del empleo, así como 
de causas políticas y culturales. Estas últimas, a su vez, 
son resultado del fracaso de instituciones, del Estado, 
del sistema de educación, de los sindicatos, etcétera.7. 

C. LA POBREZA Y LOS HOGARES ENCABEZADOS POR MUJERES 

El vínculo directo más firme entre la diferencia por 
motivo de sexo y la pobreza se halla en los hogares 
encabezados por mujeres. Esa titularidad del hogar 
surgió como indicador inicial de la pobreza de las 
mujeres porque era el único factor transparente por 

sexo en los enfoques de la pobreza basados en el hogar. 
Un estudio temprano calculó que entre el 1 O y el40% 
de los hogares corresponden a esa categoria8. La Base 
de Datos sobre Indicadores y Estadísticas sobre la 
Mujer (WIST A T) confirma esa estimación. 
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El ténnino "hogares encabez.:'l.dos por mujeres" 
aquí utilizado se refiere a situaciones en las que las 
mujeres son financieramente responsables por sus fa­
milias y las encargadas primordiales de adoptar deci­
siones en ellas. Esos hogares abarcan economías y 
estructuras familiares de gran diversidad. Existen, por 
ejemplo, distinciones entre hogares encabezados por 
mujeres en los cuales éstas son las encargadas de 
fonnular las decisiones clave y las gestoras económi­
cas, otros en que las mujeres gestionan las economías 
de los hogares en nombre de un cabeza de hogar varón 
ausente, y hogares mantenidos por mujeres en los que 
éstas son los principales contribuyentes económicos. 

l . Definición de los rérminos y medición 

Existen diferencias regionales y culturales acerca de 
quién o qu¿ constituye un hogar,la definición de quién 
lo encabeza, los criterios utiliz.:'l.dos para asignar esa 
titularidad y cómo se comunica. El ténnino "cabeza" 
se ha utilizado a menudo en las obras sobre desarrollo 
para denotar el control en hogares con un sistema 
patriarcal de gobierno de la familia y sin conflictos 
internos en la asignación de recursos9. Ese uso refleja 
de forma imprecisa la dinámica familiar y de los hoga­
res que influye en los arreglos sobre los hogares. Como 
indicador de hogares que se basan sobre todo en los 
recursos de la mujer para mantenerse, es también una 
categoría problemática en los ccnsos 10. Sin embargo, 
al no existir indicadores que reflejen mejor la relación 
entre la formación de la familia y la pobreza, puede 
utilizarse a efectos de política general y ejecución de 
programas, sin olvidar que estaría justificado seguir 
desagregando el ténninoll . 

Reiteradamente se ha puesto en tela de juicio la 
validez de los datos que aportan los censos demográ­
ficos y de vivienda para identificar las bases de susten­
tación económica de los hogares 12. Entre los proble­
mas figura el hecho de que la presencia de un varón 
adulto tiende a caracterizar a un hogar como encabe­
zado por él, con independencia de la aportación eco­
nómica de la mujer13 . Durante las recesiones los ho­
gares suelen fusionarse a medida que las mujeres se 
trasladan con sus familias extensas a fin de reducir la 
carga económica, lo cual hace que resulte dificil iden­
tificar quiénes son los cabez.:'tS de hogares 14 . Existe una 
historia de lagunas en los censos debidas a que las 
sociedades cambian a más velocidad que los métodos 
de registro y que la teoría que constituye la base de esas 
mediciones. Por ejemplo, en las indicaciones del censo 
de los Estados Unidos de cabezas de hogares, limitado 

por su definición insuficiente de quién es el cabeza, no 
se han identificado las tendencias de la independencia 
económica de la mujer y su responsabilidad financie­
ral2. En regiones como Oriente Medio y África exis­
ten ventajas económicas y sociales para las mujeres 
que están mantenidas por un hombre, que inducen a las 
mujeres que son los únicos sustentos de sus fanlilias a 
hacer todo lo posible para impedir que se registre ese 
hecho lO. Hacen falta encuestas de hogares más peque­
ñas y más a fondo y otras fonnas de detectar la titula­
ridad femenina a fin de definir las relaciones de poder 
en el seno de los hogares y de identificar la base 
económica de la sustentación14. 

2. Incidencia de cabe:as de hogar f emeninas. 
consecuencias y facrores que contribuyen 

La titularidad femenina varía según las regiones. Una 
comparación de datos censales sugiere que en total las 
tasas de titularidad femenina son más altas en Europa 
que en Asia sudorienta! y son más bajas en Europa 
meridional que en la septentrional. El Caribe tiene 
w1as tasas muy altas de titularidad femenina, al igual 
que varios países nórdicos, mientras que en el Japón 
esa tasa es muy baja. La titularidad femenina también 
varía dentro de cada país 12. La proporción más alta de 
hogares encabezados por mujeres en los países en 
desarrollo se halla en África al sur del Sáhara, donde 
es e131% (véase el cuadro II.l). A lo largo del tiempo 
las regiones en desarrollo muestran pocos cambios en 
la incidencia de hogares encabezados por mujeres 
(véase el cuadro 11.2) . Sin embargo, en las regiones 
desarrolladas los hogares encabezados por mujeres 
llegaron a un máximo en 1990. 

Crtadro JI. 1 

Hogares encabezados por mujeres en países en desa­
rrollo, por regiones, 1992 
(Porcentaje) 

Región 
Coeficiente de hogares 

encabezados por mujeres 

A~ 9 
Asia (excluidas China y la India) 14 
América Latina y el Caribe 17 
Próximo Oriente y Norte de África 17 
África al sur del Sáhara 31 
Todas las regiones 12 
Todas las regiones (excluidas China 

y la India) 20 
Países menos adelantados 23 

Fuente: Fondo lnlcrnacional de Desarrollo Agricola (Roma. 
1992). 
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C11adro 1/.2 

Coeficiente del total de cabezas de hogar que son 
mujeres, por regiones, 1970-1990 

Región 1970 1980 1990 

África 18,4 20,6 18,2 
Asia y d Pacífico 15,3 14,9 17,2 
Europa oriental 23,1 
América Latina 24,0 27,6 20,8 
Europa occidental 23,7 31,2 

Fuente : División para el Ad<lanto de la Mujer, Secretaria de l•s 
Naciones Unidas , a part ir de datos contenidos en la Dasc de Datos 
sobre Indicadores y Estadísticas sobre la Mujer {WISTAT), Ver­
sión 3, 1994. 
Nota: Dos punros ( .. ) indica que no se dispone de datos . 

Los determinantes de la titularidad femenina va­
rían. Por ejemplo, la incidencia de mujeres cabeza de 
hogar en África y América Latina se deriva de factores 
sociodemográficos como migraciones, divorcios, 
abandonos, agitación política; viudedad; matrimonios 
tardíos, y matemidad adolescente sin compruiero fijo . 
La urbanización y la migración en América Latina hrut 
llevado a la existencia de un excedente de mujeres en 
las zonas urbanas, lo cual ha hecho aumentar la inci­
dencia de hogares encabezados por mujeres. Uno de 
Jos factores socioeconómicos más importantes en el 
awnento de hogares encabezados por mujeres es la 
idea cada vez más frecuente de que Jos hijos son un 
costo privado que deben soportar fw1damentalmente 
las mujeres 12. 

La gran correlación entre la titularidad femenina 
y la pobreza es resultado de unos coeficientes m:is altos 
de dependencia, remesas insuficientes de los hombres 
ausentes y diferencias por motivo de sexo en el acceso 
a recursos y al empleo productivo. La superposición 
de responsabilidades productivas y reproductivas 
afecta a la movilidad, la asigmción del tiempo y las 
contraposiciones entre las medidas rebti vas al cuidado 
de los hijos y el empleo (o las medidas relativas al cuid:ldo 
de los hijos y la vivienda). Los historiales f:uniliares de 
procreación temprana y de inestabilidad f:uniliar también 
son importantes y a menudo son vínculos clave con la 
transmisión intergeneracional de la pobreza. 

Las consecuencias de la titularidad femenina en 
la condición socioeconómica de los hog:~res varían, 
incluso entre países con tasas parecidas de titularidad 
femenina 12 . Los datos sugieren que los hogares enca­
bezados por mujeres están concentrados cada vez mis 
en las regiones más pobres. Un resumen de las conclu-

siones de investigación de 66 estudios realizados entre 
1979 y 1989 por el Centro intemacional de investiga­
ciones sobre la mujer1 5 examinó la relación entre la 
titularidad femenina y la pobreza y sus consecuencias 
para el bienestar de los hijos en el mundo en desarrollo. 
En 44 de esos estudios se concluía que los hogares 
encabezados por mujeres eran más pobres que sus 
equivalentes encabezados por hombres. Varios estu­
dios realiz.'\dos en el Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, la India, Pru1amá y Venezuela no llegaron a 
conclusiones al tratar de diferentes tipos de titularidad 
femenina o cuando utilizaron diferentes tipos de indi­
cadores de la pobreza. Estudios realizados en Cote de 
Ivoire, Ghana, la India, Indonesia, Jamaica, Malawi y 
la República Dominicall:l llegaron a la conclusión de 
que los hogares encabezados por hombres estaban peor 
que los encabez.'ldos por mujeres. Esos estudios sugie­
ren dos tendencias generales: los hogares encabezados 
por mujeres como resultado de cambios en la estructu­
ra de la familia (por ejemplo, la viudedad) están en 
mejores condiciones que los que son resultado de crisis 
económicas o pautas demográficas, y las mujeres que 
han dejado atrás hombres migrantes que envían sus 
remesas parecen estar en mejores condiciones. En 
general, sin embargo, esos estudios indican que casi 
todos Jos hogares encabezados por mujeres corren 
más peligro de pobreza que los encabezados por 
hombres. 

3. l:.fer.tos de la titularidad femenina 
para el bienestar de los hijos 

El Centro internacional de investigaciones sobre la 
mujer tru11bién estudió la correlación entre la titulari­
dad femenina y el bienestar de los hijos . Mediante el 
empleo de indicadores como nutrición, esperanza de 
vida, trabajo y educación de los hijos demostró que si 
bien los hogares desean invertir en sus hijos, quizá no 
dispong:m de ingresos suficientes para mejorar su ni­
vel de vida. La correlación entre hogar encabezado por 
mujer y bienes de los hijos es negativa en América 
Latina, positiva en África y runbigua en el Caribe. 
América Latina comunicó consecuencias negativas en 
témlinos de esperanza de vida, estado nutricional y 
educación. En África existía menos morbilidad entre 
los hijos en los hogares encabez.'ldos por mujeres, y la 
educación de los hijos tenb más probabilidades de 
recibir priorid:td en esos hogares que en otros. Sin 
emb:trgo, el número de estudios realiz.'\dos en cada 
región era demasiado reducido para extraer conclusio­
nes definitivas acerca di! las tendencias regionalesl5. 
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De los 16 estudios sobre efectos nutricionales, 
siete comWlicaron conclusiones negativas, y tul estudio 
realizado en el Brasil reveló que la probabilidad de 
supervivencia de los hijos en hogares encabezados por 
mujeres es más baja que la de los ni•1os en hogares 
encabezados por hombres 15. Los estudios que comwu­
can efectos positivos de la titularidad femenina para la 
nutrición de los hijos llegan a la conclusión de que esto 
es más frecuente entre los hogares pobres. Los estu­
dios sobre las repercusiones de la titularidad femenina en 
la educación de los hijos comWlicaron efectos negativos 
en seis de nueve países debido a que a menudo los hijos 
de los hogares pobres se ven obligados a dejar de asistir 
a la escuela para ayudar con el trabajo doméstico o para 
obtener ingresos. 

Un estudio en Guatemala reveló que los hogares 
encabezados por mujeres favorecían a los hijos varones, y 
que las madres tenían más probabilidades de enviar a la 
escuela a los hijos que a las hijas, dado que consideran 

que los muchachos son una fuente de apoyo a la 
familia. Esa práctica tiene efectos profundos en la 
transmisión intergenemcionll de la pobreza. Como por Jo 
general los ingresos de la mujer se canllizan de forma más 
directa hacia las necesidades colectivas de la familia y 
pueden utilizarse con m.'ts eficiencia en lo que respecta a 
acumular capital humano, las muchachas deberíar1 re­
cibir las mismas oportWlidades educacionales que los 
muchachos. 

La inversión en los hijos puede servir para 
reforzar la transmisión intergeneracional de la po­
breza. Sin embargo, es probable que esos efectos 
protectores se derrumben cuando se recrudece la 
pobreza. Por lo tanto, las mujeres que son cabezas 
de hogar se enfrentan con un conflicto entre su deseo 
de atender a sus hijos con una nutrición y una edu­
cación adecuadas y la necesidad apremiante de uti­
lizar todos los recursos disponibles para luchar con­
tra la pobreza. 

D. LA POBREZA RURAL 16 

Más de 550 millones de mujeres, o sea, el 60% de la 
población rural del mWldo, viven por debajo del um­
bral de la pobreza en zonas rurales. Esa cifra representa 
Wl aumento del 50% de las mujeres en esas circwlstan­
cias desde el decenio de 1970, en comparación con Wl 
aumento del 30% en lo que respecta a los hombres 
duraJ'lte ese mismo período•'. Entre los factores que 
han contribuido a la feminización de la pobreza rural 
figuraTllos recortes presupuestarios en servicios esen­
ciales como resultado de políticas de reestructuración; 
la degradación ambiental, que afecta a la agricultura 
minifundista y de subsistencia en la que predominan 
las mujeres; el aumento de la emigración masculina, 
que ha contribuido a la feminización de la agricultura 
minifundista en algunos países; el aumento del número 
de hogares encabezados por mujeres, que a menudo 
son los más pobres y más desfavorecidos de los hoga­
res rurales; el acceso limitado de las mujeres a recursos 
y servicios productivos, y conflictos annados que con­
tribuyen al aumento del número de refugiadas obliga­
das a ser el sustento de sus familias en circunstancias 
excepcionalmente dificiles. 

Las poblaciones rurales están siempre subatendi­
das y resultan dificiles de alcanzar con los recursos 
destinados al desarrollo. Su situación se ve afectada 
por la distancia respecto de los centros nacionales de 
adopción de decisiones, su adhesión a las relaciones 
tradicionales entre los sexos y la fusión de funciones 

productivas y reproductivas en el hogar. Por ejemplo, 
las fuentes de crédito institucional pueden estar con­
centradas en zonas urbanas y las relaciones entre los 
sexos pueden deformar la disponibilidad de créditos 
en pro de los hombres. Análogamente, las instalacio­
nes y los servicios de educación pueden estar concen­
trados en centros urbaJ'los y la prioridad del acceso a 
esos servicios se concede a los hombres y los mucha­
chos debido a factores sociales y económicos. Ade­
más, las mujeres rurales se enfrentan con limitaciones 
en curu1to a participar en los procesos de adopción de 
decisiones que afectan a sus vidas. 

AWlque las mujeres rurales se hallan al final de 
la cadena de distribución de recursos productivos y 
servicios sociales, están al principio de la cadena de 
producción de alimentos. En los paises en desarrollo 
las mujeres rurales se encargan de cultivar más del 
55% de los alimentos; en África producen el 70% de 
los alimentos. Además, las mujeres comprenden el 
67% de la fuerza de trabajo agrícola de los países en 
desarrollol 8. En las estrategias de alivio de la pobreza 
debe tenerse plenamente en cuenta a las mujeres rura­
les a fin de asegurar que los recursos productivos y 
servicios sociales que se dirigen a las poblaciones 
rurales tengan efectos positivos en la producción de 
alimentos para su conswno por los hogares rurales y, 
por extensión, de excedentes que ha de consumir la 
nación. 
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El 68% de las poblaciones de los países en desa­
rrollo vive y se gana la vida en zonas rurales; la cifra 
correspondiente a los países menos adelantados es del 
80%. El número de habitantes rurales en los países en 
desarrollo ha aumentado y erosionado las ventajas 
conseguidas en cuanto a productividad agrícolal7. 
Pese a las tendencias a una urbanización rápida, los 
países en desarrollo siguen siendo en gran medida 
rurales y continuarán siéndolo hasta el año 201519. 

Entre los factores que influyen en la producción 
de alimentos en los países en desarrollo figuran las 
estrategias de desarrollo posteriores a la segunda gue­
rra mundial centradas en la industrialización y el cre­
cimiento urbano. Desde el decenio de 1970 se han 
recortado los niveles presupuestarios y de las asigna­
ciones de recursos para la agricultura, aunque ésta 
constituye el medio de vida de entre el 50 y el 90% de 
la población y el 30% del producto nacional bruto 
(PNB) de los países en desarrollo. En el decenio de 
1980 la caída de los precios agrícolas, la importación 
de productos cuyos precios eran competitivos con los 
locales, una relación de intercambio cada vez peor y 
unas políticas de ajuste estructural austeras tuvieron 
efectos devastadores en los ingresos, los jornales agrí­
colas y las pautas de producción de las familias rurales. 
Las políticas de reestructuración forzadas por la crisis 
de la deuda desembocaron en recortes en los servicios 
de salud y educación que afectan de forma despropor­
cionada a las mujeres. 

Los mejores insumes de tierras y otros insumes 
agrícolas siguen asignándose a los cultivos para la 
exportación, que tienden a estar controlados por los 
hombres. Además,las prácticas de tenencia de la tierra 
suelen asegurar el control masculino de las actividades 
en el sector monetizado. Aunque las mujeres hacen 
unas aportaciones laborales considerables a la produc­
ción agrícola, la atención especial a los cultivos para 
la exportación ha limitado a las mujeres a la produc­
ción de subsistencia, con un acceso limitado a conoci­
mientos o innovaciones técnicas como riegos, maqui­
naria, técnicas agrícolas y servicios de extensión, y las 
ha restringido al empleo de mercados con infraestructu­
ras y sistemas de distribución que no tienen debid.-unente 
en cuenta la migración del campo a la ciudJd. El tiempo 
productivo de las mujeres rurales se imierte fundamental­
mente en la agricultura de subsistencia, el hogar y el sector 
no estructurado, esferas que no están bien registradas en las 
estadísticas sobre el ingreso nacional. 

La evaluación de las relaciones entre los sexos en 
las zonas rurales está limitada por la insuficiencia de 

los datos desagregados por sexo. Muchas de las acti­
vidades productivas y reproductivas en las que parti­
cipa la mujer rural no están contabilizadas en datos, lo 
cual crea un punto de desaparición estadística. Los 
análisis de estudios de casos, las estimaciones infor­
madas y las extrapolaciones rellenan a menudo las 
lagunas en los datos . Aunque la situación está mejo­
rando, es mucho lo que falta por hacer. Por ejemplo, 
deberia tabularse y analizarse un volumen importante 
de datos desagregados por sexo de fuentes como los 
registros administrativos y los proyectos. Entre otras 
medidas necesarias figuran la incorporación de enfo­
ques sensibles a las diferencias por motivo de sexo 
relativos al acopio, la elaboración y la utilización de 
datos, la elaboración de conceptos y clasificaciones 
unifonnes de las estadísticas sobre la mujer, la aclara­
ción de conceptos y definiciones en relación con la 
medición del empleo en el sector no estructurado y la 
superación de la falta de voluntad política de los mi­
nisterios de agricultura y las oficinas de estadística en 
cuanto a acopiar datos desagregados por sexo20 . Los 
datos desagregados por sexo constituyen un requisito 
previo necesario para el reconocimiento de las mujeres 
rurales como productoras. Esos datos facilitan la com­
prensión de los servicios de apoyo y de fonnación 
profesional que necesitan las mujeres rurales y aportan 
la base para reflejar esas necesidades en la política 
general, la planificación y la programación. 

Las mujeres rurales están adquiriendo una res­
ponsabilidad cada vez mayor por la generación de 
ingresos y el logro del bienestar de sus familias . De 
hecho, a medida que la división del trabajo se va 
haciendo más indistinta en algunos países en desarro­
llo, las mujeres rurales participan cada vez más en 
actividades tradicionalmente desempeñadas por hom­
bres. Las mujeres rurales adoptan decisiones acerca 
del volumen y la composición de la producción agrí­
cola de algunos cultivos para el hogar, el ganado 
mayor y menor y la comercialización. Sin embargo, la 
dicotomía entre los intereses microeconómicos y ma­
croeconómicos se está haciendo más pronunciada de­
bido a la pobreza rural. Por ejemplo, los altos niveles 
de fecundidad relacionados con el valor económico y 
social de los hijos se oponen a los esfuerzos encami­
nados a reducir el crecimiento demográfico. El papel 
cada vez mayor que desempeñan las mujeres rurales 
en la adopción de decisiones en el seno del hogar debe 
reflejarse en el poder para adoptar decisiones en la 
comunidad. Ello debe lograrse mediante el aumento de 
su participación en los procesos de adopción de deci-
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siones a todos los niveles, el acceso a los recursos 
productivos y el control de esos recursos, oportunida­
des de empleo productivo y el acceso a los servicios 
de educación y de salud. 

l. Aumento de la participación de las mujeres 
m rafes en los procesos de adopción de decisiones 

La creación o el robustecimiento de mecanismos na­
cionales para el adelanto de la mujer2 1 es un compo­
nente esencial de las estrategias de desarrollo rural, al 
asegurar que las contribuciones, las necesidades y las 
preocupaciones de la mujer se evalúen efectivamente 
y se incorporen en las políticas y los programas. Ese 
proceso debe ir unido a suficientes recursos humanos, 
técnicos y financieros para que el mecanismo nacional 
para el adelanto de la mujer pueda desempeJiar una 
función catalizadora y estratégica en el establecimien­
to de redes a escala nacional de mujeres rurales que 
faciliten la ejecución de programas de desarrollo ali­
mentario y agrícola. El mecanismo nacional para el 
adelanto de la mujer debe coordinarse con organiza­
ciones internacionales, para aplicar la investigación 
sobre los papeles reproductivo y productivo de las 
mujeres rurales y mejorar la disponibilidad y la calidad 
de datos desagregados por sexo sobre agricultura y 
desarrollo rural. Por ejemplo, el mecanismo podría 
ejercer presión sobre los gobiernos para el:lborar el 
volumen pequeño, pero apreciable, de datos desagre­
gados por sexo relativos a la agricultura y el desarrollo 
rural20 . 

El mecanismo nacional para el adelanto de la 
mujer debe coordinarse asimismo con organizaciones 
internacionales y con organizaciones no gubernamen­
tales, tanto nacionales como internacionales. Los gru­
pos de mujeres pueden desempe1iar un papel importan­
te en el acopio y la difusión de infonnación acerca de 
las necesidades y las actividades de las mujeres rurales 
a todos los niveles. Ese papel se puede robustecer con 
la asistencia técnica y fmanciera de donantes internacio­
nales que pueden prestar asistencia y crear relaciones de 
más cooperación. Esos vínculos pueden servir para faci­
litar la corriente de recursos hacia las mujeres rurales, 
superar la condición subordinada del mecanismo nacio­
nal para el adelanto de la mujer entre otros organismos 
gubernamentales y reducir el aislamiento de las de­
pendencias dedicadas a la mujer respecto de los progra­
mas sectoriales y las actividades sobre el terreno. 

Los grupos nacionales para el adelanto de la 
mujer también pueden facilitar el crecimiento de orga­
nizaciones para el desarrollo de la comunidad. Las 

organizaciones de la comunidad constituyen una for­
ma eficaz de aumentar el papel de las mujeres rurales 
en la adopción de decisiones y de lograr que se reco­
nozca su participación en la comunidad. Esa participa­
ción aumenta la visibilidad de la mujer, le permite 
adquirir aptitudes de gestión y métodos de obtener 
ingresos y de ahorrarlos y aumenta su capacidad de 
negociación en la búsqueda de acceso a la tierra, a 
créditos, a servicios agrícolas y de extensión y a for­
mación profesional. La creación de redes entre organi­
zaciones nacionales de la mujer y organizaciones de 
mujeres rurales acabará por fortalecer la credibilidad 
y las repercusiones de ambas. El aumento de la parti­
cipación de las mujeres rurales en los grupos locales 
exige acción en tres esferas principales: creación de 
organizaciones locales como cooperativas, asociacio­
nes de autoayuda de agricultores y cajas de ahorro para 
la producción, la actividad política, de promoción y de 
logro de objetivos sociales y económicos; promoción 
de programas de fonnación profesional para asociacio­
nes de la mujer y aumento de la capacidad de esas 
asociaciones en cuanto al diálogo y la negociación, y 
aliento a las dirigentes femeninas para llevar a cabo 
acciones de la comunidad e iniciativas colectivas, en 
particular en la agricultura, la silvicultura y la piscicul­
tura comunitaria. 

Las mujeres rurales están menos representadas 
que otras en los cargos de adopción de decisiones que 
detenninan el sentido, el contenido y la calidad de las 
actividades de desarrollo. Ello se debe a múltiples 
factores, algunos de los cuales afectan a todas las 
mujeres, pero muchos de los cuales guardan relación 
específicamente con la situación rural. Las mujeres 
rurales pobres tienden a estar dispersas en superficies 
grandes y relativamente inaccesibles, lo cual hace que 
a los servicios gubernamentales les resulte dificil lle­
gar a ellas, como a ellas mismas llegar a fonnar grupos 
cohesionados. Los grupos de agricultores ya existentes 
son casi siempre asociaciones del tipo de cooperativa 
que no se ocupan de las necesidades y las actividades 
de la mujer, pues les preocupa mis la producción de 
cultivos comerciales de los hombres. Los grupos de 
mujeres, cuando existen, suelen limitarse a actividades 
relacionadas con las actividades sociales y reproducti­
vas de la mujer. Los bajos niveles de educación y 
alfabetización,los límites existentes en algunas socie­
dades a su movilidad fuera del hogar, y los valores 
culturales sesgados por sexo son todos ellos factores 
que dificultan el que esas mujeres se organicen de 
fom1a eficaz. 
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Los grupos de la mujer carecen de capacidad 
técnica. aptitudes de gestión financiera, experiencia 
con las autoridades públicas y capital con el que am­
pliar e investigar. Como resultado, son pocas las em­
presas femeninas que de hecho son propiedad de gru­
pos de la mujer y están gestionadas por ellas. Un 
estudio realizado en seis países sobre pequeñas empre­
sas basadas en la silvicultura, dominadas por mano de 
obra femenina, ha revelado que las mujeres poseían 
sólo el 17% de las empresas. En Bangladesh sólo el 
3% eran propiedad de mujeres22. Los grupos de la 
mujer siguen dependiendo mucho del apoyo externo 
(que puede ser explotador) en Jo que respecta a la 
asistencia administrativa y técnica. Los proveedores 
de esa asistencia deben identificar las diferencias so­
ciales y económicas posiblemente conflictivas entre 
los miembros y ocuparse de esas diferencias mediante 
la fonnación profesional en aptitudes de organización 
y gestión23 . 

La pertenencia a grupos exclusivamente femeni­
nos aporta a las mujeres rurales la oportunidad de 
adquirir experiencia de dirección, una salida para su 
autoexpresión en sociedades en las que mujeres y 
hombres no se mezclan fácilmente en estructuras po­
líticas, y la posibilidad de generar ingresos y de for­
mular decisiones relativas a los gastos del grupo. En 
cambio, los grupos mixtos aportan más acceso a la 
infraestructura y los servicios relacionados con el de­
sarrollo rural general. Sin embargo, a menudo las 
mujeres rurales han visto que el acceso a esos grupos 
resulta dificil. A las mujeres se las suele excluir de los 
grupos mixtos de agricultores debido a que los crite­
rios para pertenecer a ellos especifican la necesidad de 
poseer tierras, o porque no tienen tiempo para esas 
actividades. o porque no pueden obtener beneficios de 
pertenecer a los grupos si éstos no se ocupan de las 
actividades productivas de la mujer. 

La expansión de la democracia brinda una opor­
tunidad de crear una mayor conciencia de los desequi­
librios por motivo de sexo en zonas rurales en las que 
los niveles de educación son más bajos y el acceso a 
la infonnación es reducido. Debe awnentar la partici­
pación de la mujer en la vida pública mediante el 
robustecimiento de asociaciones de mujeres rurales, la 
alfabetización desde el punto de vista jurídico, la edu­
cación cívica y política y campaiias de información. 
Para ello es clave el reconocimiento jurídico de los 
grupos de la mujer, sin los cuales carecen de poder, y 
la ulterior creación de una federación de mujeres, de 
ser posible organizada por profesiones. Otra vía con-

sistiría en hacer que la democratización y el papel de 
las mujeres rurales en ella fueran centrales para los 
programas de alfabetización desde el punto de vista 
jurídico. Deberían adoptarse medidas para asegurar 
que las mujeres participen en la administración pública 
del desarrollo rural tanto a nivel nacional como al 
descentralizado. Las organizaciones de la mujer y los 
organismos exteriores de asistencia deberían ejercer 
presión para incluir las cuestiones relativas a las dife­
rencias por motivo de sexo en la agenda de los encar­
gados de adoptar decisiones a todos los niveles. 

Deben seguirse simultáneamente todas las rutas 
posibles de promoción de la participación de la mujer 
rural en la adopción de decisiones políticas y econó­
micas. Las redes de infom1ación pueden aportar una 
fonna rápida de intercambiar datos y prestar apoyo. 
Los grupos de la mujer deben aprender las lecciones 
de los aspectos más positivos y más débiles de cada 
uno de ellos, y los recursos externos deben orientarse 
a lograr que los intercambios sean posibles. También 
debe prestarse aliento a los grupos de lamujerparaque 
acudan con sus experiencias y programas a órganos 
políticos, expliquen sus necesidades, soliciten recono­
cimiento, legitimidad y asistencia y brinden su ayuda 
y su participación en la planificación y la adopción de 
decisiones. 

2. Acceso a los recursos productivos 
y control de esos recursos 

La lucha contra la pobreza entre las mujeres rurales 
implica ocuparse de la cuestión del acceso a los recur­
sos productivos y el control de esos recursos: tierra, 
mano de obra, capital, tecnología y servicios de exten­
sión. Los sistemas de propiedad y uso de la tierra y 
acceso al agua y otros recursos productivos naturales 
están determinados por las condiciones políticas, so­
ciales y económicas de los diferentes países; son los 
determinantes clave de las estructuras económicas ru­
rales, la distribución del ingreso y las condiciones 
generales de la vida rural. En muchos países se han 
ideado medidas para ocuparse de esas preocupaciones. 

Acceso a la tierra y co7ltrol de ésta 

Como se ha setialado s11pra, las asimetrías por motivo 
de sexo en cuanto al acceso a la tierra siguen constitu­
yendo uno de los principales obstáculos a la plena 
participación de la mujer en el desarrollo rural. Las 
prácticas en materia de herencias , en virtud de las 
cuales la tierra pasa tradicionalmente de padre a hijo, 
refuerzan el control de la tierra por los hombres. Aun-
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que muchos países en desarrollo han promulgado leyes 
en las cuales se afim1a el derecho fw1damental de la 
mujer a poseer la tierra, en la práctica el control de la 
tierra por mujeres es raro. De hecho, las medidas de 
reforrna no han sido neutrales en cuanto al sexo y las 
mujeres han quedado más o menos excluidas, sea 
legalmente o con medidas de facro. Por ejemplo, la 
concesión de derechos a los cabezas de hogar en tierras 
que antes estaban en manos de la comunidad ha suce­
dido a toda una diversidad de pautas de herencia de 
tierras en algWlos países y reforzado las prácticas 
discriminatorias contra la mujer. Además, en muchos 
países no eKisten disposiciones legales respecto de las 
mujeres viudas, separadas o divorciadas. 

Lo habitual es que las mujeres cultiven parcelas 
pequeñas, dispersas o remotas de tierras fragmentadas 
en las cuales tienen escasos incentivos para invertir o 
adoptar nuevas tecnologías. En casi todos los países 
los títulos sobre la tierra están registrados a nombre de 
los varones cabezas de hogar, y las mujeres no gozan 
de una tenencia segura de la tierra. Como las mujeres 
no poseen tierras, les está vedado el acceso a los 
servicios de apoyo agrícola, especialmente Jos de cré­
dito y extensión, en Jos cuales la propiedad de la tierra 
es un requisito, o los agentes de extensión sienten 
renuencia a trabajar con parcelas pequeñas y aisladas. 

Las dificultades que experimentan las mujeres 
rurales para lograr acceso a la tierra son todavía mayo­
res en el caso de las mujeres cabezas de hogar. Un 
examen de los programas de refom1a agraria de diver­
sos países indica que, con independencia de que en la 
ley se especifique el sexo del beneficiario, las mujeres 
cabezas de hogar raras veces tienen acceso a la tierra, 
incluso cuando sus actividades productivas lo exigen. 
Sin títulos de propiedad, esas mujeres carecen de las 
garantías necesarias para obtener crédito y pueden 
tropezar con dificultades para obtener servicios de 
extensión. 

La mejora del acceso de la mujer a la tierra 
constituye un requisito bisico previo para el éxito de 
las políticas de desarrollo rural . Entre las actividades 
que mejoran el acceso de la mujer a la tierra y el control 
de ésta figuran la capacitación, tanto de las mujeres 
como de los hombres, en relación con los derechos de 
la mujer, la investigación sobre reformas legislativas 
para las zonas rurales, la eliminación de Jos obstáculos 
a la aplicación efectiva de las leyes vigentes, la aten­
ción a las fom1as de mejorar la participación de la 
mujer en los grupos de autoayuda y cooperativos, la 
mejora de la productividad a fin de crear incentivos 

para que las mujeres inviertan en las tierras que culti­
van, y la mejora de l:ts inversiones estatales en mano 
de obra femenina. 

Acceso a la mano de obra 

El control de Jos recursos de mano de obra tiene efectos 
críticos en la productividad real y potencial de las 
mujeres en la agricultura. La cantidad de tierra que 
pueden cultivar los agricultores guarda una relación 
directa con la disponibilidad de mano de obra: la suya, 
la de sus familiares y la contratada. La jornada laboral 
mis larga de las mujeres y sus limitados recursos 
financieros para obtener mano de obra remunerada 
complican la expansión de la producción agrícola. El 
aumento de la emigración en países en que son los 
hombres quienes emigran implica que la disponibili­
dad de los hombres se ve reducida, incluso en lo que 
respecta a Jos insumos limitados de mano de obra que 
los hombres aportan. La disponibilidad laboral de las 
mujeres jóvenes también está disminuyendo, dado que 
emigran a zonas urbanas en busca de empleo y de 
mejores estilos de vida. 

Los hombres pueden movilizar la mano de obra de 
esposas e hijos en acti,idades productivas, mientras que 
las mujeres pueden tener acceso a l:ls hijas y los hijos 
menores. La necesidad de recurrir a la mano de obra de 
sus hijos puede influir en las tasas de asistencia de éstos 
a la escuela, en especial en el caso de las muchachas, y a 
plazo más largo puede perpetuar la pobreza. 

Acceso a una tecnología idónea y asequible 

Las nuevas tecnologías agrícol:ls deberían ser accesi­
bles, correctas desde el punto de vista del medio am­
biente y utilizar materiales locales. También deben 
llevar al máximo la eficiencia sin poner en peligro Jos 
puestos de trabajo en el sector rural . Entre las nuevas 
tecnologías figuran nuevas variedades de plantas y 
razas de ganado, mejores herramientas y métodos de 
cultivo, comprendido el acceso pem1anente a animales 
de tiro, y procesos mecanizados . Las tecnología idónea 
es el medio más eficaz de aumentar la productividad 
de la tierra, de la mano de obra y de los recursos de 
capital de los agricultores pobres. Las tecnologías que 
ahorran tiempo y energía en las actividades producti­
vas y reproductivas redWldan en beneficio de la fami­
lia, la comunidad y la sociedad. Por ejemplo, los planes 
de riego han llevado agu::1 a los hogares y mejorado las 
condiciones de saneamiento y de salud. Y se han 
introducido procesos mecanizados que han reducido la 
carga de trabajo de la mujer sin desplaz.arla2-' . 
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. u_n examen ~e los proyectos realizados a lo largo 
del ulttmo decemo revela que si la tecnología no se 
evalúa atentamente antes de introducirla y utilizarla, 
puede tener efectos negativos para la mujer. En mu­
chas partes del mundo en desarrollo la mecanización 
(por ejemplo el uso de tractores) ha llevado a la mas­
culinización de la agricultura moderna y la feminiza­
ción de la agricultura de subsistencia. Otro efecto 
negativo imprevisto para la mujer es el que tienen 
determinados tipos de tecnología del regadío. Aunque 
los riegos pueden aumentar la producción de cultivos 
y hacer que los hogares y el ganado dispongan de agua 
con más facilidad, en algunos casos pueden afectar 
negativamente a las mujeres al prolongar el tiempo 
necesario para trasplantar cosechas, quitar las malas 
hierbas y cosechar. Las nuevas tecnologías también 
pueden resultar demasiado caras para que las adquie­
ran mujeres rurales pobres. Una forma de resolver este 
problema es reducir al mínimo el empleo de tecnología 
cara. La mejora de las técnicas tradicionales de elabo­
ración de alimentos puede llevarse a cabo sin recurrir 
a una tecnología cara. 

Las mujeres rurales gozan de ricos conocimien­
tos sobre las características de producción, elabora­
ción, almacenamiento y nutrición de toda una gama de 
plantas cultivables y silvestres, métodos de conser­
vación y enriquecimiento de suelos y cuestiones 
relacionadas con la cría del ganado. Puede recurrirse 
a esos conocimientos al elaborar tecnologías ade­
cuadas. 

Acceso a los servicios de crédito y financieros 

Entre los obstáculos al acceso de las mujeres a los 
mercados de crédito y financieros figura la hipótesis 
de que las agricultoras no adoptan decisiones sobre 
cultivos e insumes ni siquiera cuando son cabezas de 
hogar, que su participación primordial en la produc­
ción de subsistencia limita el tiempo que pueden con­
sagrar a las actividades orientadas al mercado, que 
plantean un alto riesgo crediticio y que sólo pueden 
absorber préstamos pequeilos que acarrean grandes 
costos administrativos para las instituciones financie­
ras. Los programas de crédito agrícola o de temporada 
que exigen garantías de grupo a veces no conceden 
créditos a los pobres debido al temor de que los meca­
nismos de garantía del grupo se vean puestos en peli­
gro por la inclusión de los agricultores pobres de 
subsistencia. Además, las mujeres gozan de w1 acceso 
limitado a las cooperativas y otras organizaciones que 
canaliL'UI créditos a los agricultores. 

El cr_édito es indispensable para que las mujeres 
obtengan mswnos agrícolas como semillas, fertilizan­
tes y plaguicidas, además de adquirir herramientas 
conseguir animales de tiro, contratar mano de obr~ 
construir sistemas de riego y adoptar medidas de con­
servación de suelos y de agua. Sin embargo, la dispo­
nibilidad de crédito no es una condición suficiente para 
la garantía de una mejora sostenible de las condiciones 
de la mujer. Debe ir acompa.ibda de formación tecno­
lógica adecuada y de investigación aplicada, especial­
mente en sectores en que participan las mujeres, entre 
los que figuran cultivos alimentarios tradicionales, 
pequeiia ganadería y huertos familiares. 

Los esfuerzos encaminados a que las mujeres 
rurales obtengan crédito deben empezar por un exa­
men de las condiciones locales a fin de determinar los 
mecanismos más eficaces de alcanL'\1' a las mujeres 
más pobres. Deben adoptarse disposiciones respecto 
de la formación profesional y las estrategias de las 
instituciones financieras diferentes de los avales. De­
ben tenerse en cuenta las actividades de producción de 
las mujeres rurales que tienen componentes estaciona­
les, comprendidas las necesidades de capital para pe­
queiias inversiones y el capital de trabajo en apoyo de 
la producción orientada hacia el mercado y las activi­
dades comerciales. La combinación de apoyo a la 
infraestructura, la extensión, la formación profesional 
y la comercialización debe orientarse cuidadosamente 
para satisfacer las necesidades de las mujeres rurales 
en las actividades de subsistencia y orientadas hacia el 
mercado. Quienes prestan asistencia deben asegurarse 
de que los recursos no se desvíen hacia la producción 
dominada por los miembros masculinos del hogar. 

El personal de las instituciones financieras debe 
recibir capacitación para comprender los papeles tanto 
productivo como reproductivo de las mujeres e identi­
ficar modos de que la disponibilidad de crédito sea 
proporcional a las necesidades a esos respectos. Tam­
bién deben identificarse las necesidades especiales de 
las agricultoras . Entre ellas figuran, por ejemplo, la 
necesidad de contratar mano de obra que ayude duran­
te períodos en los que escasea la fuerza de trabajo, la 
elaboración adecu3da de alimentos, la tecnología de 
transformación de productos de la silvicultura, la ad­
quisición de in sumos para los programas de reforesta­
ción y la organización de infraestructura de comercia­
lización de la pesca. 

Las instituciones financieras pueden mejorar el 
acceso de las mujeres rur31es a los servicios financie­
ros y la asistencia técnica mediante la elaboración de 



LA POBREZA 4S 

planes de acción para mejorar el acceso de la mujer a 
los servicios financieros; el fomento del intercambio 
de experiencias entre instituciones financieras sobre 
planes de crédito que faciliten el acceso a las mujeres 
rurales; la elaboración de opciones para los servicios 
financieros, la asistencia técnica, la formación profe­
sional y los recursos que presten especial atención a 
las necesidades de las mujeres rurales , y la creación de 
vínculos más estrechos con mujeres banqueras en ins­
tituciones financieras que reciben préstamos de orga­
nizaciones internacionales. La creación y el robusteci­
miento de vínculos entre bancos, programas de crédito 
estacional con patrocinio estatal y grupos de ahorros y 
de crédito con sede en las aldeas también aumenta la 
disponibilidad de crédito para las mujeres rurales po­
bres. 

Las repercusiones de la disponibilidad de crédito 
pueden ser enormes, tanto para el bienestar de la fami­
lia como para la comunidad en general. Además de los 
beneficios económicos del aumento de la productivi­
dad y de los ingresos, el incremento de la capacidad de 
ingresos de la mujer tiene un efecto enorme en su 
confianza en sí misma. El aumento de la autoestima 
lleva a menudo a las mujeres a matricularse en progra­
mas de educación y a desempeñar un mayor papel en 
las actividades de la comunidad, iniciativas que ante­
riormente no habrían tenido en cuenta. 

Acceso a servicios idóneos de extensión 
y de formación profesional 

En general, en el suministro de servicios de extensión 
se han pasado por alto las necesidades de las mujeres 
agricultoras. Aunque éstas representan el 80% de los 
productores de alimentos de algunos países, sólo el5% 
del tiempo y los recursos de las organizaciones de 
extensión se asignan a las mujeres, y sólo el 13% de 
los trabajadores de extensión son mujeres, con un 7% 
en África 18, un 1% en Asia y el Próximo Oriente y un 
8,5% en América Latina2s. 

La prestación eficaz de servicios de extensión a 
las agricultoras implica acopiar información completa 
y correcta sobre las productoras de la región, superar 
restricciones a la interacción entre los hombres y las 
mujeres rurales, identificar medios de facilitar aseso­
ramiento de extensión a las productoras y llevar las 
actividades de extensión a los lugares en los que tra­
bajan mujeres. A menudo los servicios de extensión no 
llegan a la mujer porque la información está adaptada 
a los cultivos comerciales y no es aplicable a los 
cultivos de subsistencia y la ganadería, que pueden ser 

actividades de la mujer. Los modos de comunicación 
y la organización de la información sobre extensión 
pueden ser inadecuados para las mujeres rurales con 
niveles variables, y por lo general bajos, educacionales 
y de alfabetización, y es posible que en la organización 
de actividades no se teng:m en cuenta los horarios 
fragmentados de las mujeres. Esas faltas de atención 
pueden contribuir a un descenso de la producción de 
alimentos y, por extensión, al aumento de la malnutri­
ción en las familias y las comunidades. 

Las conclusiones de las investigaciones sensibles 
a las diferencias por motivo de sexo deben quedar 
incorporadas en los programas de extensión a fin de 
asegurar que se atienda a las necesidades de las muje­
res rurales relacionadas con la producción. El suminis­
tro de una tecnología idónea que sea al mismo tiempo 
economizadora de mano de obra y de energía debe 
basarse en la investigación y en la comunicación con 
las poblaciones objetivo. Esa tecnología debe abarcar 
toda la gama de actividades a las que se dedican las 
mujeres agricultoras, productoras y elaboradoras. En­
tre Jos requisitos en materia de investigación y acopio 
de datos figuran el estudio de los problemas de dife­
rencias por motivo de sexo en las encuestas y los 
cuestionarios de base y la realización de una evalua­
ción desagregada de las necesidades específicas por 
sexo antes de comenzar las actividades. Los datos 
desagregados por sexo sobre las actividades agrícolas 
son necesarios para elaborar, ejecutar y supervisar las 
actividades de extensión, al igual que ocurre con los 
análisis intrahogares y Jos estudios sobre el uso del 
tiempo. 

Deben identificarse estrategias~para aumentar el 
número de agentes femeninos de extensión. Deben 
examinarse y superarse las restricciones a la matricu­
lación de la mujer en las instituciones de educación 
agrícola. Debe impartirse fonnación sensible a las 
diferencias por motivo de sexo a los agentes varones a 
fin de mejorar la comprensión de las necesidades de 
las agricultoras. Entre los esfuerzos encaminados a 
aumentar el fondo común de agentes femeni­
nos de extensión debe figurar el readiestramiento de 
agentes de otras esferas en aptitudes necesarias para 
prestar servicios a las mujeres agricultoras, la nive­
lación de la condición de agentes femeninos y mas­
culinos mediante condiciones iguales de formación 
profesional y de empleo y el aumento de la participa­
ción de las mujeres locales como personal para exten­
sión, en especial en países en que las mujeres viven en 
reclusión. 



46 LA MUJER EN U~A ECONOM!A MUNDIAL EN EVOLUCIÓN 

3. Acceso al empleo fuera de la agricultura 

El empleo fuera de la agricultura se ha convertido en 
W1a alternativa importante para las mujeres que tienen 
un acceso nulo o escaso a la tierra o viven en medios 
ecológicamente frágiles en los que la agricultura o la 
ganadería adolecen de limitaciones. Aunque muchas 
de esas mujeres están empleadas como jornaleras en 
grandes explotaciones o en fábricas locales, a menudo 
el empleo es temporal y los salarios son bajos. M~chas 
mujeres rurales quedan margin:tdas en trabaJo migran­
te en zonas rurales, urbanas y periurbanas, tales como 
pequeñas comerciantes, vendedoras callejer~._traba­
jadoras de la construcción y empleadas domesticas. 

El empleo estacional en la agricultura no puede 
absorber al gran número de mujeres rurales que buscan 
trabajo. Y cuando se introducen tecnologías con gran 
densidad de capital es posible que las mujeres pierdan 
sus oportunidades de empleo. Además, como las mu­
jeres rurales suelen carecer de educación y no tienen 
aptitudes no agrícolas, tienden a estar concentradas_en 
tareas que exigen aptitudes limitadas y ofrecen salarios 
bajos. 

El empleo por cuenta propia mediante pequeiias 
empresas regentadas por mujeres, sea individualmente 
o en grupos, brinda una opción constructiva en cuanto 
a aportar una fuente fiable de ingresos y fomentar la 
autonomía económica. En muchos países en desarrollo 
un gran porcentaje de las pequeñas empresas que atien­
den a las necesidades locales están controladas por 
mujeres o son propiedad de éstas. Por ejemplo, en 
América Latina las mujeres son propietarias de entre 
el33 y el 50% del total de pequetias empresas rurales. 
Entre el 20 y el 35% de los hogares rurales que viven 
por encima del wnbral de la pobreza en esa región lo 
logran en gran parte gracias a las contribuciones de las 
mujeres al bienestar de la familia 18 . Las empresas de 
mujeres tienden a serrelativamente pequetias, pertene­
cen a la economía no estructurada, gozan de flexibili­
dad, tienen escasas necesidades de capital, requisitos 
educacionales modestos y una gran densidad de mano 
de obra. Casi todas dependen de las materias primas 
locales y trabajan para los mercados locales . También 
se caracterizan por su pequeria escala, la falta de ga­
rantías colaterales (y, por lo tanto, la dificult:td para 
obtener créditos), la dependencia respecto de la 
mano de obra familiar y unas aptitudes de gestión y 
técnicas limitadas. Esas empresas no están registm­
das, no mantienen registros empresariales y no go­
zan de acceso a crédito de las instituciones de crédi­
to estructuradas . 

Las mujeres rurales son participantes activas en 
el comercio al por menor y la comercialización, en 
especial en los puntos en los q~e _el inte~c~bio _es 
tradicional y no está muy comerctahzado m mdustna­
lizado. En gran parte de Asia las mujeres comerciali­
zan alimentos, como las verduras; en África occidental 
distribuyen la mayor parte de los productos básicos 
importantes, y en el Caribe las mujeres repres~ntan 
casi la totalidad de la comercialización local. Mediante 
sus actividades de comercialización las mujeres esta­
blecen vínculos valiosos entre las explotaciones agrí­
colas, los bienes de conswno y los compradores. 

Las mujeres rurales trabajan en pequerias empre­
sas, como el pequetio comercio, la elaboración de 
alimentos y bebidas y la producción y venta de produc­
tos artesanales . Es poco o ninguno el apoyo técnico 
que se presta a las mujeres que se dedican a esas 
actividades, y su capacidad negociadora es limitada 
por falta de información acerca de los mercados y los 
precios, en particular si son analfabetas y han de depender 
de intermediarios para obtener insumes y productos para 
el mercado. El éxito de las pequeñas empresas de las 
mujeres rurales depende del establecimiento de vínculo~ 
con el ciclo de producción agrícola en todas sus fases, asi 
como de que adapten sus actividades a su papel repro­
ductivo en el hogar. 

Los aspectos que caracterizan el trabajo de las 
mujeres rurales -la densidad de mano de obra, los 
materiales locales y los mercados locales- también 
limitan la diversificación del producto y la expansión 
del mercado. Entre otras restricciones figuran la inje­
rencia de los hombres en la utilización de las reservas 
de capital, la falta de infraestructura y de transportes, 
la falt:t de aptitudes de gestión, la competencia directa 
e indirecta con las empresas estructuradas y la falta de 
acceso a los servicios de crédito y financieros . Esas 
cuestiones exigen que se centre la atención de los 
gobiemos nacionales, los donantes y las organizacio­
nes no gubernamentales en la mejora de las actividades 
existentes y la creación de nuevas oportunidades. 

4. Servicios de salud 

El acceso a la atención de salud afecta a la productivi­
dad del trabajo de las mujeres rurales, su capacidad 
física para utilizar los recursos disponibles y las tasas 
de mortalidad m:\lema. Cuando se dispone de servicios 
de salud no subvencionados, el acceso de las mujeres 
rurales está influido por su capacidad para generar y 
controlar ingresos. El costo de los servicios y la esca­
sez de instalaciones en zonas remotas pueden contri-
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buir a las diferencias por motivo de sexo en el acceso 
a la atención de salud. Algunos estudios han revel:ldo 
que cuando se cobra una tarifa por visita son más Jos 
muchachos que las muchachas a los que sus familias 
llevan a las clínicas cuando lo precisan. Sin embargo, 
cuando se hacen visitas de salud a las aldeas se ven 
más muchachas enfermas y mal nutridas. El cobro de 
tarifas tiene la misma influencia en la imnunización: 
se lleva a la clínica al cuádruple de muchachos que de 
muchachas. 

Todavía no se han creado instalaciones adecua­
das de atención de la salud en zonas remotas, y los 
programas de reestructuración han obstaculizado su 
desarrollo. Por ejemplo, a mediados del decenio de 
1980, en 37 de los países más pobres del mundo se 
recortaron en un 50% los presupuestos de salud26• La 
falta de servicios adecuados de salud agrava la vulne­
rabilidad de la mujer a bs enfermedades prolongadas 
y a una alta mortalidad. La baja condición de bs 
mujeres rurales en la sociedad afecta a su salud y a su 
estado nutricional. De hecho, la malnutrición es una 
grave amenaza para las mujeres rurales y sus hijos, al 
hacer que el cuerpo sea menos inmune a las enferme­
dades y afectar a los niveles de energía. 

Las zonas rurales tienen una infraestructura de 
salud limitada, especialmente en lo que respecta a la 
planificación de la familia, Jos partos y los servicios 
prenatales y pos natales. Pero en las sociedades en que 
la maternidad sigue aportando seguridad social para la 
vejez y se concede una gran importancia social a Jos 
hijos, especialmente del sexo masculino, existe una 
enorme presión sobre la mujer para que tenga hijos. 
Las mujeres que constantemente quedan embarazadas 
y tienen partos pagan un alto precio en cuanto a mor­
talidad materna: el peligro de que una mujer muera en 
w1 país en desarrollo como consecuencia del parto va 
desde 1 por 25 a 1 por 40, frente a 1 por 3.000 en los 
países desarrollados. 

Debe identificarse medidas para aliviar el volu­
men de trabajo que recae sobre las mujeres y mejorar 
su ingesta nutricional durante el embarazo, aportar 
atenciones posnatales para las madres y los hijos, 
comprendida una mejor nutrición infantil, y educar a 
las madres en cuestiones de nutrición e higiene e 
impartir educación general a la población en su con­
junto acerca de las necesidades de salud de las mujeres 
y de los niños y de los papeles centrales que desempe­
Jian las mujeres en la sociedad. 

E. POBREZA URBANA 

Los cambios demográficos ocurridos en la población 
mundial son un factor que explica l:l persistencia de la 
pobreza. La población awnentó en aproximadamente 
1.000 millones de personas en el decenio de 1980, lo 
cual redujo los beneficios logrados gracias al creci­
miento económico per cápita, sometió a una presión 
adicional a los servicios sociales e hizo que resultara 
más dificil combatir la pobreza27• Más del90% de ese 
crecimiento ocurrió en países en desarrollo, que tienen 
recursos limitados y tienen menos capacidad para sa­
tisfacer el aumento de las necesidades de alimentos, 
servicios de salud, vivienda, puestos de trabajo, ser­
vicios sociales e infraestructura. Gran parte del cre­
cimiento fue acomp:u1ada de urbanización. 

La evolución de la distribución de la población es 
un factor importante en el empobrecimiento de las 
zonas urbanas. Las poblaciones urbanas han venido 
creciendo a una tasa de un 250% más rápida que la de 
las poblaciones rurales. A este ritmo, para el a~io 2005 
más de la mitad de la población mundial será urbana, 
según las proyecciones más recientes de las Naciones 
Unidas28 . La mayor parte del crecimiento urbano está 

ocurriendo en países en desarrollo. La magnitud de 
este crecimiento es enonne (véase el cuadro 11.3). 

El incremento proyectado de 1990 a 2025 en las 
regiones en desarrollo representa en total 2.600 millo­
nes de habitantes, casi el doble del tant:uio de las 
poblaciones urb:u1as actuales. El crecimiento en las 
regiones desarrolladas será considerablemente inferior 
y, en consecuencia, más m<Ulejable. De las 20 megaló­
polis del mundo (las de más de ocho millones de 
habitantes), 14 se hallan en países en desarrollo. Esos 
incrementos requieren w1a respuesta proporcional de 
las autoridades nacionales y municipales. 

Cuadro /1.3 
Población urb:u1a, 1970, 1990 y 2025 
(En millones) 

Región 

Regiones men os a.Jdantadas 
Regiones más dcsarrollad:ts 

1970 

654 
698 

1990 

1.401 
881 

2025 

4.011 
1.177 

Fu~nte : WoriJ Urbani;atioll Prospects. revisión de 1992 (puh1i­
nción de las !l:acioncs Unidas. l\o. d~ l'enla : E.93.X111 . 11 ). 
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Las tendencias urbanas en las regiones en desa­
rrollo varían mucho y casi todo el crecimiento está 
concentrado en África y en Asia (véase el cuadro II.4). 
Está previsto que las tasas de crecimiento más altas se 
den en África. donde se calcula que la población urba­
na se multiplicará por cuatro, mientras que en Asia son 
las cifras absolutas las que representan el problema, 
con un aumento de l . 700 millones de habitantes. Las 
pautas de América Latina se aproximan más a las de 
las regiones desarrolladas. 

Cuadro 1!.4 

Población urbana en regiones en desarrollo, 
1990 y 2025 
(En millones) 

1990 2025 

Región Total Mujeres Total Mujeres 

África 206 101 S 57 421 
Asia S7S 420 2.665 1.296 
América Latina 315 161 592 303 

Fuenr~ : División de Población, Secretaría de las Naciones Uni­
das, "Urban and rural areas by sex and age: !he 1992 rcvision" 
{Documento de trabajo, noviembre de 1993). 

El crecimiento de la población urbana se debe 
tanto al crecimiento interno como a la migración del 
campo a la ciudad, que representa el 60% del creci­
miento urbano en el mWldo en desarrollo28. La fecWl­
didad, la migración del campo a la ciudad y la migra­
ción interurbana tienen importantes consecuencias en 
las distribuciones por sexos y edades de las poblacio­
nes urbanas. 

La población urbana en las regiones en desarrollo 
es joven. En África el41% de la población urbana tiene 
menos de 15 años; en Asia y América Latina, el 30% 
es menor de 15 años29. Ello tiene consecuencias direc­
tas para la mujer: aumento de las cargas domésticas, 
hacinamiento en la vivienda, mayor demanda de ser­
vicios de atención a los niños, disponibilidad de menos 
escuelas para los hijos. También tiene consecuencias 
indirectas en esferas como la limitación de la flexibi­
lidad de la mujer para desplazarse al trabajo y volver 
de él . 

Los desequilibrios en la proporción entre hom­
bres y mujeres en las regiones urbanas también tienen 
importancia. Esas proporciones son de nada menos 
que 114 en Asia meridional (es decir, 114 hombres por 
100 mujeres) y de sólo 93 en Europa occidental. Esos 
desequilibrios suelen guardar relación con diferentes 

pautas de migración entre los sexos y también tienen 
consecuencias en cuestiones tan diversas como la com­
posición de los hog:u-es, la prostitución y el volumen 
de las remesas que se envían a las familias que han 
quedado en las zonas rurales o en el país de origen. 

Hace falta más atención de la salud en las zonas 
urbanas. Está aumentando el número de miembros de 
las familias con VIH!SlDA, problemas de uso indebi­
do de alcohol o de estupefacientes, lesiones o discapa­
cidades físicas como resultado de accidentes o conta­
minación. Las políticas de salud de algunos países 
hacen hincapié en la atención basada en la comunidad 
respecto de esos problemas, con lo cual la carga de 
cuidar de esas personas pasa de las instituciones a los 
miembros femeninos de los hogares. Incluso en las 
ciudades en las que existe seguro de salud, los papeles 
reproductivos limitan el potencial productivo de la 
mujer y su derecho al seguro de salud. Y las pólizas 
del seguro de salud tienden a cubrir la atención en 
instituciones más bien que en casa. 

La vida urbana tiene enonnes consecuencias para 
los estilos de vida de las mujeres, y uno de los princi­
pales can1bios se produce en la fecundidad. Para la 
segunda mitad del decenio de 1980 el uso de contra­
ceptivos había aumentado hasta llegar a un 51% en las 
zonas urbanas (frente a un 36% aproximadamente 10 
años antes), sin que se observara prácticamente ningún 
cambio en la diferencia entre las zonas urbanas y las 
rurales. Esas diferencias podrían guardar relación con 
la mayor disponibilidad de servicios de planificación 
de la familia en las zonas urbanas . Pero persiste una 
necesidad insatisfecha tanto de espaciar como de limi­
tar el número de hijos en las zonas urbanas en países 
con W1 largo historial de programas eficaces de plani­
ficación de la fan1ilia3o. 

l . La migración y la urbani:ación 
desde una perspectiva basada en las diferencias 

por moti1•o de sexo 

La migración contribuye al aumento de la pobreza 
entre grupos que se ven atraídos a las ciudades o a otros 
países por la esperanza de hallar mejores empleos y 
condiciones de vida pero que acaban en empleos pre­
carios sin protección social y vulnerables a la discri­
minación y la explotación. La migración de las mu­
jeres es una cuestión particulamlente compleja y 
olvidada. Aunque los datos son insuficientes, se cree 
que la migración femenina es tan numerosa como la 
masculina. En general,las mujeres migran como parte 
de un hogar o de una red social más amplia, pero 
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también, y cada vez más, se marchan por sí solas. 
Como las pautas locales varían considerablemente, 
resulta dificil generalizar. Varios estudios demuestran 
una evolución desde las migraciones rurales-rurales a 
las rurales-urbanas y después a las urbanas-urbanas a 
medida que va produciéndose el proceso de desarrollo. 
Esos cambios van acompañados de una tendencia a 
unos coeficientes más equilibrados por sexo31. 

Los pobres urbanos viven en una economía total­
mente monetaria y tienen pocas reservas para impre­
vistos. Al contrario de lo que ocurre con sus homólo­
gos rurales, no pueden recurrir a la agricultura de 
subsistencia, a recursos comunitarios ni a las pautas 
tradicion~es de reciprocidad. Aunque en las zonas 
urbanas existen redes no estructuradas de apoyo, los 
pobres urbanos son más susceptibles a las fluctuacio­
nes del costo de la vida y se ven afectados despropor­
cionadaffiente por la recesión, la inflación y las reper­
cusiones negativas de las políticas de reforma política. 
Las familias han reaccionado mediante el aumento del 
número de miembros del hogar que trabajan, de forma 
que la generación de ingresos se ha convertido en algo 
necesario para hombres, mujeres y niños. 

El proceso de urbanización plantea un desafío a 
la división tradicional del trabajo por sexos, tal como 
demuestran los niveles en aumento de desempleo mas­
culino y la feminización de la fuerza de trabajo en 
muchas ciudades. El aumento del número de familias 
mantenidas por mujeres y de familias que dependen de 
las contribuciones económicas de las mujeres está 
imponiendo una tensión a las relaciones urbanas entre 
los sexos. 

2. Vivienda 

Cuando los programas de vivienda y los planes de 
mejora brindan oportunidades para mejorar los asen­
tamientos urbanos, a menudo las mujeres quedan ex­
cluidas de ellos conforme a criterios sobre elegi­
bilidad, la ubicación de los asentamientos, las 
disposiciones sobre la vivienda y la financiación, la 
falta de infonnación acerca de esas oportunidades y los 
métodos de construcción, como los planes de autoayu­
da. A menudo los proyectos se elaboran sin tener en 
cuenta las responsabilidades económicas, domésticas 
ni comunitarias de las mujeres y se centran, por el 
contrario, en satisfacer las necesidades de un varón 
cabeza del hogar, pasando por alto al gran número de 
mujeres que encabezan o mantienen hogares. La polí­
tica de la vivienda debería reconocer los diferentes 
tipos y necesidades de los hogares al suministrar vi-

viendas y detenninar los tipos de éstas, así como las 
limitaciones concretas con que se enfrentm las muje­
res. Los criterios de selección y financiación de la 
vivienda, deben ajustarse a las corrientes de ingreso de 
las mujeres, que a menudo son irregulares. En la infor­
mación que facilita el acceso a la vivienda, los planes 
deberían tener en cuenta dónde se reúnen las mujeres, 
sus niveles de alfabetización y su familiaridad con los 
procedimientos y los documentos oficiales y su con­
fianza en ellos. También debe prestarse atención a las 
cargas adicionales impuestas a las mujeres por los 
proyectos urbanos que incorporan planes de autoayuda 
y préstamos. Esos programas deben adaptarse al sumi­
nistro de materiales y los costos de producción. 

3. lnji·aesrntctura 

Es necesario comprender claran1ente las repercusiones 
por motivo de sexo del suministro de infraestructura si 
se aspira a mejorar la calidad de la vida en las zonas 
urbanas. Unas cantidades suficientes de agua limpia 
penniten a las mujeres reducir el tiempo que destinan 
a recoger agua y deshacerse de ella, con lo cual aumen­
ta el tiempo disponible para otras actividades produc­
tivas y de esparcimiento. Una cantidad suficiente de 
agua también reduce las tensiones relacionadas, por 
ejemplo, con la competencia por un agua escasa en los 
pozos, lo cual mejora las relaciones sociales en el seno 
de los hogares y en la comunidad. 

El que las instalaciones de saneamiento sean ade­
cuadas tiene especial importancia para las mujeres, 
que a menudo han de utilizar lavabos comunitarios que 
carecen de intimidad y que las exponen al acoso y a 
peligros. 

En general no se ha considerado que el suministro 
de electricidad a los hogares sea una prioridad al tener 
en cuenta la dimensión de la pobreza según el sexo. 
Pero la falta de energía eléctrica lleva al empleo de 
combustibles que contaminan el medio ambiente, tales 
como carbón, leña y queroseno. La falta de energía 
eléctrica también reduce la eficiencia de las tareas 
domésticas y agrava la carga que recae sobre la mujer. 

La participación de la comunidad en el swninistro 
y el mantenimiento de infraestructuras suele basarse 
en gran medida en el trabajo no remunerado de la 
mujer. Debe tenerse presente la necesidad de que las 
mujeres concilien sus responsabilidades económicas, 
domésticas y comunitarias cuando se establezcan acti­
vidades que afecten a su empleo del tiempo. En las 
tarifas pagaderas por usuario y en las aplicadas para la 
recuperación pe costos por infraestructuras se deben 
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reconocer las presiones especiales a las que somete a 
los presupuestos de los hogares de bajos ingresos, y 
en particular a los mantenidos por mujeres. 

4. El medio urbano 

Las ciudades y los pueblos están creciendo rápidamen­
te en el contexto de un medio urbano en deterioro. La 
degradación ambiental incluye la contaminación in­
dustrial, las malas condiciones de trabajo,la contami­
nación causada por los vehículos a motor, un suminis­
tro de agua limitado y contaminado, deficiencias en la 
gestión de los desechos sólidos y sistemas de sanea­
miento, alcantarillado y avenamiento insuficientes. 
Los pobres urbanos se ven especialmente afectados, 
dado que a menudo establecen comunidades en lugares 
como faldas de cerros, vertederos, zonas pantanosas y 
lugares cercanos a fuentes de contaminación indus­
trial, que no son adecuados para el asentamiento hu­
mano. Ello complica el papel que asumen las mujeres 
de guardianas del medio ambiente, dado que sus es­
fuerzos no hallan equivalente ni ningún aliento en el 
apoyo oficial, y a menudo quedan excluidas de los 
procesos conexos de adopción de decisiones y planifi­
cación. 

El hacinamiento, la gran densidad de población y 
la inexistencia de espacios comunitarios y de instala­
ciones de esparcimiento que caracterizan la vida urba­
na contribuyen al conflicto social, en especial en los 
barrios de bajos ingresos. La apropiación del espacio 
doméstico para actividades de producción puede crear 
más tensión en los hogares pobres, aunque permita a 
las mujeres combinar tareas productivas y reproducti­
vas. Las condiciones tensas de vida, complicadas por 
factores como el desempleo masculino y el uso inde­
bido de sustancias, explican el aumento de los niveles 
de violencia doméstica. La violencia no se limita al 
hogar y se ve exacerbada por la competencia por unos 
recursos escasos. Las tensiones se manifiestan en riva­
lidades de barrio que a menudo adoptan la forma de 
conflictos étnicos. 

Las cuestiones de las diferencias por motivo de 
sexo se deben estudiaren relación con la violencia, que 
se está convirtiendo en una parte cada vez más impor· 
tante de mortalidad y morbilidad en muchas ciudades. 
La violencia afecta de forma diferente a las mujeres y 
a los hombres, tanto por su carácter como por dónde 
ocurre. A menudo a las mujeres se las ataca en sus 
casas, pero también son vulnerables fuera de ellas. Es 
frecuente que la movilidad de la mujer se vea limitada 
por temor a los robos o a las agresiones sexuales en 

lugares donde no existe alumbrado público, en lugares 
aislados o en condiciones de hacinamiento. Las muje­
res pueden evitar determinadas formas de transporte o 
determinados destinos y tratan de viajar a determina­
das horas o en grupos. Los hombres, en especial los 
jóvenes, pueden ser víctimas de guerras entre bandas, 
de prestamistas y de mafias urbanas . Los niños y los 
jóvenes urbanos de la calle se enfrentan con problemas 
distintos como objetivos de la violencia urbana. Así, 
el diseilo y las prioridades en el suministro de servi­
cios, además de las decisiones acerca de la policía y la 
seguridad pública, han de basarse en una comprensión 
de las necesidades diferentes por motivo de sexo. 

5. Gestión urbana 

Es necesario reforz.'\f las administraciones municipa­
les en el mundo en desarrollo si se aspira a que las 
ciudades funcionen con eficiencia y presten los servi­
cios urbanos bisicos. Ello implica la descentralización 
y la potenciación de las administraciones locales para 
obtener ingresos, promulgar leyes, celebrar elecciones 
y gestionar los aswttos municipales . Los planes de 
gestión urbana han ido surgiendo hasta ahora desde la 
perspectiva del Estado, centrada en la eficiencia, la 
responsabilidad y la prestación y gestión de las finan· 
zas y los servicios urbanos. 

Un defecto de este enfoque es su falta de interac­
ción con grupos de las comunidades urbanas. Al no 
existir wta gobemación eficaz, los grupos locales, las 
organizaciones basadas en la comunidad y las organi­
zaciones no gubernamentales se han ido organizando 
para atender a sus propias necesidades en lo que res­
pecta a la vivienda, los transportes e infraestructuras 
básicas. Es necesario vincular esas actividades locales 
con las mejoras y las refonnas de la gestión urbana. De 
lo contrario, en los planes de gestión impuestos desde 
arriba no se tendrán en cuenta ni se beneficiarán las 
actividades locales. Las mejoras en la gestión urbana 
son resultado de la coordinación de las actividades de 
la administración local y los grupos de la comunidad 
activos en la construcción, la gestión y el manteni­
miento de viviendas, infraestructuras urbanas y servi­
cios. 

6. V//1/S!DA 

Hace un decenio las mujeres parecían estar en la peri­
feria de la epidemia del SIDA. En la actualidad casi la 
mitad de los adultos recién infectados son mujeres. La 
Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que 
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para el año 2000 habrá más de 13 millones de mujeres 
infectadas por el VIH y cuatromillones habrán mueno. 
Más de un millón de mujeres quedaron infectadas sólo 
en 199332. La clara relación entre la urbanización y la 
infección con el VIH se ve complicada por la movili­
dad. Por ejemplo, en un estudio sobre África meridio­
nal se averiguó que la infección con el VIH tenía tres 
veces más incidencia entre quienes habían cambiado 
su lugar de residencia en el último atio. Además, la 
correlación entre la migración de los hombres, de una 
zona rural a un lugar urbano de empleo y el regreso a 
la zona rural, y la transmisión del VIH a las mujeres se 
ha convenido en un problema urgente. 

La condición cultural y socioeconómica inferior 
de la mujer facilita la difusión heterosexual de la 
infección con el VIH en las zonas urbanas. Al mismo 
tiempo, la di fusión del VIH/SI DA amenaza con elimi­
nar los progresos realizados en cuanto a elevar la 
condición de la mujer al vincularla a su papel de 
cuidadora, lo cual limita su acceso a la educación y a 
las actividades que generan ingresos. Por ese motivo, 
no basta estudiar a las mujeres y el SIDA desde una 
perspectiva de salud. Hace falta un análisis por sexo 
de las causas y los efectos socioeconómicos y cultura­
les de la epidemia a fin de comprender la magnitud del 
problema y de elaborar estrategias eficaces para com­
batir la epidemia33. 

Las presiones sociales relacionadas con el papel 
reproductivo de la mujer, comprendidas las expectati­
vas de que las mujeres serán madres, hacen que a 
algunas mujeres les resulte dificil estudiar la posibili­
dad del uso de condones. Al satisfacer las expectativas 
reproductivas, las mujeres no sólo corren el peligro de 
infección debido a la relación sexual sin protección, 
sino también el de transmitir el virus al feto si quedan 
embarazadas. La modificación de las relaciones entre 
los sexos y las actitudes de los hombres podría tener 
repercusiones imponantes en cuanto a reducir la difu­
sión de la infección con el VIH. 

7. Nutrición 

El bienestar nutricional es un requisito previo para el 
logro del bienestar social, mental y fisico de una po­
blación34. El acceso a alimentos nutritivos y a agua 

potable se ve a menudo dificultado por prácticas dis­
criminatorias, leyes y desastres naturales y por dispa­
ridades sociales, económicas y de sexo. El suministro 
alimentario del hogar es menos seguro en las zonas 
urbanas que en las rurales porque hay menos tierra 
para el cultivo de alimentos destinados al consumo 
doméstico. 

Los recién nacidos, los niños, los discapacitados, 
los ancianos, las personas que hacen uso indebido del 
alcohol y las drogas y las mujeres embarazadas y que 
amamantan son los grupos más vulnerables desde el 
punto de vista de la nutrición, en especial en hogares 
urbanos pobres o sin hogar. Tiene especial importan­
cia aportar apoyo en la nutrición a la mujer, tanto 
realice un trabajo remunerado como no remunerado, 
durante el embarazo y el amamantamiento y en el 
período de la primera infancia. A escala mundial, el 
43% de las mujeres y el 51% de las embarazadas 
padecen anemia ferropénica, al igual que prácticamen­
te todas las adolescentes de los países en desarroJlo3S_ 

Los gobiernos y las comunidades deben conceder 
prioridad a proteger y promover el bienestar nutricio­
na) de esos grupos. Debe enseñarse a los hombres a 
desempeñar un papel activo en cuanto a lograr el 
bienestar nutricional de todos los miembros de sus 
familias. El logro de una nutrición adecuada es nece­
sario para reducir las enfermedades relacionadas con 
la dieta en la comunidad urbana. Los gobiernos deben 
asegurar un suministro permanente de alimentos en las 
zonas urbanas mediante w1 desarrollo adecuado de las 
infraestructuras, comprendidos sistemas de conserva­
ción de alimentos, transportes, almacenamiento y dis­
tribución, Los gobiernos han de estabilizar los sumi­
nistros alimentarios de un ru'lo para el siguiente y a lo 
largo del año, asegurar el acceso de los hogares a 
alimentos suficientes para satisfacer sus necesidades 
de nutrición, asegurar un swninistro estable de com­
bustible para cocinar las comidas, emplear sistemas de 
producción y comercialización basados en recursos 
que protejan el medio ambiente y la biodiversidad, 
mejorar el acceso a las oponunidades de trabajo o los 
factores de producción para los trabajadores urbanos, 
especialmente para las mujeres desemplead.'\S o subem­
pleadas que son cabezas de hogar y las empleadas en el 
sector no estructurado. 
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F. REACCIÓN PÚBLICA A LA POBREZA: LOS PAPELES DEL ESTADO, 

EL MERCADO Y LA COMUNIDAD 

La extrema pobreza se considera inaceptable en todas 
las sociedades, y en consecuencia exige una reacción 
pública. La determinación de qué reacciones públicas 
son las más eficaces es clave para combatir la pobreza, 
así como para incorporar las diferencias por motivo de 
sexo en la formulación de políticas y la planificación 
nacionales. 

El Estado desempeña un papel importante en la 
lucha contra la pobreza. Entre las funciones del Estado 
figuran las subidas de impuestos, la asignación y la 
reorganización de recursos y la redefinición de priori­
dades. Por ejemplo, la reasignación de recursos de Jos 
gastos militares a los de educación y salud brinda un 
potencial considerable para mejorar el crecimiento y 
el bienestar humano al mismo tiempo que se respetan 
las limitaciones de recursos. En la práctica existirían 
obstáculos burocráticos y políticos a la racionalización 
de prioridades en ese sentido. Esos obstáculos pueden 
limitar la reasignación, pero es improbable que la 
impidan totalmente. Existen varias visiones del papel 
del Estado en la incorporación de las diferencias por 
motivo de sexo en la planificación nacional. La prime­
ra sostiene que el Estado es un árbitro neutral entre 
intereses sociales y económicos en competencia y que 
es neutral entre Jos sexos. Conforme a este criterio, las 
mujeres son competidoras potencialmente iguales con 
los hombres, y el problema para ellas es organizarse y 
utilizar tácticas adecuadas para obtener poder. Una 
segunda opinión califica a la forma de funcionamiento 
del Estado de burocrática, coercitiva, legal y normati­
va. Ese enfoque va más allá del Estado como organi­
zación que conecta su papel operacional con la vida 
cotidiana. En este estudio se considera que los vínculos 
entre el Estado y la sociedad consisten en que los 
gobiernos adopten decisiones extractivas y distributi­
vas a fin de alcanzar diversos objetivos . 

Durante el decenio de 1980 el enfoque preferido 
del desarrollo consistió en eliminar la injerencia estatal 
para permitir que se desarrollaran las fuerzas del mer­
cado. Aunque los gastos sociales no se recortaron en 
proporción más que los gastos totales, el gasto público 
real per cápita disminuyó en aproximadamente dos 
tercios de los paises de África y América Latina36. La 
reducción de las subvenciones a la educación, la aten­
ción de salud y la vivienda afectó más a los pobres que 
a los grupos de ingresos elevados, porque las subven-

ciones constituían una proporción más elevada de su 
ingreso37. 

La expansión de las relaciones de mercado añade 
nuevas oportunidades económicas y nuevas formas de 
lograr la prosperidad mediante la especialización y el 
intercambio, pero también introduce vulnerabilidad, 
porque no existen garantías de que la pauta de oportu­
nidades y de precios cubra las necesidades de subsis­
tencia38. Especialmente vulnerables son las personas 
que no tienen nada que vender más que su fuerza de 
trabajo. Además, los mercados son escenario de "con­
flictos cooperativos" en los cuales coexisten conflic­
tos y congruencia de intereses. Así, si bien va en 
beneficio de los compradores y los vendedores de 
fuerza de trabajo cooperar en la producción, existe un 
potencial de conflicto en la distribución de los benefi­
cios de esa producción. 

El tipo de oportunidades de mercado a que debe­
rían tener derecho las mujeres pobres son las que las 
reconocen como seres humanos con derechos, capaci­
dades y responsabilidades. Incluso cuando no existe 
una discriminación abierta, las oportunidades de mer­
cado que tienden a reducir a las mujeres pobres a 
unidades de capital no reconocen sus responsabilida­
des domésticas, no hacen nada por compensar su débil 
posición negociadora en los conflictos cooperativos y 
son insuficientes e incluso de explotación. Como se 
se1iala en el Capitulo 1, la situación de la mujer en los 
mercados desregulados puede ser especialmente des­
ventajosa39. Sin protección y tratadas más como fac­
tores de producción que como seres humanos, sus 
ingresos son en la mayor parte de los casos demasiado 
bajos para que puedan ser plenamente autónomas 
como cabezas de hogar, libres del control y del apoyo 
económico masculino. 

Es posible brindar oportunidades más satisfacto­
rias si los mercados están regulados en términos de 
mecanismos sociales, frente a los controles burocráti­
cos que se derrotan a sí mismos. Ello implica que los 
organismos gubernamentales, por ejemplo, proporcio­
nen otras fuentes posibles de empleo y de crédito, 
introduzcan e impongan reglamentaciones en materia 
de salud y seguridad, ofrezcan servicios como sanea­
miento, electricidad y cuidado de los hijos y eduquen 
a las trabajadoras pobres acerca de sus derechos y las 
ayuden a defender esos derechos y a negociar unos 
ingresos más elevados. 
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El Estado también puede aumentar la productivi­
dad de la base de recursos. Ello implica la mejora de 
la calidad de los suelos, el uso de energía, la disponi­
bilidad de agua, estructuras de apoyo social y capa­
cidad de transportes y de construcción. Casi todos 
esos recursos suelen estar infrautilizados o mal uti­
lizados. 

Existen varios vínculos entre la diferencia por 
sexos y el Estado. El más complejo y vigoroso es la 
colección de normas, leyes e ideologías que configu­
ran el significado de la política y el carácter del discur­
so político40. Van desde el control de la natalidad en 
un pais hasta los esfuerzos por aumentar el número de 
mujeres con empleos remunerados en otro. El Estado 
interviene en la división sexual del trabajo mediante la 
promoción o la no promoción de políticas de igualdad 
de oportunidades. Y el Estado tiene un papel que 
desempeñar en la formación y la refonna de las pautas 
sociales. Por ejemplo, el apoyo ideológico a una dis­
tinción entre la esfera pública y la privada como reflejo 
de las diferencias biológicas naturales -como restric­
ciones fisicas mis bien que como interpretación so­
cial- tendrá mayores consecuencias para la mujer, al 
excluirla de todas las actividades públicas en pie de 
igualdad con el hombre. 

El logro de la igualdad entre los sexos es más 
dificil en el contexto de una adopción de decisiones 
sociales y económicas descentralizada. La regulación 
centralizada debería establecer normas y condiciones 
mínimas para la existencia de un clima social justo, 
comprendidas las normas contra la discriminación . La 
atención estatal a las mujeres pobres debe apoyarlas 
por derecho propio, en lugar de como seres dependien­
tes de los hombres; tratarlas como ciudadanas y no 
como objetivos . Las redes sociales de seguridad, 
orientadas hacia Jos que no pueden beneficiarse del 
proceso de desarrollo, tienden a reproducir la de· 
pendencia social de la mujer, en lugar de ponerla en 
tela de juicio. En demasiados planes de alivio de la 
pobreza las mujeres pobres son receptoras de donati· 
vos para su bienestar, en lugar de titulares de derechos, 
Y no existe un responsabilidad ante ellas. Los organis· 
mos estatales no deben limitarse a consultar a las 

mujeres pobres, sino que deben estar en condiciones 
de evaluar el rendimiento de los funcionarios estatales 
e influir en sus ascensos y su remuneración y la con­
tracción o la expansión de las unidades en las que 
prestan servicios. Todos Jos ciudadanos, y no sólo los 
pobres, se benefician cuando los funcionarios públicos 
han de responder por sus actos. 

La acción pública en la ampliación de las facul­
tades de los pobres implica mucho más que la acción 
por el Estado: incluye lo que el público hace por sí 
mismo. Esas actividades no se limitan a las contribu­
ciones directamente beneficiosas de las instituciones 
sociales, sino también comprenden las actividades de 
grupos de presión y Jos activistas políticos38. Así, el 
público no es meran1ente un paciente cuyo bienestar 
exige atención, sino también un agente cuyos actos 
pueden transfonnac la sociedad. 

La cuestión de la potenciación de la mujer ad­
quiere un significado especial a ese respecto. Por lo 
general, las decisiones que detenninan la forma de las 
políticas socioeconómicas carecen de insumes de mu­
jeres y tienden a reflejar los valores, las perspectivas 
y la experiencia de los hombres. La mejora de la 
participación de la mujer en la adopción de decisiones 
significa que todos los ciudadanos tendrían voz en las 
exigencias sociales en lo que respecta a la asignación 
y el uso de los recursos, trátese de ingresos fiscales, de 
acceso al poder, de recursos económicos o de valores 
culturales. Haría que el proceso de adopción de deci­
siones fuera más transparente y accesible y, en conse­
cuencia, más democrático. 

Los mecanismos de creación de consenso y me­
diación, comprendidos los partidos políticos. los sin­
dicatos, las asociaciones de empleadores, las organi­
zaciones de la comunidad, las organizaciones no 
gubernamentales y las administraciones locales, deben 
reforzarse de modo que las situaciones de conflicto 
potencial se transformen en procesos de negociación 
caracterizados por la aceptación de nonnas comunes 
de participación, por una visión compartida de las 
grandes líneas estratégicas del desarrollo y el respeto 
de las exigencias de diferentes grupos sociales, entre 
ellos las mujeres. 

NOTAS 

1 Este r~pítulo. preparado por la División para el Adelanto de la 
Mujer. indu)·e conlribucioncs del Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícol• (FIDA) . la Organización de las Naciones Unidas para la Agri­
cul!ura y la Alimenlacíón (FAO) y la Organización de las Naciones 
U nulas para la Educación. la Ciencia y la Cullur.1 (Ul"ESCO). 

2 Banco Mun<lial, World Dewlopmmt Report. /990 (Oxford y 
(\;ucva York, University Press, 1990). 

l Marysc Gaudier. "Povcny. incquality. cxcl usion: ?\cw •rproa­
ches lo theory and practice". Série Bibliographiquc núm . 17 (lnstitut 
international d' éludes sociales, Ginebra, 1993). 



54 LA MUJER ES UNA ECO~OMIA MUNDIAL EN EVOLUCIÓN 

4 
"Econom ic an<l social dcprivation and lhe structuring of the 

labour market in indusllializc<l countrics ·•. Labour anJ Soci<!:y, vol. 16, 
núm . 2 (1991) . 

5 Scrge Milano, La p<JIII"reli JaiiS les pays richu : du COIIS/allt a 
l'analyu (Paris, Nathan. 1992), y "Pau,·rcté ct richesse d•ns le monde", 
L~ Mo11J~. agosto y septiembre de 1990 (serie de arliculos}. 

6 Al<.~ in TouraiM. "Faa d l'e.cclusioll ", Esprit, febrero de 1991. 
7 Jcan-Daptiste Foucauld, "lnégalité, e¡¡dusio n ct injustice", 

Problhnu óco11omiques , abril de 1992. · 
1 Mayra Uuvinic, N. Youseffy D. Von Ehn, "Women-headed 

houscholds: the ign orcd factor in devclopment planning" (Washington 
D .C., lnternational Centre for Research o n Women, 1978}. 

9 Mayn Duvinic y Geeu Rau Gupta, "The costs and bcncfits of 
targeting poor women-hcaded houscholds and women-maintained (ami­
líes in dcveloping cuuntries" (monografia presentada en el Seminario 
de las Naciones UniJas sobre la mujer en siiUacioncs de e¡¡ trema pobre­
za: integració n de los intereses de la mujer en la planificació n del 
desarrollo nacional , Viena, 9 a 12 de noviembre de 1992). 

10 "Family structure, femalc headsh ip and poverty in dcveloping 
countrics : issucs for lhe 1990s", Seminario IV de una serie sobre los 
determinantes y las consecuencias de los hogares encabezados po r 
mujeres, patrocinado conjuntamente pur Thc Population Council y The 
lntcrnalional Ccntcr for Research on Women, Washington, D. C .. 28 Je 
noviembre de 1989. 

11 Duvinic, M., y Gupta. G. R ., op. cit., y "Family structure, 
femalc headship anJ povcrty in dcvcloping countries ... ". Se aduce que 
el empleo de alguna división por sexo en la tipología de los hogares sigue 
siendo necesaria, y si se rechaza el concepto de los hogares encolx:7.ados 
por mujeres debido a las ambigüedades inherentes en su definición, se 
puede estar desechando un instrumento Je po lltica para i<.lcntificar un 
s11hgrupo especial de la población que puede ser especialmente desfa­
vorecido y transmitir la pobreza intcrgcncracionahncnte. 

12 "Concepts and classifications o f female-headcd households : 
implications and applications for national stati tics", Seminario 1 de una 
serie sobre los determinantes y las consecuencias de los hngares enca­
bezados por mujeres, patrocinado conjuntamente pur The l'opulation 
Council y The lnternational Center for Research on Women. 12 y 13 de 
diciembre de 19S8, Nueva York.. 

13 Duvinic, M., y Gupta, G. R .• op. cit., y "Concepts and classi fi ­
cations of female -hcadcd households ... ", 

t4 Seminario 11 de una serie sobre los determinantes y las co nse­
cuencias de lus hogares encabezados por mujeres, patrocinaolo conjun­
Umentc por The J>opulation Council y The lnternational Ccntcr for 
Research on Women. 27 y 29 de febrero de 1989. 

tl Se m in arios 1 a IV de una serie sobre los determinantes y las 
consecuencias de los hogares encabezados por mujeres. patrocinado 
conjuntamente por The Population Council y The lnternatio nal Ccnter 
for Research on Womcn. 19S8 y 1989. 

16 Esta sección se basa en las contribuciones de la FAO y el 
FIDA. 

17
1clriss Jazairy, Mohiuddin Alamgir y Thercsa Panuccio, Tlr~ 

Sral~ of H'orld Rural Pol'trty. An /nquiry illlo its Cau.rts a11d COitU­

quences (Nueva York., New York University Prcss, 1992). 
11 

Infom1e de la Reunión cumbre sobre el adelanto económico de 
la mujer rural , Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (Roma. 
1992). 

t9 Información proporcionada por la FAO. 
20 

Organización de las !\aciones Unidas para la Agrin1ltura y la 
Alimentación, "Report o f lhe lnter-agency Consultation on Statistics 
and Data Dases on Gendcr in Agriculture an<l Rural Dcvclo>pmcnt , 
Rome, 24-26 Septembcr 1991 " . 

21 
Según un informe del SccrctarioGener•l sobre el mejoramiento 

de la situación de la mujer en las zonas rurales (A/48/ 1 S7-FJI993n6), 

.. 

el meca nismo nacional se define como "cualquier estructura de organi­
zación encargada espec ialmente del aJclanto de la mujer y de la elimi­
nac ió n de toda furona Je la discriminación contra la mujer en el plano 
nacional. Estas csll\lcturas han adoptado por lo general las siguiente• 
fonnas: a) Ministerios y subsecretarias de Esudo para asunto& de la 
mujer; b) De1>eo.lrncias ubicadas en los ministerios de trabajo y asuntos 
sociales . u adscritas a estos ministerios : e) Dependencias ubicadas eD 
los ministerios de agricultura y planificación económica. o afiliadas a 
ellos; á) Organismos consultovos como oficinas para las mujeres, COD· 
scjos nacionales y comisiones naciona les de mujeres, y t) DepartameD­
tos o Jcpendcncias de mujeres afiliados al partido nacional que esti CD 
el poder." 

22 1effiey C•mpbcll, "Women 's role in dynamic forest-based 
s mall-scale enterpriscs" (Roma, Organizacion de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimcnución, 1991). 

23 Organizaci<in Internacional del Trabajo, "Gender issues in 
cooper• tivcs an<l uther sclf-hclp organizations in devcloping countries", 
Cooperativo Dran,·h Occasional Discussion Paper (Ginebra, 1992). 

24 "lss11cs in programmes and projects for rural women" (docu­
mento de antece<lcntc> preparado por la División para el Adelanto de la 
Mujer de la Secretaría de las Naciones Unidas para el Seminario intC1'­
naciou"l subrc la mujer y el d~sarrollo rural: programas y proyectos, 
Viena, 22 a 26 de mayo de 1989). 

11 Progr.~ma de bs Naciones Unidas para el Medio Ambiente, El 
~stari<J d.-1 Mr.lio .~mbie11t~ (:-.!airobi, 1987), citado en Jazair¡r, op. cit. 

lb Organización MutHiial de la Salud, "La mujC1', la salud y el 
desarrollo rur~l" (Ginebra, 1992). 

27 biforme sobre la SitrUJcióu Social m el Mundo. J99J (publica­
ción de las Naciones Uni<las, No. de venta : S.93.1V.2). 

21 World Urba~tizatioll Pro.rptrrs: 17rt 1991 Revision (publica­
ción de las Naciones Unidas, No. Je venta: E.93.XIII. II). 

29 "Urban and rural arcas by sex and age : lhe 1992 revision" 
(documento de trabajo preparado por la División de Población, Secrcb­
ria de l~s Naciones Unida~ . noviembre de 1992). 

)()Charles F. Wasthuffy Luis llemandoOchoa, "Unmet nccd and 
dcmand for family pl;mning", Demograpltic a11d /fealth Surv~ys, Com­
parativo Studics núm . S (julio de 1991}. 

ll¡,f<•mal Migratio11 of Womc1t i11 Devdoping Cou"tries (publí­
cacii>n de las Naciones t:nidas, No. de venia: E.94 .XIll.3). 

Jl Organi;r:aci<i n Mundi•l de la Salud, "Global Stratcgy on Wo­
men and AIDS" (Ginebra, noviembre de 1993, proyec to). 

33 J. du Gucrny, "lnter-rclationship bctween gcndcr rclations and 
the IIIV/AIDS e1>iolcmic: sume possible considerations for policies and 
program mcs", AJOS Joumal, vol. 7, n~m . 8 (1993) y "Alife coursc 
appruach to the intcr-rclationship between gendcr relations and lhc 
sprcad ofthe IIIV/A IDS cpidcmic : lhe examplc oflhc girl child", A lOS 
Joumal. vol. 7, num. 10 (1993). 

34 Declaración Mundial sobre la nutrición aprobada por la Con­
ferencia lntcrnocio n•l sobre Nutrición, Roma, diciembre de 1992. 

31 Organización Mun<lial de la Salud. "Women '¡ heallh : towards 
a bctter wori.J" (dncumento para la Comisión mundial sobre la salud de 
la mujer, Ginebra, 1994). 

36
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Desarro­

llo !ruma/lo, hifurm~ 1990. 
37 bifurme sobrt la Situaci<i11 Socio] ~n ti Mundo, 1989 (publica­

cion de las Naciones Uniolas, No. de venta: S.89.1V.2). 
31 J. Dre1.e y A. Scn.llunger and l'ublic Action (Oxford, Ciaren­

don Press. 1989}. 

l• G . Standing. "Giuhal fcmin i7..a tion lhrough Oe¡¡iblc labour", 
World ~/'·elo¡mrmt, vol. 17, n~m . 7 (1989). 

Sue Ellcn Charhon, bna Evcrett y Kathlcen Staudt,eds .• Wo­
mf/1, tire Stu/4!, u111/ D<wlopmmt (Aibany, Sta te University ofNcw York. 
Press, 1989) . 



Capítulo !JI 

El empleo productivo 

La feminización del empleo ha sido uno de los ma­
yores cambios económicos del pasado decenio, tan­

to en ténninos del rápido ingreso de la mujer en la fuerza 
de trabajo remunerada como en términos de las nuevas 
pautas de empleo. El empleo productivo de la mujer 
también contribuye a 1.1 errndicación de la pobreza, tanto al 
nivel de los hogares como al de bs econonúas nacionales. 

El análisis por sexos puede mejorar la compren­
sión del panorama mundial del empleo. Mientras la 

reestructuración mundial ha mejorado el empleo de la 
mujer y su nivel de cualificación, su trabajo está mal 
remunerado, escasamente regulado y sujeto a explota­
ción. Todavía no se sabe si esta nueva situ:tción va a 
persistir o si puede constituir la base para construir un 
nuevo mundo del trabajo que satisfaga tanto las nece­
sidades de las mujeres como las de los hombres y 
genere el crecimiento que se necesita para el desarro­
llo1. 

A. MUJERES TRABAJADORAS 

La participación de las mujeres en el mercado de 
trabajo se ve configurada, entre otras cosas, por estruc­
turas de clases, sistemas de valores socioculturales y 
el nivel y la dirección del desarrollo económico nacio­
nal . Pero existen varios aspectos que caracterizan a las 
mujeres trabajadoras en todas panes. Las mujeres desem­
peiian un importante papel económico en todos los pai­
ses, aunque su contribución sigue estando infravalorada 
en casi todas partes y no se reconoce que una rarte 
notable de su trabajo tenga importancia económica . 

Aunque se ha avanzado en la promoción de la 
igualdad, en la mayoría de los casos las mujeres no 
pueden ejercer sus derechos con t:ulla libertad como 
los hombres, y las actitudes tradicionales y los estereo­
tipos mantienen la desigualdad al asignar a las mujeres 
y a su trabajo una condición inferior. La desigualdad 
suele reflejarse en el acceso de la mujer a la educación, 
la formación profesional y los recursos productivos, 
en los tipos de trabajos a los que tienen acceso, en los 
ingresos que perciben, y, a veces, en el grado de control 
que tienen sobre su propio trabajo. Esta marginación se 
ve exacerbada por la carga adicion:tl que supone para las 
mujeres atender a sus responsabilidades f:uniliares y a su 
trabajo. 

En 1990 había alrededor de 854 millones de mu­
jeres que eran económicamente activas, lo que repre­
sentaba el 32,1% de la fuerza de trabajo mundi:tl . 
Aproximadamente una tercera parte (el 34,3%) de 
todas las mujeres de 15 ru1os de edad o más pertenecen 
a la fuerza de trabajo. Las notables diferencias regio-
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nales en la actividad económica de las mujeres indican 
clar:unente la gama de condiciones socioeconómicas y 
de emancipación de la mujer según los países. Las tasas 
m::ís altas se hallan en los países desarrollados y en Á frica; 
las más bajas, en los países árabes. En casi todas las 
regiones, especialmente en las regiones en desarrollo, la 
actividad económica de la mujer se ha incrementado en 
los dos últimos decenios, pero en países que se hallan en 
w1 estadio de desarrollo temprano, especialmente en 
África al sur del Sáhara, ha disminuido mucho la activi­
dad, debido principalmente a la crisis económica, al 
can1bio estructural y a la pérdida de importancia de las 
actividades económicas tradicionales. 

Alrededor de la mitad de todas las mujeres eco­
nómicamente activas en los países en desarrollo se 
hallan en el sector no estructurado; las tasas de parti­
cipación no estructurada son especialmente altas en 
África. En estos países las mujeres se encargan de 
muchas actividades del sector no estructurado, como 
el peque1io comercio, los servicios personales y diver­
sas actividades de trru1sfonnación. Estudios realizados 
en importrulles ciudades de África y América Latina 
indic:u1 que entre el 25% y el 40% de los propietarios 
y operadores de las empresas en este sector son muje­
res. La intervención de la mujer en el sector no estruc­
turado se ha incrementado a medida que la crisis eco­
nómica y el ajuste estructural han reducido las 
oportunidades de empleo en el sector estructurado y 
awnentado la necesidad de contar con ingresos adicio­
nales para la f.11nilia . 
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El sector moderno -definido aquí como las ac­
tividades que utilizan mano de obra asalariada o dis­
tintas de 13. agricultura- representa casi el 60% del 
empleo del total de mujeres económicamente activas. 
Las mujeres en el sector moderno constituyen alrede­
dor del 30% de la fuerza de trabajo mundial. En los 
países desarrollados la proporción es mucho mayor: 
aproximadamente el 86% de la fuerza de trabajo feme­
nina se dedica a actividades no agrícolas, y el79,5% son 
empleadas. Las mujeres en los países en des:urollo también 
están ganando terreno en el sector moderno a medida que 
decae la agricultura y avanza la urbanización. 

Como resultado de esta evolución hacia las acti­
vidades manufactureras y los servicios, hoy la agricul­
tura da trabajo solamente al3 7% de la fuerza de trabajo 
femenina a escala mundial; incluso en los paises en 
desarrollo, los servicios ya constituyen una fuente de 
ingresos más importante que la agricultura para las 
mujeres (42,9% frente al40,8%). En América Latina, 
sólo el 8,4% de la fuerza de trabajo femenina se dedica 
a la agricultura. África es el único continente donde la 
agricultura sigue siendo un bastión de la actividad 
económica de las mujeres. 

El sector terciario es hoy la principal fuente de 
empleo para las mujeres. Este sector comprende diver­
sas actividades que van desde el pequeño comercio 
hasta la banca, pero cuya característica común es que 
aportan un servicio en lugar de un producto material . 
Casi la mitad del total de empleo de las mujeres eco­
nómicamente activas trabaja en este sector, y las mu­
jeres constituyen el36,8% de su fuerza de trabajo. Los 
porcentajes son más altos en los paises desarrollados. 
En los países en desarrollo, las mujeres constituyen 
algo más de una tercera parte de la fuerza de trabajo de 
este sector, que da trabajoa142,9% del total de mujeres 
económicamente activas. América Latina es una ex­
cepción, con porcentajes muy parecidos a los de los 
países desarrollados. 

La definición de determinadas ocupaciones como 
femeninas o masculinas varía según las regiones . En 
algunas partes del mundo, por ejemplo, la mayor parte 
de los camareros y médicos son hombres; en otras, la 
mayor parte son mujeres. Las mujeres tienden a con­
centrarse en las ocupaciones de servicios que merecen 
una escasa consideración social. Entre sectores, las 
mujeres están bien representadas en la categoría de 
trabajadores profesionales y técnicos. A escala mun­
dial, el 41,8% del total de empleados en esta categoría 
son mujeres. En los países en desarrollo el porcentaje 
es del 39,4%. En América Latina, las mujeres consti-

tuyen la mitad de esta categoría, cifra que es algo 
mayor que la de los paises desarrollados. La posición 
fuerte de la mujer en esta categoría se debe en gran 
parte a su tradicional protagonismo en las actividades 
de docencia y enfennería, incluso en países con niveles 
bajos de participación de la mujer en la economía. Las 
barreras por razón de sexo en esos países crean la 
necesidad de profesoras, enfermeras y médicas que 
puedan atender a las necesidades de las mujeres. 

Datos recientes de las Naciones Unidas y de la 
Organización Internacional del Trabajo (O In indican 
que las mujeres estin ingresando cada vez más en la 
fuerza de trabajo por razones que van desde el deseo 
de trabajar hasta la necesidad económica b:isica. Aun­
que la proporción de mujeres económicamente activas 
varía según las regiones, se sabe que a nivel mW1dial 
el4l% de las mujeres de 15 años de edad o más son 
económicamente activas. En los países de la OCDE el 
53% de las mujeres participaban en la fuerza de trabajo 
en 1980; para 1990 eran el 60%3. Se estima que las 
tasas de participación de la mujer se aproximarán en el 
ru1o 2000 a las del hombre en muchos de estos países. 

Encuestas encargadas por la OIT en Bulgaria, la 
República Checa, Hungría y Eslovaquia han puesto de 
manifiesto que en Europa central y oriental las mujeres 
siguen teniendo una posición fuerte en la fuerza de 
trabajo y que las tasas de participación de las mujeres 
en edad laboral siguen siendo tan altas como las de los 
hombres en edad laboral, aunque ambas han descendi­
do tras las reformas introducidas en esos países. No 
obstante, según el infonne El trabajo en el mundo,l994 
de la OIT el incremento de las tasas de participación de 
la fuerza de trabajo femenina entre 1991 y 1992 en 
Polonia y Rumania se debió únicamente al aumento de 
las cifras de desempleados registrados4. 

Las estadísticas oficiales indican que las mujeres 
representan W1a parte más reducida de la fuerza de 
trabajo (31 %) en Jos países en desarrollo que en las 
economías desarrolladas de mercado, aunque también 
en este caso las cifras están subiendo. No obstante, 
estas cifras no reflejan la participación de la mujer en 
el sector no estructurado ni en la agricultura. Por 
ejemplo, en la India el empleo de una definición más 
runplia de Jo que significa "actividad económica" hizo 
que la estimación de mujeres económicamente activas 
pasara dell3% a188%s. Algunas de las tasas m:is altas 
de participación de la mujer se hallan en África, donde 
las mujeres producen el 80% de Jos alimentos en 
algwtos países5. En Asia sudorienta! la industrializa­
ción ha hecho aumentar considerablemente el empleo 
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remunerado: las mujeres representM casi el 80% de la 
fuerza de trabajo en las zonas francas industriales. Las 
tasas de participación de la mujer son más bajas en 
América Latina (alrededor del 35%) y se concentran 
en el sector de los servicios. Las tasas oficiales más 
bajas se hallan en los países árabes, donde existen 
barreras sociales, culturales y a veces legales al empleo 
de la mujer fuera del hogar. 

Un rasgo singular del empleo de la mujer es su 
concentración en un número reducido de ocupaciones, 
a los que suelen corresponder niveles más bajos de 
remuneración y prestigio. Entre el 75% y el80% de las 
trabajadoras de las economías desarrolladas de merca­
do se hallan en el sector de los servicios; del 15% al 
20% se hallan en la industria, donde se concentran en 
las "industrias femeninas" (por ejemplo, prendas de 
vestir, calzado, textiles, cuero y elaboración de alimen­
tos), y alrededor del 5% en la agricultura. La distribu­
ción del empleo femenino es algo distinta en Europa 
central y oriental, donde aproximadamente el 50% 
corresponde a los servicios, el 30% a la industria y el 
20% a la agricultura, pero estas cifras están cambiando 
en la transición a economías de mercado. El control 
estatal del acceso al empleo ha significado que las 
pautas del empleo tradicionalmente femenino queden 
algo desdibujadas, especialmente en la industria. No 
obstante, también en estos países las mujeres tienden 
a concentrarse en determinadas profesiones (como mé­
dicas y profesoras), que en consecuencia han adquirido 
wta menor consideración social. En casi todos los 
países en desarrollo, las mujeres trabajadoras se dedi­
can a empleos en la agricultura, las ventas o los servi­
cios. Sin embargo, los países de reciente industrialización 
o en proceso de industtialización de Asia sudorienta! 
constituyen una excepción a esas pautas de empleo, en 
el sentido de que el proceso de industrialización ha 
estado encabezado por mujeres: es importante y cada 
vez mayor el número de mujeres empleadas en este 
sector. Las mujeres también han avanzado constante­
mente en la actividad manufacturera en América Lati­
na y el Caribe. 

Aunque casi todas las trabajndoras siguen estan­
do concentradas en ocupaciones administrativas, de 
servicios, de ventas y de nivel profesional medio, más 
o menos a lo largo del último decenio ha venido 
aumentando el número de mujeres en las categorías 
directivas y administrativas y en las categorías profe­
sionales y técnicas en proporción a su participación en 
el empleo total, especialmente en las economías desa­
rrolladas de mercado . Además, cada vez son más las 

mujeres que inician sus propias empresas (frente a las 
empleadas por cuenta propia) o ingresan en los cuadros 
administrativos y directivos de grandes empresas. No 
obstante, pocas mujeres han llegado a los grados más 
altos de esas empresas o incluso de otras organizacio­
nes incluidos los órganos gubernamentales y las institu­
ciones de enseñanza e investigación, y se acepta la 
idea de que existe un "techo de cristal" como obstáculo 
al éxito de la mujer. 

El awnento del empleo femenino no se ha visto 
igualado por su acceso a puestos de trabajo de gran 
calidad. En casi todos los países desarrollados el au­
mento de la participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo se ha explicado por puestos de trabajo a tiempo 
parcial. La proporción de mujeres en la fuerza de 
trabajo total a tiempo parcial en los países miembros 
de la Organización de Cooperación y Desarrollo Eco­
nómicos (OCDE) oscila entre alrededor del 65% en 
Italia, Grecia y los Estados Unidos y el90% en Bélgica 
y AlemMia6. Casi todos los trabajadores a tiempo 
parcial son mujeres, y en particular mujeres con hijos 
pequet1os, y existe una correlación entre el trabajo a 
tiempo parcial y la disponibilidad de servicios de aten­
ción a los hijos6. Una encuesta realizada hace poco por 
la Comisión de las Comunidades Europeas respecto 
del período de 1985 a 1991 puso de manifiesto que casi 
el 55% de las mujeres que trabajabM a tiempo parcial 
tenían entre 25 y 40 ru1os de edad, período en el que 
mayores son las responsabilidades familiares6 . Como 
el trabajo a tiempo parcial no comporta los mismos 
beneficios, las mismas perspectivas de carrera y las 
mismas oportunidades de capacitación que el trabajo 
a tiempo completo, es posible que las mujeres con 
responsabilidades familiares queden marginadas. 

La tendencia hacia pautas de trabajo flexibles en 
respuesta a la competencia mundial ha llevado al cre­
cimiento de otras fonnas de trabajo atípicas como el 
trabajo temporal, el trabajo esporádico, el trabajo a 
domicilio y externo y el trabajo por cuenta propia. Los 
trabajadores atípicos suelen ser mujeres jóvenes con 
instmcción y capacitación inferiores a la media, y sus 
empleos suelen estar al margen de la protección de la 
ley, de los convenios colectivos y de los sistemas de 
seguridad social. 

El empet1o en conseguir una mano de obra flexi­
ble y barata ha impulsado a las empresas industriales 
a subcontratar, con la consiguiente extensión del tra­
bajo a domicilio y de otras formas de trabajo externo. 
Además, a este recurso al trabajo extemo en las acti­
vidades manufactureras tradicionales se le está unien-
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do el trabajo en servicios con computadoras en los 
hogares, especialmente en los países desarrollados. 
Tanto en los países desarroll:ldos como en los países 
en desarrollo las mujeres se han visto más afectadas 
que los hombres por esta tendencia, y tienen más 
probabilidades de hallarse en la periferia de un merca­
do laboral doble. En casi todos los casos, los trabaja­
dores a domicilio son mujeres -a menudo con hijos 
pequeños- que se ven obligadas a dedicarse a estas 
actividades tanto por sus responsabilidades familiares 
como por la falta de otras oportunidades de obtener un 
ingreso. Por su carácter en gran parte invisible y lo 
dificil que les resulta organizarse. los trabajadores a 
domicilio son especialmente vulnerables ante la explo­
tación y suelen verse excluidos de la protección y las 
prestaciones que ofrece la legislación laboral. Cuando 
los trabajadores a domicilio sí están cubiertos por la 
legislación, ello puede tener importantes consecuen­
cias con respecto a la seguridad social, pero sigue 
siendo dificil obligar a cumplir la legislación en mate­
ria de condiciones de trabajo y remuneración 7. 

Aunque a lo largo de los últimos 40 ru1os se ha 
progresado algo en materia de igualdad salarial, los 
progresos no han sido ni W1iversales ni sostenidos. Las 
mujeres siguen percibiendo entre el 50% y el 80% de 
los salarios masculinos. El trabajo de la mujer está 
infravalorado en la mayor parte de las sociedades, y 
los ingresos que percibe no constituyen una medida 
auténtica de su contribución económica. La segrega­
ción en el mercado de trabajo, la acumulación de 
mujeres en una g:una reducida de ocupaciones poco 
cualificadas, poco consideradas y atípicas, su jornada 
laboral más corta y su no disponibilidad para hacer 
horas extraordinarias, para el trabajo nocturno y para 
el trabajo por tumos debido a barreras legales o a sus 
responsabilidades familiares contribuyen en parte a 

esta diferencia que existe entre los ingresos de los 
hombres y las mujeres. 

No obstante, W1a diferencia residual en materia 
de ingresos que no puede explicarse por las diferencias 
de empleo probablemente pueda atribuirse a formas 
más directas de discriminación . La discriminación sa­
larial directa es mayor en los países en desarrollo y en 
los paises de reciente industrialización o en proceso de 
industrialización que no han ratificado el Convenio de 
la OIT sobre igualdad en materia de remuneración. La 
disparidad en materia de ingresos se extiende también 
al trabajo a destajo que se realiza en el hogar y al 
trabajo asalari:uio agrícola, en el que las mujeres de­
sempeilan principalmente los empleos de baja cualifi­
cación y no regulares; las mujeres que trabajan en el 
sector no estructurado ganan, por lo general, menos 
que los hombres. La feminización del trabajo no remu­
nerado y mal remunerado ha contribuido a una ma­
yor incidencia de la pobreza entre las mujeres, y 
especialmente entre los hogares cuyo jefe es una 
mujer, que se estima son actualmente uno de cada 
cinco hogares8. 

Pese a los esfuerzos realizados para promover la 
igualdad entre las mujeres y los hombres en el ámbito 
laboral, persisten la discriminación y las desigualda­
des, que concentran a las mujeres en determinados 
empleos y ocupaciones; que hacen más dificil su pro­
greso profesional, les deniegan una remuneración igual, 
y obstaculizan su acceso a la capacitación y a otros 
recursos vitales para su adelanto. Aunque la legislación 
ha desempeñado un papel importante a la hora de prom()­
ver la iguald1d, para que las mujeres consigan una autén­
tica iguald1d en el mundo del trabajo será necesario 
realizar un esfuerzo sostenido en materia de aplicación 
de esa igualdad, junto con acciones positivas, la instruc­
ción pública y las acciones cooperativas. 

B. LAS MUJERES TRABAJADORAS EN UN ENTORNO MUNDIAL EN EVOLUCIÓN 

La participación de la mujer en la fuerza de trabajo está 
cada vez más impulsada en muchos paises por la 
necesidad económica. Esos procesos se consideran a 
veces como efectos de la mundialización del capital y 
de las políticas de ajuste estructural, que a su vez han 
llevado a recortes en el sector público, aumentado la 
participación de la mujer en el sector no estructurado 
y obligado a la migración intemacional en busca de 
trabajo. Dicho en otros términos, aunque en los últi­
mos años se han conseguido progresos cuantitativos 
en cuanto a mejorar el empleo femenino, son pocas las 

mejoras que se han obtenido en cuanto a las condicio­
nes de trabajo de la mujer. Tampoco está claro que las 
nuevas tecnologías mejoren necesariamente las condi­
ciones de trabajo de la mujer. 

l . Tasas de participación de la mujer 
enlajiter=a de trabajo 

Las tasas registradas de participación de la mujer en la 
actividad económica se han acelerado a lo largo de los 
últimos decenios. Al mismo tiempo han descendido 
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las tasas registradas de participación de los hombres. 
Datos recientes de las Naciones Unidas y de la OIT 
indican que las mujeres están incorporándose cada vez 
más a la fuerza de trabajo. Este aumento debe interpre­
tarse con cierta prudencia, pues puede explicarse par­
cialmente por la mejora producida en los métodos de 
acopio de datos. En los casos en que este aumento es 
real, a menudo la causa es la necesidad económica, 
junto con la aparición de un mayor número de oportu­
nidades de empleo. 

Cuadro 111.1 

La proporción regional de mujeres económica­
mente activas varía mucho (véase el cuadro III. l ). Se 
estima que las mujeres constituirán la mitad de la 
fuerza de trabajo en la mayor parte de los países y 
regiones en el aiio 2000. De hecho, se prevé que las 
mujeres constituyan en esa fecha la mayor parte de la 
fuerza de trabajo en el Reino Unido7. Desde 1970 
viene incrementándose en casi todas las regiones la 
proporción de mujeres a hombres en la población 
económicamente activa (véase el cuadro III.2). 

Tasas de actividad económica de las mujeres, en detenninados paises, 1950-1990• 
(En porcenuje) 

País o zona 1950 1960 1970 1980 1990 

Países industrializados 
Estados Unidos de América 24,10 25,45 30,40 39,15 44,40 (1992) 
Francia 28,30 28,10 30,10 33,80 35,15 
Italia 21,00 21,15 21,90 23,65 33,70 (1991) 
Japón 33,00 36,40 39,15 36,30 36,85 
Noruega 20,10 17,75 24,15 38,15 44,80 
Reino Unido 25,35 28,70 31,85 36,25 37,00 (1991) 

Países en transición, Europa oriental 
y central 

Dulgaria 71 (1956) 68 (1965) 72 (1975) 74 
Checoslovaquia 59 (1961) 65 75 77 (1988) 
Hungría 50 58 63 62 (1989) 

Polonia 66 72 70 (1978) 68 (1988) 

África 
31,30b Kenya 39,45 38,50 36,90 35,15 

Nigcria 32,80 31,75 30,30 28,90 25,45b 

Scncgal 40,75 39,76 39,05 3,05 33,70b 

Swazilandia 44,60 42,55 38,90 35,45 30,95b 

Tanzanía (República Unida de) 54,95 55,10 52,70 49,45 44,20b 

Zaire 44,10 41,90 36,60 29,80 26,35b 

América latina 
Argentina 19,85 16,80 19,50 19,55 21,00 
Drasil 10,20 11,25 14,35 19,65 21,90 (1989) 
Costa Rica 10,25 9,75 11,15 14,65 21 ,90 (1992) 
Cuba 9,25 10,55 11,70 22,35 25,00b 

Asia 
China 47,10 43,95 44,25 48,95 53,90b 

Corea (República de) 18,00 17,30 23,10 26,60 28,40b 

Hong Kong 23,90 22,55 29,50 37,25 39,40 (1991) 
India 30,45 28,45 24,80 21,70 22,70 (1991) 
Sri Lanka 19,70 18,60 18,05 20,20 26,60 ( 1992) 

fucnlcs : Basado en Economica/ly Active Population: Estimalts .. J?S0-1980; /!rojectio11s l985·ZOZ5 (Ginebra, Ofic.ina lnlcmacional del 
Trabajo, 1986}, respcclo de 1950-1980; Year Book ofLDbour Stallslrcs 1991 (Gmebra, Otinna lnlcmacJOnal del Tr:oba¡o, 1993}, respeclo de 
1990, a menos que se indique olra cosa, y Stnrclural Clranges i11 Ce111ral a11d EAstem Europe: Labour Marktl a11d Social Policy lmplications 
(París. Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, 1993), respeclo de los paises de Europa central y orienUI. 

No1a: Dos punlos ( .. )indican que no hay da1os disponibl<s o que no se registran por separado. 

• Las lasas de ac1ividad son porccn1ajes de la población femenina 1o1al, no sólo de la población femenina en edad ac1iva. 

b Proyección. 
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Cuadro Il/.2 

Coeficiente de mujeres a hombres en la población 
económicamente activa, por regiones, 1970-1990 
(Número de mujeres por cada 100 hombres) 

Rc11.ión 1970 1980 1990 

África 39 58 71 
Asia y el Pacíftco 28 42 48 
Europa oriental 79 81 85 
América Latina y el Caribe 35 48 62 
Europa occidental 

y otros Estados 45 60 72 
Nivel mundial 37 52 62 

Fuente : División para el Adelanto de la Mujer de la Secretaria de 
las Naciones Unidas, a partir de la Dase de Datos sobre Indica­
dores y Estadísticas sobre la Mujer (\VISTA T), Versión 3, 1994. 

Estas tendencias se han visto reforzadas por 
una creciente convergencia de los historiales labo­
rales de mujeres y hombres. Así, históricamente, el 
ciclo típico de empleo de la mujer era una curva en 
forma de M, debido a que la mujer abandonaba la 
fuerza de trabajo para educar y criar a sus hijos tras 
un periodo inicial de actividad económica, a lo que 
seguía una reincorporación tardía a la fuerza de 
trabajo. Cada vez más, el tiempo que la mujer pasa 
fuera de la fuerza de trabajo se reduce a un período 
mínimo de crianza de los hijos, mientras que los 
hombres, al menos en algunos países, se ven impul­
sados a tomar tiempo libre por las disposiciones en 
materia de licencia parental. 

No es sólo que las mujeres ingresen en un número 
cada vez mayor en la fuerza de trabajo remwmada, 
sino que también hay datos claros de las economías en 
transición en el sentido de que pennanecen en la fuerza 
de trabajo en circunstancias de recesión, como han 
demostrado encuestas realizadas por la OIT en Bulga­
ria, la República Checa, Hungría y Eslovaquia9 . En 
otras regiones las mujeres han sido siempre económi­
camente activas, pero a menudo en puestos que no se 
incluían en las estadísticas de la fuerza de trabajo 
(véase la sección C.2). Parece que en Europa central y 
oriental existe w1 importante desajuste entre w1a ideo­
logía que subraya el papel de la mujer como madre, 
que está resurgiendo en circunstancias de transición y 
recesión, y las aspiraciones de las propias mujeres 
como trabajadoras. Pese a las dificultades del trabajo, 
en los países ex socialistas consideraban que habían 
conseguido con su participación en la fuerza de trabajo 
algo más que una relativa independencia económica. 

Muchas opinan que su colectivo laboral era o es su red 
social más importante. 

Una encuesta de la OIT en la República Checa 
reveló que sólo el 28% de las mujeres casadas desea­
ban quedarse en el hogar si sus esposos ganaban Jo 
suficiente para que ello fuera posible9. Encuestas re­
alizadas en otros países de Europa central y oriental 
corroboran la idea de que la participación en la fuerza 
de trabajo se ha convertido en w1a parte integrante de 
la autopercepción y el sentido de la identidad de la 
mujer. Un estudio realiz:1do en Bulgaria en febrero de 
1991 reveló que sólo el20% de las mujeres expresaron 
que querían quedltse en casa. En una encuesta sobre 
las mujeres de Alemania oriental ante el empleo reali­
Z.1da en otmio de 1991 se comprobó que sólo el 10% 
de las mujeres se1ialaban que abandonarían definitiva­
mente el trabajo si ya no necesitaban el dinero, mien­
tras que el70% opinaban que querrían seguir trabajan­
do10. Una encuesta sobre las pautas de trabajo 
deseadas concluyó que tres cuartas partes del total de 
mujeres casadas y trabajadoras, cuatro quintas partes 
de las madres trabajadoras solteras e incluso una ma­
yoría de las madres que actualmente no trabajaban 
preferirían w1 trabajo a tiempo completo a un trabajo 
a tiempo parcial. 

Las recientes tendencias económicas mundiales 
han afectado gravemente tanto a la cantidad como a la 
calidad de la participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo. La recesión económica ha llevado a niveles 
altos de desempleo fem enino en la mayor parte de las 
regiones del mwtdo (véanse los cuadros IIIJ a III.6). 
Y la calidad de las condiciones de trabajo se ha visto 
afectada por la mundialización,los programas de ajus­
te estructural, la reestructuración y la flexibilización 
(véase el capítulo 1). 

Las pautas del desempleo están estrechamente 
vinculadas con los cambios en la estructura del em­
pleo. Casi todas las pérdidas de puestos de trabajo en 
las economías desarrolladas de mercado y en las eco­
nomías en transición han ocurrido en el sector manu­
facturero, lo cual indica que la proporción de hombres 
en el empleo total ha disminuido. Sin emblfgo, los 
progresos en materia de empleo de la muj er debidos a 
la expansión de las industrias ligeras de alta tecnología 
y del sector de los servicios no han modificado sustan­
cialmente la pauta global, que consiste en que el de­
sempleo corresponde en su mayor parte a las mujeres. 

Además, las mujeres experimentan más dificul­
tades que los hombres a la hora de reemplearse. Esto 
se debe en parte a que en los sectores económicos en 
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Cuadro lll.3 

Tasas de desempleo por sexo en determinados paises desarrollados, 1970-1991 
(En porcentaje) 

País 1970 1975 1980 1983 1988 1989 1990 1991 

Alemania, República 
Federal de Total 0,7 4,7 3,8 9,1 8,7 7,9 7,0 

Hombres 0,7 4,3 3,0 8,4 7,8 6,9 5,1 
Mujeres 0,8 5,4 5,2 10,1 10,0 9,4 8,8 

Australia Total 1,6 4,9 6,1 10,0 7,2 6,2 6,9 9,9 
Hombres 1,1 3,8 5,1 9,7 6,8 5,1 6,7 9,9 
Mujeres 2,8 7,0 7,9 10,4 7,9 6,9 7,2 9,2 

Austria Total 2,4 2,0 1,9 4,5 5,3 5,0 3,2 3,5 
Hombres 1,6 1,5 1,6 4,7 5,1 4,6 3,0 3,3 

Mujeres 3,8 2,8 2,3 4,1 5,6 5,5 3,6 3,7 

Bélgica Total 5,1 8,9 14,0 11,1 10,2 7,2 

Hombres 3,7 5,4 10,6 7,7 6,9 4,5 

Mujeres 7,7 14,7 19,3 16,0 14,8 11,5 

Canadá Total 5,9 6,9 7,5 11,8 7,8 7,5 8,1 10,3 

Hombres 6,5 6,2 6,9 12,0 7,4 7,3 8,1 10,8 

Mujeres 4,5 8,1 8,4 11,6 8,3 7,9 8,1 9,7 

Dinamarca Total 5,1 7,0 10,5 8,7 9,4 9,7 10,6 

Hombres 5,8 6,5 9,8 7,2 8,0 8,4 9,3 

Mujeres 3,9 7,6 11 ,3 10,3 11 '1 11,3 12,1 

España (personas 
de 16 años y más) Total 1' 1 1,9 9,8 16,5 19,5 17,2 16,3 16,4 

Hombres 2,1 9,6 15,0 14,1 11 ,2 12,0 12,3 

Mujeres 1,3 10.3 20,2 30,0 28,6 24,2 25,8 

Estados-Unidos Total 4,8 8,3 7,0 9,5 5,4 5,2 5,4 6,6 

Hombres 4,2 7,7 6,8 9,7 5,3 5,1 5,4 6,9 

Mujeres 5,9 9,3 7,4 9,2 5,6 5,3 5,4 6,3 

Finlandia Total 1,9 2,6 4,7 5,5 4,5 3,5 3,4 7,5 

Hombres 2,6 2,7 4,7 5,7 5,1 3,6 4,0 9,2 

Mujeres 1,0 2,4 4,7 5,2 4,0 3,3 2,8 5,7 

Francia Total 2,4 4,0 6,3 8,3 10,0 9,5 8,9 9,3 

Hombres 2,8 4,2 6,3 7,7 7,0 6,7 7,2 

Mujeres 6,1 9,4 11,2 13,1 12,8 11,9 12,1 

Grecia Total 7,9 7,7 7,0 

Hombres 5,9 4,9 4,3 

Mujeres 12,5 12,5 11,7 

Irlanda Total 14,7 18,4 17,9 17,4 

Hombres 15,7 18,4 17,9 

Mujeres 12,4 17,9 17,9 

Italia Total 5,4 5,9 7,6 9,9 12.0 12,0 11,0 

Hombres 3,7 3,8 4,8 6,6 8,1 8,1 7,3 

Mujeres 9,6 9,6 13,1 16,2 15,4 18,7 17,1 

Japón Total 1 '1 1,9 2,0 2,6 2,5 2,3 2,1 2,1 

Hombres 0,2 2,0 2,0 2,7 2,5 2,2 2,0 2,0 

Mujeres 1,0 1,7 2,0 2,6 2,6 2,3 2,2 2,2 
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Cuadro lll.3 (continuación) 

País 1970 1975 1980 1983 1988 1989 1990 1991 

Luxemburgo Total 0,2 0,7 1,6 1,6 1,4 1,3 
Hombres 0,5 1,3 1,5 
Mujeres 1,2 2,1 1,7 

Noruega (personas 
de 16 a 74 años) Total 2,3 1,7 3.4 3,2 4,9 5,2 5,5 

Hombres 1,9 1,3 3,2 3,0 5,1 5,6 5,9 
Mujeres 2,9 2,3 3,8 3,4 4,7 4,8 5,0 

Nueva Zelandia Total 0,4 2,9 5,7 5,6 7,1 7,8 10,3 
Hombres 0,4 2,6 5,5 5,6 7,3 8,2 10,9 
Mujeres 0,4 3,3 6,2 5,6 6,9 7,2 9,5 

Paises Bajos Total 6,0 7,9 13,4 9,0 8,0 7,5 7,0 
Hombres 4,6 6,3 12,1 7,0 6,0 5,4 5,3 
Mujeres 9,4 13,4 16,0 13,0 12,0 10,7 9,5 

Reino Unido Total 4,0 6,8 11 ,7 8,4 6,3 5,9 8,1 
Hombres 5,4 8,3 13,8 10,1 7,9 7,6 10,7 
Mujeres 1,9 4,8 8,4 6,1 4,2 3,5 4,6 

Suecia Total 1,5 1,6 2,0 3,5 1,6 1,4 1,5 2,7 
Hombres 1,3 1,3 1,7 3,4 1,6 1,3 1,5 3,0 
Mujeres 1,8 2,0 2,3 3,6 1,6 1,4 1,5 2,3 

Suiza Total 0,3 0,2 0,9 0,7 0,6 0,6 1,3 
Hombres 0,4 0,2 0,8 0,6 0,5 0,5 1,2 
Mujeres 0,2 0,3 0,9 1,0 0,8 0,7 1,5 

Yugoslavia Total 7,7 10,2 11,9 8,6 14,1 16,4 
Hombres 6,2 7,8 8,6 9,1 10,9 
Mujeres 10,8 14,4 17,4 18,4 17,7 

Fuentes: Y<'or Book ofLabour Stotistics (Ginebra, Organización Internacional del Trabajo, varias edic iones, incluida la de \992); Banco de 
datos INFOSTA de la OIT, citado en S. Baden, "The impact ofreccssion and 51nlctural adjuslment on women'• worlc in developing and 
developcd countries", documento de !Taba jo No. 19, Proyecto intcrdcpartamental sobre la igualdad de la mujer en el emplco(Ginebra, Oficina 
Internacional del Trabajo, \993), cuadro 6. 

Nota: Dos puntos ( .. ) indican que no se dispone de datos o que éstos no •e comunican por separado. 

Cuadro l//.4 

Tasas de desempleo por sexo en determinados países de América Latina y el Caribe, 1983-1992 
(En porcentaje) 

País 1983 1984 1988 1989 1990 1991 1992 

Argentina Total 4,2 3,8 5,9 7,3 
Hombres 5,2 7,0 
Mujeres 7,2 7,7 

Dahamas Total 11 ,0 11,7 14,8 
Hombres 8,2 11 ,0 13,8 
Mujeres 14,2 12,5 16,0 

Barbados Total 15,0 17,4 13,7 15,0 17,1 23,0 
Hombres 5,7 12,3 9,1 10,3 13,3 20,4 
Mujeres 8,8 22,9 18,7 20,2 21 ,4 25,7 
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Cuadro /1!.4 (continuación) 

País 1983 1984 1988 1989 1990 1991 1992 

Bolivia Total 9,4 7,3 
Hombres 9,9 6,9 

Mujeres 8,8 7,8 

Brasil Total 4,9 4,3 3,8 3,7 

Hombres 4,9 4,1 3,6 3,8 

Mujeres 4,8 4,6 4,2 3,4 

Chile Total 14,6 13,9 6,3 5,3 5,6 5,3 4,4 

J!ombres 14,6 5,6 5,0 5,7 5,1 4,1 

Mujeres 14,7 7,8 6,1 5,7 5,8 5,6 

Costa Rica Total 9,0 5,0 5,5 3,8 4,6 5,5 4,1 

Hombres 8,8 5,0 4,4 3,2 4,2 4,8 3,5 

Mujeres 9,6 5,0 8,0 5,3 5,9 7,4 5,4 

El Salvador Total 9,43 8,4 10,0 7,5 7,9 

Hombres 11 ,o• 10,0 10,1 8,3 8,4 

Mujeres 7,t• 6,8 9,8 6,6 7,2 

Ecuador Total 7,0 7,9 6,1 5,8 

Hombres 5,1 5,9 4,3 4,1 

Mujeres 10,3 11 ,1 9,1 8,5 

Guadalupe Total 17,5 20,3 24,0 14,0 17,0 19,9 

Hombres 16,0 16,0 

Mujeres 33,0 34,0 

Jamaica Total 26,4 25,5 18,9 16,8 15,7 

Hombres 16.1 15,8 11,9 9,5 9,3 

Mujeres 38,4 36,6 27,0 25,2 23,1 

México Total 6,8 6,0 3,6 3,0 2,8 2,6 2,8 

Hombres 6,0 5,3 3,0 2,6 2,6 2,5 2,6 

Mujeres 8,5 7,6 4,7 3,8 3,1 3,0 3,1 

Nicaragua Total 6,0 8,4 11,1 14,0 

Hombres 4,9 6,9 9,0 11,3 

Mujeres 8,3 12,0 15,4 19,4 

Panamá Total 9,7 10,1 16,3 16,3 16,1 13,6 

Hombres 7,7 8,2 14,0 13,7 12,8 10,0 

Mujeres 14,5 14,2 21,4 21,6 22,6 21,2 

Paraguay Total 8,3 7,3 4,7 6,1 6,6 5,1 

J!ombres 9,8 9,1 4,8 6,6 6,6 5,4 

Mujeres 5,9 4,8 4,6 5,6 6,5 4,7 

Perú Total 7,9 5,8 

Hombres 6,0 4,8 

Mujeres 10,7 7,3 

Puerto Rico Total 23,4 20,7 15;0 14,6 14,1 16,0 16,6 

Hombres 26,6 23,7 17,4 16,9 16,2 17,9 19,0 

Mujeres 17,1 15,1 10,8 10,8 10,7 12,8 12,8 
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Cuadro 1/1.4 (continuación) 

País 1983 1984 1988 1989 1990 1991 1992 

Trinidad y Tabago Total 11,0 13,5 22,0 22,0 20,0 18,5 
Hombres 9,0 12,0 21,1 20,8 17,8 15,7 
Mujeres 15,0 16,0 23,6 24,5 24,2 23,4 

UrugUJy Total 8,6 8,0 8,5 9,0 

Hombres 6,3 6,1 6,9 7,2 
Mujeres 11,9 10,8 10,9 11.6 

Venezuela Total 10,1 lJ,O 7,3 9,2 10,4 9,5 
Hombres 7,8 9,8 10,9 9,6 
Mujeres 6,1 7,6 9,3 9,4 

F"mte: Yeor Book ofLobour Statistics (Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, varias e<licioncs). 

Nota: Dos puntos( .. ) indica que no se dispone de datos o que éstos no se comunican por separado. 

• Zonas urbanas 

Cuadro 1!1.5 

Tasas de desempleo por sexo, en determinados países, Oriente Medio y norte de África, 1983·1992 
(En porcentaje) 

País 1983 1984 1988 1989 1990 1991 1992 

Chipre Total 3,3 3,3 2,8 2,3 1,8 3,0 1,8 
Hombres 2,9 2,9 2,2 1,7 1,4 2,2 1,3 
Mujeres 4,1 4,1 3,8 3,3 2,5 4,4 2,6 

Israel Total 4,5 5,9 6,4 8,9 9,6 10,6 11 ,2 
Hombres 4,0 5,2 5,7 7,9 8,4 8,6 9,2 
Mujeres 5,3 7,0 7,6 10,3 11,3 13,4 13,9 

República Árabe 
Siria Total 4,2 4,7 5,8 6,8 

Hombres 3,8 4,1 5,1 5,2 
Mujeres 6,3 8,2 9,5 14,0 

Turquía Total 12,1 11,9 8,3 8.5 7,4 8,3 7,8 
Hombres 10,1 9,0 7,7 8,4 7,5 8,8 8,1 
Mujeres 24,8 29,1 9,6 8,8 7,2 7,1 7,2 

Fuente: Ytar Boolc of Labour Statistics, /991 (Gincb~. Ofociua Interna cional del Tnbajn, 1993), cua,lro 9A. 

Noto : Dos puntos( .. ) indica que no se dispone de datos o que éstos no se comunican por separado. 

Cuadro I!I.6 

Tasa de desempleo por sexo, en determinados países, Asia, 1983·199 2 

(En porcentaje) 

l'aís 1983 1984 1988 1989 1990 1991 1992 

China Total 2,3 1,9 2,0 2,6 2,5 2,3 2,3 
Hombres 0,7 0,6 0,7 1,3 0,9 0,8 
Mujeres 1,1 1,0 1.0 1,3 1,2 1,1 
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Cuadro IIJ: 6 (continuación) 

País 

República 
de Corea Total 

Hombres 
Mujeres 

Filipinas Total 
Hombres 
Mujeres 

Hong Kong Total 
Hombres 
Mujeres 

Japón Total 
Hombres 
Mujeres 

Pakistán Total 
Hombres 
Mujeres 

Singapur Total 
llombres 
Mujeres 

Sri Lanka Total 
Hombres 
Mujeres 

Tailandia Total 
Hombres 
Mujeres 

1983 

4,1 
5,2 

2,2 

4,9 

3,7 
6,7 

4,5 
5,0 
3,5 

2,6 
2,7 
2,6 

3,9 
4,2 
1,9 

3,2 

3,2 

3,2 

2,9 
2,6 

3,3 

1984 1988 1989 

3,8 2,5 2,6 
4,8 3,0 3,0 
2,2 1,7 1,8 

7,0 8,3 8,4 
5,2 7,6 7,3 

10,0 9,5 10,3 

3,9 1,4 1,1 
4,2 1,4 1,1 
3,4 1,4 1,1 

2,7 2,5 2,3 

2,7 2,5 2,2 

2,8 2,6 2,3 

3,9 3,1 3,1 
4,2 3,4 3,4 

1,9 0,9 0,9 

2,7 3,3 2,2 

2,6 3,8 2,3 

2,8 2,6 1,9 

2,9 3,1 1,4 

2,5 2,6 1,2 

3,4 3,6 1,6 

1990 1991 1992 

2,4 2,3 2,4 
2,9 2,5 2,6 
1,8 2,0 2,1 

8,1 9,0 8,6 
7,1 8,1 7,9 
9,8 10,5 9,9 

1,3 1,8 2,0 
1,3 1,9 2,0 
1,3 1,6 1,9 

2,1 2,1 2,2 
2,0 2,0 2,1 
2,2 2,2 2,2 

3,1 6,3 1 6,3" 
3,4 4,5" 4,5" 
0,9 16,81 16,8" 

1,7 1,9 2,7 
1,7 2,0 2,7 
1,6 1,8 2,6 

14,4 14,1 14,1 
9,1 10,0 10,6 

23,5 21,2 21,0 

2,2 
2,1 

2,4 

Fuente: Year Book ofLabo .. r Statistics, /991 (Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, 1993), cuadro 9A. 

Nota : [)os puntos( .. ) indican que no se dispone de datos o que éstos no se comunican por separado. 

•calculado a partir de resullados de la encuesta de 1990·1991. 

expansión se piden unas aptitudes más altas y, por Otra dificultad que experimentan las mujeres traba-
tanto, se subraya la necesidad de mejorar los conoci- jadoras para hallar Wl nuevo puesto de trabajo es la discri-
mientas técnicos y las aptitudes para las mujeres tra- minación. Datos de la República Checa indican que los 
bajadoras. El desafio del reempleo refleja la contrae- directivos manifiestan wu clara preferencia por los hom-
ción del empleo en el sector público en pro del empleo bres cuando contratan a nuevos empleados, especialmen-
en el sector privado en los países desarrollados de Occi- te en el trabajo profesional, técnico y manual cualificado. 
dente. En los países en transición de Europa central y También valoraban mucho más a los hombres para los 
oriental esta contracción está impulsando W1 programa cargos de dirección y administración. En la Repúbli-
masivo de privatización de empresas estatales. La transi- ca Checa, Eslovaquia y Hungría, una tercera parte de 
ción de una economía de planificación centralizada a una los directivos consideraban que las mujeres eran "mano 
economía de mercado se ha visto acornpaiiada de un proce- de obra cara" debido a la legislación que protegía a los 
so de reestructuración económica, con las consiguientes trabajadores con responsabilidades familiares••. 
grandes pérdidas de empleo también para los hombres. No Los conceptos habituales de desempleo resultan 
obstante, las mujeres constituyen la mayor parte de los más dificiles de aplicar a las economías en desarrollo, 
desempleados en todos estos países, salvo en Hungría, en donde una gran parte de la actividad económica se 
parte porque dominab:m los r.unos administ:rarivos y de produce en los sectores no estructurado y rural, carac-
secretaria más recargados de personal del sector. terizados por el empleo irregular y estacional, y donde 
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los sistemas de seguridad social son limitados o ine­
xistentes12. Sin embargo, se han mantenido siempre 
tasas de desempleo femenino, tanto en África al sur del 
Sáhara como en América Latina y el Caribe (véase el 
cuadro Ill.4) . En el Caribe (Bahamas, Jamaica) y en 
algunos países de Centroan1érica (por ejemplo, Pana­
má) se han encontrado grandes diferencias entre hom­
bres y mujeres en el contexto de unos niveles altos de 
desempleo. En Sao Pauto, Brasil, por ejemplo, las 
mujeres económicamente activas tenírut el triple de 
probabilidades de estar desempleadas que los hom­
bres, y su período medio de desempleo era también 
más largo. El desempleo femenino aumentó rápida­
mente entre 1982 y 1985: en Bogotá, Colombia. se 
quintuplicó, y en Caracas, Venezuela, se duplicó 13. 

Las tasas de actividad económica de las mujeres 
en el Medio Oriente y África septentrional son más 
bajas que en otros lugares. Las mujeres constituyen 
solamente el 10% de la fuerza de trabajo en Argelia. 
Egipto, la República Islámica del Irán y Jordania y 
Egipto, el 15% en la República Arabe Siria, el20% en 
Marruecos y Túnez y el33% en Turquía. Sin embargo, 
no se cuenta al enorme. número de mujeres que se 
dedican a la agricultura en Egipto, la República Islá­
mica del Irán y Jordania, y en Marruecos, Túnez y 
Turquía la cifra de mujeres que trabajrut de manera 
independiente o por cuenta propia y las que trabajan 
en su domicilio está muy subestimada14. 

Más de la mitad de la fuerza de trabajo femenina 
del mundo vive en la región de Asia y el Pacifico (el 
54,2% en 1993) 15• Las mujeres, especialmente las 
jóvenes, hrut aportado la mayor parte del crecimiento 
de la fuerza de trabajo en la industrialización orientada 
hacía la exportación en Asia oriental y sudorienta!, lo 
que ha hecho afirmar que ha sido un proceso impulsa­
do no sólo por la exportación, sino también por la 
mujer. No obs~rutte , muchos países de esta región están 
experimen~rutdo graves problemas de desempleo, su­
bempleo y pobreza. Los datos son fragmentarios y 
poco fiables, pero parece que en algunos países de la 
región, especialmente Filipinas, el Pakistán y Sri Lan­
ka, las mujeres padecen desempleo de una manera 
desproporcionada (cuadro III.6) . Ello ha estimulado 
las migraciones internas e internacionales que se co­
mentan más adelante en este capitulo. 

2. Mrtjeres illl'isibles y datos no fiables 

Los datos y los censos sobre empleo siguen subesti­
mando el nivel de la participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo, en particular en los países en desa-

rrollo, donde las mujeres trabajan en el sector no 
estructurado o en la producción de subsistencia. Las 
cuatro esferas de actividad que hrut tendido a no con­
tarse o a subestimarse son las siguientes: producción 
de subsistencia, trabajo en el sector no estructurado, 
trabajo doméstico y producción conexa, y trabajo de 
voluntariado. En parte se trata de un problema de 
medición, y en parte es un problema conceptual sobre 
qué tipos de trabajo son actividades productivas. 
Como en las cuatro esferas tienden a predominar las 
mujeres, esta exclusión hace que gran parte del trabajo 
de la mujer resulte invisible. 

Las limitaciones conceptuales, teóricas y meto­
dológicas a la medición del trabajo de la mujer han 
bajado algo en los dos últimos decenios. De hecho, 
la 15a. Conferencia Internacional de Estadígrafos 
del Trabajo de la OIT, celebrada en enero de 1993, 
emitió unas directrices para que se incluyeran en las 
estadísticas oficiales sobre la fuerza de trabajo datos 
de empleo procedentes del sector no estructurado. 
Habida cuenta del número de mujeres que están 
empleadas en el sector no estructurado en todo el 
mundo, esa inclusión es necesaria tanto para mejorar 
la condición de la mujer en el mercado de trabajo 
como para planificar el desarrollo económico. Per­
sisten dificultades metodológicas que dan Jugar a 
grandes disparidades de los datos, según cómo estén 
diseñados los cuestionarios y se formulen las pregun­
tas16. En el cuadro 111.7 se indica hasta qué punto pueden 
variar los datos sobre la participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo según su fuente y el método de acopio. 

Cuadro lll. 7 

Tasas de participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo en detenninados países afrierutos, según diver­
sas fuentes 

Encuesta Datos 
Estimaciones 

mundial de oficiales 
de la OIT 

País fecundidad nacionales 1985 1980 

Camcrún 69 47 66 45 
Ghana 89 62 63 53 
K en ya 13 47 64 
Lesotho 22 35 82 68 
Scncgal 74 64 57 60 
Sud :in 34 21 JI 20 

Fuc11te: R. Anker, "Mcasuring women 's participation in !he 
Áfrican Lalx>ur Force", en G~nder, Wort and Population in 
S11b-Salwran )frica. A. Adcpoju y C. Oppong, eds. (Londres, 
James Currey, 1 994). 
Nota : Dos puntos ( .. ) indican que no se dispone de datos o que 
éstos no se comunican por separado. 
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El problema del sector no estructurado no es 
que el trabajo de la mujer no esté remunerado, sino 
que los datos sobre este sector son fragmentarios y 
poco fiables . Algunos estudios sugieren que el valor 
de las actividades no registradas podría oscilar entre 
una tercera parte y la mitad del PNB 17. Estimaciones 
de las Naciones Unidas sitúan el valor solamente del 
trabajo doméstico no remunerado entre el lO y el 
35% del PIB a escala mundial. Esas estimaciones se 
basan en el costo de adquirir bienes y servicios 
comparables o de contratar a alguien para que haga 
ese trabajol8. Se ha dicho que las tareas domésticas 
no remuneradas de mantenimiento del hogar y cui­
dado de los hijos constituyen "una exacción o im­
puesto al trabajo que han de pagar las mujeres antes 
de que puedan incorporarse a actividades comercia­
lizadas"; debido a la deformación del mercado de 
trabajo que ello produce, "el impuesto de reproduc­
ción que pesa sobre la mujer transmite oleadas de 
ineficiencias a toda la economía" 19. La OlT y varios 
organismos internacionales más han reconocido la 
necesidad de idear métodos de contabilidad de todas 
las funciones de la mujer en la producción y la sub­
vención que su trabajo aporta a la economía. 

3. Transformación tecnológica y empleo de la mujer 

Las nuevas tecnologías constituyen una parte integran­
te de la mundialización de los productos y mercados, 
al crear una división internacional del trabajo basada 
tanto en las aptitudes como en las consideraciones de 
costo. Aunque la nueva tecnología puede beneficiar a 
algunas mujeres a corto plazo y posiblemente también 
a largo plazo, a plazo medio desplaza a las mujeres 
trabajadoras en pro de los hombres. Las mujeres son 
desproporcionadamente vulnerables a las repercusio­
nes del cambio tecnológico debido a su concentración 
en empleos poco cualificados y con gran densidad de 
mano de obra, tanto en la industria como en los servicios. 

Los recursos naturales, la mano de obra barata y 
el capital financiero están viéndose sustituidos por el 
conocimiento como factor clave de la producción que 
afecta al desarrollo y al bienestar humano. La tecnolo­
gía es tanto un componente de esa explosión del cono­
cimiento como adjunto de su creación, difusión y uso 
productivo. Aquí se examinarán dos innovaciones tecno­
lógicas actuales como directamente pertinentes para el 
empleo de la mujer: la gama de tecnologías basadas en 
las computadoras y las comunicaciones, generalmente 
calificada de "tecnología de la infomlación", y las tec­
nologías de base rural, comprendida la biotecnología. 

Tecnologías en las manufacturas y los servicios 

La tecnología de la información tiene el potencial para 
reconfigurar la organización de la producción (y con 
ello Jos objetivos y estrategias de las empresas) no sólo 
en el seno de las empresas sino también entre ellas. 
Una de las cuestiones centrales del debate sobre la 
tecnología ha sido, y seguirá siendo, la de su efecto 
sobre el empleo. El que las investigaciones hayan 
arrojado resultados contradictorios hace que resulte 
dificil extraer conclusiones definitivas en este ámbito, 
y este problema se ve agravado por la dificultad de 
separar los efectos cuantitativos del cambio tecnológi­
co de los efectos de otros factores, como la recesión y 
la reestructuración. Aunque en un informe de la OlT 
sugiere previsiones de los efectos que tendrían sobre 
el empleo las tecnologías basadas en la microelectrónica 
que resultan excesivamente pesimistas, en ese mismo 
docwnento se identifican efectos negativos a corto plazo 
del cambio tecnológico sobre la estructura del empleo, 
especialmente entre los profesionales menos cualifica­
dos, sector en el que figuran muchas mujeres20

. 

Dos cuestiones son concretamente pertinentes 
para el empleo de la mujer en las manufacturas. La 
primera es la repercusión de la nueva tecnología en 
función de cuil sea la tecnología que se utiliz.1, la parte 
(o partes) de la producción a la que se aplica y el 
motivo a que obedece su aplicación. Cuando la racio­
nalización y la reducción del trabajo con gran densidad 
de mano de obra son los objetivos principales, tiende 
a producirse una reducción de la fuerz.1 de trabajo, 
especialmente en el extremo inferior del espectro de 
aptitudes, donde se encuentran por lo general las mu­
jeres trabajadoras. Cuando las mejoras de la producti­
vidad son el factor que moti va la introducción de nueva 
tecnología, a menudo las mujeres se han beneficiado 
de la consiguiente regeneración de la empresa o la 
industria, sea directamente o bien a partir de fuentes 
externas . La creación de w1a red de subcontratistas 
pequet1os y medianos y de trabajadores externos puede 
ser notablemente beneficiosa para las mujeres, al me­
nos en ténninos cuantitativos21 . No obstante, gran 
parte de este empleo se encuentra fuera del sector 
estructurado y, por consiguiente, fuera del alcance de 
la protección legislativa y social. Los gobiernos y las 
instituciones sociales deberían trabajar para resolver la 
actual oposición entre cantidad y calidad del empleo. 

La segunda cuestión de innovación tecnológica 
con repercusiones sobre el empleo industrial es la de 
la evolución de los requisitos en materia de aptitudes. 
A medida que se van aplicando tecnologías los traba-
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jadores de montaje se van haciendo más polivalentes 
y pasan de realizar tareas en la linea de montaje manual 
a alimentar máquinas, vigilarlas, tareas de manteni­
miento sistemático y de control de calidad2 1. A menudo 
ello desplaza a mujeres trabajadoras en beneficio de 
hombres. Sin embargo, en algunas industrias las aptitu­
des de la mujer han supuesto a ésta una ventaja. Por 
ejemplo, en las artes gráficas, las aptitudes mecanográfi­
cas de las mujeres se utilizan para la introducción de datos 
electrónicos y desplazan a los componedores22. 

La repercusión cuantitativa de la tecnología avan­
zada de la infonnación es una cuestión importante para 
las mujeres trabajadoras de las industrias de servicios, 
que en gran medida siguen estando concentradas en 
ocupaciones rutinarias: de administración, contabili­
dad, secretaría, mecanografia, de caja y de ventas. Pero 
al menos en el mundo en desarrollo las mujeres han 
sido las principales beneficiarias de la creación de 
empleo en el trabajo administrativo y de introducción 
de datos. Esta tendencia va en contra de una tendencia 
de las economías avanzadas a desplazar el trabajo 
administrativo y de secretaría hacia el empleo técnico, 
profesional y de gestión, donde actualmente es menos 
probable encontrar mujeres. Y los puestos de trabajo 
en los que es probable que aumente la demanda -ana­
listas y progran1adores de computadoras, de progra­
mas de infonnática, analistas de sistemas y analistas y 
consultores de gestión- no suelen asignarse a la mu­
jer. La tendencia a un aumento del empleo en el trabajo 
administrativo y de introducción de datos en los países 
en desarrollo podría, pues, ir unida tanto al desplaza­
miento de esos empleos (posibilitado por el trabajo a 
distancia o remoto) como a un posible desfase en la 
introducción de la tecnología de la infonnación en los 
países en desarrollo. 

Al igual que en el sector manufacturero, una de 
las novedades más inquietantes relacionadas con la 
aplicación más amplia de la tecnología de la infonna­
ción en las industrias de servicios es su capacidad para 
crear pautas de empleo atípicas que ya caracterizan 
gran parte del empleo en el sector de los servicios. Una 
vez más, aunque resulta difícil separar la influencia de 
la tecnología de la de otras innovaciones, sí parece 
probable que la tecnología de la información esté con­
tribuyendo a un nuevo dualismo entre una fuerza de 
trabajo central, muy capacitada, polivalente y adap­
table, y un grupo periférico de trabajadores cuyos 
servicios pueden adquirirse o eliminarse según las 
necesidades del momento. Por ejemplo, la ubicación 
del trabajo a distancia o la elaboración de datos fuera 

de la corriente principal de estructuras de organización 
se presta a ese dualismo, y se han comunicado casos 
de aislamiento, seguridad mínima en el empleo y los 
ingresos, aislamiento y desintegración de la ética del 
trabajo colectivo21. 

El debate actual sobre la repercusión cualitativa 
de la tecnología sobre el empleo de la mujer deberá 
examinar la medida en que los antecedentes educativos 
y la experiencia de trabajo que poseen las mujeres se 
ajustan a los nuevos perfiles profesionales que esún 
surgiendo. A medida que el mercado se hace más 
competitivo y que las empresas tratan de prestar servi­
cios a la medida del cliente, los empleos en el sector 
de los servicios irán exigiendo cada vez más aptitudes 
sociales de cara a unas comunicaciones interpersona­
les, conocimiento de los productos para su comercia­
lización, aptitudes de diagnóstico para utilizar sistemas 
de computadora complejos, y aptitudes empresariales 
para garantizar la viabilidad comercial de las operacio­
nes de las empresas23 . 

Las encuestas demuestran que las empresas valo­
ran en las subcontratistas femeninas su competencia 
social y sus aptitudes de comunicación y "persona­
les "21. Así, aunque las aplicaciones de las tecnologías 
avrulL"ldas t.·Ulto eri la industria como en los servicios 
pueden tener una repercusión negativa en los puestos que 
actualmente desempeiian las trabajadoras, pueden ofre­
cer a éstas oportunidades de acceder en el futuro a acti­
vidades nuevas y posiblemente más remuneradoras. 

Tecnologías agrícolas y desarrollo rural 

La división del trabajo imperante en casi todas las 
sociedades agrícolas asigna las tareas más laboriosas, 
manuales y con gran densidad de mano de obra a las 
mujeres . Aunque ello ha resultado con frecuencia en 
wla ventaja a corto plazo para éstas al irse introducien­
do tecnologías agrícolas, puede dificultar las oportu­
nidades de empleo a largo plazo. La introducción de 
variedades de semillas de alto rendimiento en las zonas 
rurales generó empleo inmediato gracias a los incre­
mentos correspondientes de la superficie cultivada y 
la productividad de la tierra y el consiguiente y notable 
aumento de la demanda de mano de obra total por 
superficie. Y como entre las tareas a.Jladidas figuraban 
algunas de las que tradicionalmente se vinculaban a las 
trabajadoras agrícolas (como las de trasplante y lim­
pieza de malas hierbas, aplicación de fertilizantes quí­
micos y trabajo de recolección y elaboración) se pro­
dujo un aumento más agudo de la demanda de trabajo 
femenino que de trabajo masculino . 
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Sin embargo, el mayor uso de fertílí:zantes y 
plaguícidas, productos de la bíotecnología, ha despla­
zado rápidamente algunas de esas tareas ruiadidas. 
Varias tareas que se mantuvieron eran por un lado 
esporádicas y por otro sensibles a los altibajos del ciclo 
de producción. En la India la demanda de trabajadores 
en cultivos de alto rendimiento no ha mantenido el 
mismo ritmo que el aumento de la oferta de mujeres 
trabajadoras agrícolas creado por el desahucio de 
arrendatarios de larga data por grandes terratenientes 
que deseaban explotar al máximo las posibilidades de 
las tecnologías de alto rendimientos. A fin de cuentas, 
la tecnología de alto rendimiento y la biotecnología 
van a absorber probablemente las tareas que tradicio­
nalmente realizaban trabajadoras sin tierras, o sea, van 
a desplazarlas a plazo más largo. 

La mecanización y la modernización agrícolas 
han reducido la participación de la mujer en la fuerza 
de trabajo agrícola tanto en el proceso de producción 
mismo como en las actividades de elaboración que se 
realizan después de la cosecha. En Indonesia, por 
ejemplo, el número de mujeres trabajadoras se redujo 
drásticamente cuando se mecanizaron sus tareas tradi­
cionales de aventamiento, trilla y molienda y cuando 
los molinos contrataron a hombres para que manejaran 
el nuevo equipos. Se ha notificado que Jo mismo ha 
ocurrido en Bangladesh y la India. En África, las nuevas 
técnicas desplazan de las mujeres hacia los hombres el 
control económico, el empleo y el beneficio8. 

También es frecuente que los hombres asuman 
tareas femeninas tras la comercialización de éstas, 
como en el caso de la producción de alimentos y otros 
cultivos comerciales en virtud de acuerdos contractua­
les con empresas agrícolas . Como las mujeres de ho­
gares sin tierras (que suelen estar encabezados por wta 
mujer) se ganan la vida con un trabajo asalariado, se 
ven especialmente afectadas cuando los "trabajos de 
mujer", que tienen gran densidad de mano de obra, se 
mecanizan primero y son después asumidos por hom­
bres. La comercialización puede afectar negativamen­
te a las mujeres al reducir la superficie dedicada a la 
agricultura de subsistencia y exigirles más tiempo para 
la producción de cultivos comerciales. 

Las repercusiones negativas del cambio tecnoló­
gico sobre las actividades agrícolas de la mujer, espe­
cialmente en algunas partes de África, donde están 
mejor establecidos los derechos de las mujeres al uso 
de la tierra, se ven exacerbadas con la insuficiencia de 
los sistemas de extensión, crédito y apoyo que debe­
rían permitir a las mujeres al acceso a las innovaciones 

disponibles24. Las mujeres se encuentran en una situa­
ción de desventaja debido a diversos factores, como el 
peque1io tamruio de sus propiedades agrícolas, su falta 
de acceso al crédito y a la capacitación relacionada con 
la tecnología y su ignorancia con respecto a las inno­
vaciones disponibles y su posible aplicación a sus 
propias necesidades . Además, las pautas de adopción 
de decisiones dentro de los hogares sobre la distribu­
ción de Jos ingresos y el gasto pueden actuar en detri­
mento de la mujer en el sentido de que cuando se 
adquieren tecnología y equipo, es más probable que 
sean para las actividades comerciales de los hombres 
que para las de las mujeres. 

La elaboración de una tecnología apropiada para 
la mujer es esencial para la potenciación de ésta. Los 
proyectos de cooperación técnica de la OIT para mu­
jeres de tres subregiones en desarrollo (Asia meridio­
nal y África occidental y meridional) indican que es 
viable ampliar y diversificar las oportunidades de ob­
tención de ingresos de las mujeres en el sector rural y 
no estructurado a pequeña escala mediante la introduc­
ción de tecnologías mejoradas adecuadas . Esas tecno­
logías podrían generar empleo femenino en esferas no 
tradicionales, mientras que la mejora de las tecnolo­
gías en las ocupaciones tradicionales de la mujer po­
drían elevar su productividad laboral y reducir el ca­
rácter penoso de su trabajo. 

4. La mujer en la actividad manufacturera 

La tasa de participación de la mujer en el sector manu­
facturero se ha incrementado a más velocidad que la 
de los hombres. El promedio mundial de participación 
de la mujer en la fuerza de trabajo manufacturera está 
situado en el 30% aproximadamente, cifra que no es 
muy inferior a su participación global en la población 
económicamente activa, y tampoco la cifra correspon­
diente a los países en desarrollo (29,8%) difiere mucho 
de la correspondiente a los desarrollados (31,0%) . La 
cifra más alta se encuentra en Asia, donde trabaja en 
las manufacturas un gran número de mujeres jóve­
nes. Pese a esas cifras, el sector representa sólo el 
12,7% del total de mujeres económicamente activas . 
Solamente los países desarrollados y los asiáticos 
muestran unas participaciones más altas (alrededor 
del 18%)25

. 
Al igual que en otros sectores, las mujeres suelen 

aparecer en empresas no estructuradas. Aproximada­
mente una tercera parte del total de mujeres del sector 
son empresarias no estructuradas, trabajadoras por 
cuenta propia y trabajadoras famililres no remunera-
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das, proporción que se eleva al 41,2% en Jos países en 
desarrollo y a dos terceras partes en África. Estas cifras 
ocultan varias pautas y tendencias . En los países que 
se hallan en una fase inicial de desarrollo, y en parti­
cular en África, las mujeres se dedican sobre todo a 
actividades tradicionales de elaboración en las zonas 
rurales . En otras partes, en especial en las zonas urba­
nas de América Latina, las actividades manufactureras 
no estructuradas de las mujeres han aumentado última­
mente en respuesta a la pobreza, el desempleo y las 
políticas de ajuste estructural. En otros países, en par­
ticular en Asia, el estímulo ha procedido de la produc­
ción orientada hacía la exportación, ya que detemli­
nados tipos de trabajos de montaje, con gran densidad 
de mano de obra. se subcontratan a trabajadores a 
domicilio. Así, Jos empresarios reducen Jos costos 
fijos y trasladan de hecho parte de sus riesgos a esos 
trabajadores. 

A escala mundial,las manufacturas estructuradas 
representan más de dos terceras partes del total de 
mujeres en el sector manufacturero. En los países 
desarrollados prácticamente todas las mujeres trabaja­
doras tienen un empleo estructurado. También es bas­
tante alta la cifra correspondiente a Jos países árabes 
(74,1 %). Sin embargo, la participación de las mujeres 
empleadas en la fuerza de trabajo manufacturera mun­
dial es de sólo el 24,3%, cifra muy inferior a la de su 
participación global en el sector estructurado. Se trata 
de otra indicación de la importancia que para las mu­
jeres tiene la actividad manufacturera no estructurada 
en las regiones en desarrollo. Pero la participación de 
la mujer trabajadora en las manufacturas estructuradas 
seguirá aumentando rápidamente debido a la demanda 
de trabajadoras jóvenes por las empresas manufactu­
reras de todo el mundo orientadas hacia la exportación. 

Las mujeres que trabajan en manufacturas tien­
den a aparecer en un número limitado de industrias con 
gran densidad de mano de obra. La producción de 
prendas de vestir, por ejemplo, emplea universalmente 
a un número desproporcionado de mujeres: más de dos 
terceras partes de la fuerza de trabajo mw1dial en este 
ramo es femenina. Esta industria absorbe una quinta 
parte de la fuerza de trabajo femenina del sector ma­
nufacturero. Las industrias que se basan en gran medi­
da en trabajo femenino (o que se han "feminiz:1do") 
varían según las regiones. Las tasas de empleo feme­
nino en las industrias ligeras son altas en Asia, pero la 
cifra es mucho más baja en África, donde hasta el 
momento son pocas la.S mujeres empleadas en el sector 
manufacturero estructurado. 

Las mujeres que trabajan en puestos en las manu­
facturas tienen por lo general una condición laboral 
baja. Dos terceras partes pertenecen a la categoría de 
las obreras: trabajadoras de producción y conexas, 
operadoras de equipo de transporte y jornaleras. Sólo 
el 5% aparecen en cargos profesionales-técnicos, y 
sólo el 1,9% en fw1ciones administrativas-directivas. 
Los hombres superan a las mujeres a razón de cinco 
por una en los puestos profesionales-técnicos y de 
ocho a una en los administrativos-directivos. Estas 
cifras son peores que las de otros sectores, lo cual 
indica que el sector manufacturero ha ofrecido pocas 
oportunidades de carrera a las mujeres. Además, 
aunque los datos sobre tipos de ocupación son in­
completos, las mujeres con categoría de obreras 
tienden a aparecer abrumadoramente en trabajos no 
cualificados, en los que hay pocas probabilidades de 
ascenso. 

Tendencias mundiales del desarrollo y su repercusión 
sobre la mujer en el sector manufacturero 

En los últimos at1os, la producción industrial en los 
países desarrollados se ha venido caracterizando cada 
vez más por el empleo de tecnologías basadas en las 
computadoras, lo cual incrementa la densidad de capi­
tal. Se ha pasado de las economías de escala a las 
economías de alcance: la flexibilidad de esas tecnolo­
gías ha modificado considerablemente el proceso pro­
ductivo, pues ha pennitido la producción de pequeños 
lotes de productos muy variados o incluso de artículos 
sueltos conforme a las especificaciones de los clientes. 
Por ejemplo, es el comprador el que determina el color 
y una parte del equipamiento de un automóvil. 

Estos cambios tecnológicos se han visto acompa­
ñados por importantes cambios de organización. La 
creciente importancia del cliente individual y de la 
adaptación a los cambios de la demanda ha hecho que 
la comercialización y los servicios postventa constitu­
yan una parte crucial de la actividad manufacturera 
Como parte de la tendencia hacia una mayor flexibili­
dad en la producción se han introducido la entrega 
"justo a tiempo" o la producción sin existencias, lo 
cual ha contribuido a incrementar la capacidad de las 
empresas para ajustarse rápid:unente al mercado y ha 
reducido los costos de producción. En algunos sectores 
se utilizan ampliamente, para descentralizar la produc­
ción, sistemas modernos de comunicación y de infor­
mática. La calidad se ha convertido en un importante 
argumento de venta. La respuesta inicial a nivel de 
organización fueron los artículos de calidad; entre los 
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elementos típicos actuales de la organización de una 
empresa manufacturera figuran los equipos de perso-­
nal polivalente y la transferencia de la responsabilidad 
por aspectos clave de la producción a los operarios, 
con arreglo al concepto de gestión total de la calidad. 

Las tecnologías con gran densidad de infonna­
ción han reducido la necesidad de mano de obra, y en 
algunas industrias prácticamente han desaparecido los 
empleos de montaje poco cualificados, con la corres­
pondiente pérdida de empleo femenino. Como conse­
cuencia de estos cambios en la organización de la 
actividad manufacturera ha aumentado la demanda de 
aptitudes técnicas, de organización y cognoscitivas de 
alto nivel; pero las mujeres no suelen estar cualificadas 
para esos puestos. La enseñanza secundaria se ha con­
vertido en un requisito básico para muchos empleos en 
las manufacturas. 

La aplicación de tecnologías con gran densidad 
de infonnación ha reducido asimismo la necesidad de 
reubicar industrias con gran densidad de mano de obra 
a países en desarrollo (proceso descrito infra). Cada 
vez es mayor el número de países en desarrollo -in­
cluso los países menos adelantados, donde los salarios 
son muy bajos- que descubren que ya no pueden 
confiar en la inversión extranjera en industrias de 
exportación basadas en mano de obra (femenina) ba­
rata. Esos países tendrán que crear condiciones que 
faciliten la adopción de tecnologías modernas si aspi­
ran a crear o mantener un sector manufacturero com­
petitivo. 

Sin embargo, y pese a los cambios estructurales 
en el sector manufacturero que afectan a las decisiones 
de inversión en todo el mundo, la producción con gran 
densidad de mano de obra para la exportación sigue 
trasladándose a países con un nivel salarial bajo. Los 
costos laborales bajos siguen siendo importantes para 
industrias en las que aún no ha avanzado mucho la 
automatización, como la confección de prendas de 
vestir y prendas de punto. La programación por com­
putadora es un ejemplo de una industria de reciente 
creación con gran densidad de mano de obra, pero en 
este caso se precisan niveles educativos altos y, por lo 
tanto, en los países en desarrollo se contrata principal­
mente a hombres. 

Los lugares que tienen salarios bajos están cam­
biando. A medida que se incrementaban sus salarios, 
algunos de los países de reciente industrialización 
-que hace no mucho eran, por su nivel salarial bajo, 
el lugar de destino de empresas de países industriali­
zados- han ido trasladando sus propias industrias a 

países asiáticos vecinos con ni veles de vida más bajos: 
empresas de exportación de Hong Kong han estableci­
do instalaciones de producción en China, y empresas 
de Singapur han invertido en Malasia e Indonesia 
Incluso países que no han llegado todavía a la categoría 
de reciente industrialización, como Tailandia, com­
prueban que los niveles salariales les están obligando 
a buscar otros lugares en los que ubicar su producción, 
como Viet Nan1. En cambio, en Singapur Jos salarios 
siguen siendo todavía lo bastante bajos para atraer a 
subcontratistas de empresas japonesas y estadouniden­
ses de programas de computadora La India, con su 
gran número de universitarios, es otro lugar favorito 
para ese tipo de producción. 

Entre otros factores que han empezado a influir 
en las decisiones de reubicación figura la posibilidad 
de evadir los contingentes de importación. Un país 
menos adelantado como Baogladesh está exento de 
esos contingentes y ha recibido una cantidad con­
siderable de inversión en la industria de prendas de 
vestir debido a los contingentes de exportación im­
puestos a otros países asiáticos por los Estados Unidos 
y la Unión Europea. 

Gran parte del trabajo que realizan las mujeres para 
las industrias orientadas hacia la exportación no se refleja 
en estadísticas oficiales debido a la práctica generalizada 
de subcontratar trabajo a mujeres para que lo hagan a 
domicilio. Las mujeres suelen aceptar el trabajo a domi­
cilio porque no disponen de otras posibilid'ldes de trabajo 
y porque les pennite estar con sus familiares. El empre­
sario ahorra costos generales y no tiene que ajustarse a 
nom1as relativas, por ejemplo, al salario mínimo; ade­
más, pueden descargarse sobre la trabajadora a domicilio 
los riesgos de las fluctuaciones de la demanda. Eviden­
temente, todo esto supone una desventaja para las traba­
jadoras y sus familias, pero por lo general no tienen otra 
opción. Se ha seiialado que esta situación es w1 ejemplo 
clásico de producción "moderna" que se basa en lo que 
cabria calificar de relaciones laborales "premodemas" 
o no estructuradas26• 

La tendencia a la reubicación ha afectado a varios 
países de África septentrional y América Latina. La 
proximidad a los mercados de la Unión Europea y de 
los Estados Unidos ha sido un factor importante en las 
decisiones de reubicación. Esa proximidad facilita una 
reacción rápida a los cambios del mercado. Mauricio, 
país por lo demás aislado. se ha beneficiado de la 
existencia de medios de transporte marítimo y aéreo 
de alta calidad que enlazan su zona franca industrial 
con los mercados de países industrializados. 
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En la mayoría de los países de la OCDE, hace ya 
muchos años que el sector terciario adelantó al sector 
manufacturero como principal fuente de ingreso nacio­
nal y de empleo. Los países desarrollados están asis­
tiendo ahora a un nuevo cambio en la estructura de la 
economía, que se desplaza hacia una posición aún más 
dominante del sector terciario; ello se debe en parte a 
la creciente demanda de servicios del sector manufac­
turero con gran densidad de tecnología (consultoría, 
contabilidad, mantenimiento, promoción de las expor­
taciones y de ventas), servicios que prestan cada vez más 
empresas externas. Esos servicios formaban antes parte 
integrante de las empresas manufactureras, pero la nece­
sidad de especialización ha hecho que a muchas e m presas 
les sea antieconómico mantenerlos. 

El crecimiento del sector terciario ha beneficiado 
especialmente a las mujeres en términos de empleo 
global y en términos de mejor acceso a puestos de nivel 
más alto. Pero el empleo a tiempo parcial se ha hecho 
asimismo más frecuente en las actividades de servicios 
como el comercio al por menor y la banca, lo cual ha 
permitido a los empleadores ajustar sus necesidades de 
fuerza de trabajo a los momentos de más actividad de 
sus empresas. El trabajo a tiempo parcial se ha con­
vertido en una característica distintiva de la fuerza de 
trabajo femenina en los países de la OCDE (véase la 
sección III.C). 

Aunque estas tendencias están más avanzadas en 
los países desarrollados, el sector terciario moderno 
está creciendo también rápidamente en los países de 
reciente industrialización y en varios paises asiáticos 
más, así como en las antiguas economías de planifica­
ción centralizada. 

En casi todos los países en desarrollo siguen 
desempeñando un importante papel las microindus­
trias y las industrias a muy pequeña escala, especial­
mente en los países donde el crecimiento de las activi­
dades del sector moderno se ha visto restringido por 
factores estructurales, como los países menos adelan­
tados y la mayor parte de los países de África al sur del 
Sáhara. Es poco probable que en esos países el sector 
moderno experimente un fuerte desarrollo a corto o 
mediano plazo. Las nuevas oportunidades de empleo 
se encuentran sobre todo en las microindustrias y las 
industrias a pequeña escala con gran densidad de mano 
de obra. Esas industrias tienden a utilizar insumos 
locales y equipo sencillo, y, por consiguiente, se ven 
~oco afe~tadas por 1~ falta de moneda fuerte para las 
unportacwnes esenciales, limitación que paraliza en 
muchos de esos países a las industrias modernas a gran 

escala. A menudo la fuerza de trabajo no necesita una 
formación oficial, y las empresas pequeñas han de­
mostrado su capacidad para responder rápidamente a 
la evolución de la demanda local y de la tecnología. 

Las microindustrias han cobrado más importan­
cia en los últimos años como fuente de subsistencia a 
medida que en varios países en desarrollo las políticas 
de ajuste estructural reducían el empleo en el sector 
público. Aunque no utilizan necesariamente las tecnolo­
gías y materiales tradicionales, esas industrias son 
características de las economías premodernas, y su 
tamaño y su estructura organizativa las distinguen 
claramente de las empresas manufactureras modernas. 

Las mujeres tienen una importante presencia en 
esas actividades de producción tradicional o no estruc­
turada. Para ellas el acceso es más fácil que en el sector 
estructurado, ya que no son tan importantes las aptitu­
des oficiales, porque muchas empresas se basan en el 
trabajo familiar. La pauta de la intervención de la.S 
mujeres difiere según la estructura económica e Indus­
trial del país y la posición sociocultural de las mujeres. 

En países o zonas en los que el sector moderno 
ha tenido muy poca repercusión, es posible que las 
mujeres sigan estando inuy presentes en las activida­
des de elaboración tradicionales en las zonas rurales, 
en gran parte como prolongación de su papel en la 
agricultura. Las microindustrias o las pequeñas indus­
trias rurales aportan un ingreso complementario al 
50% de las mujeres, por ténnino medio, del sector 
agrícola. Como ya se ha señalado, no obstante, esas 
industrias tienden a perder importancia como conse­
cuencia de la competencia de las importaciones de las 
industrias modernas. El crecimiento de las industrias 
del sector no estructurado como consecuencia de las 
medidas de ajuste estructural es sobre todo un fenóme­
no urbano. En esos casos, el trabajo de la mujer en el 
sector no estructurado ayuda a compensar el ingreso 
familiar que se pierde por el desempleo. Las mujeres 
de las zonas urbanas desempeñan un papel importante 
en actividades productivas no estructuradas que se 
basan en sus aptitudes tradicionales, como, por ejem­
plo, la fabricación de pan y de prendas de vestir. 

Factores que afectan al empleo femenino 
en las manrifacturas 

El empleo de la mujer en el sector manufacturero es el 
resultado no tanto del desarrollo industrial general 
cuanto de pautas de industrialización concretas. El 
papel que desempe11an las mujeres en el proceso de 
industrialización de un país depende de los tipos de 
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industrias (con gran densidad de mano de obra, con 
gran densidad de capital) y/o de la fase (inicial/avan­
zada) que caracterizan ese proceso. Durante la transi­
ción de una economía basada en la agricultura hacia 
otra basada en las manufacturas, el papel de la mujer 
tiende a verse debilitado a medida que la producción 
tradicional con base en el hogar se ve sustituida por la 
producción fabril. 

Después, el crecimiento económico e industrial 
incrementa la necesidad de mano de obra femenina y 
contribuye a crear un clima social que estimula la 
integración de las mujeres en la economía moderna 
como empleadas o -con menos frecuencia- como 
empresarias. Se encuentran porcentajes altos de mano 
de obra femenina en operaciones fabriles del tipo de 
montaje o no cualificadas y con gran densidad de mano 
de obra, así como en aquellas que no exigen una gran 
fuerza física. Como ejemplos cabe citar el procesa­
miento de frutas y verduras, la producción de prendas 
de vestir y artículos de cuero y la fabricación de pro­
ductos electrónicos. 

Las oportunidades de empleo de las mujeres en 
las manufacturas han disminuido notablemente a me­
dida que la industria ha adquirido más densidad de 
capital y de tecnología. Son ejemplos tradicionales de 
esas industrias las industrias pesadas, como la siderúr­
gica, la de productos químicos básicos y la de bienes 
de capital. Pero en los últimos años la automatización 
en, por ejemplo, las industrias textiles (distintas de las 
industrias de confección de prendas de vestir) ha lle­
vado a considerables pérdidas de empleo para las mu­
jeres. Por otra parte, la reubicación de operaciones de 
montaje poco cualificadas tiende a incrementar las 
oportunidades de empleo para las mujeres en los países 
con Wl nivel salarial bajo. 

La participación de la mujer también guarda mu­
cha relación con los factores socioculturales que influ­
yen en la condición de la mujer en la sociedad y en la 
economía. Esto factores constituyen barreras especial­
mente fuertes al empleo de la mujer en el sector mo­
derno, ya que ese empleo exige un cierto nivel de 
estudios y a menudo no se puede combinar con las 
tareas del hogar. 

En algunas sociedades, las mujeres llevan una 
vida retirada y no les está permitido relacionarse con 
hombres que no sean de su familia, especialmente en 
las zonas rurales. En particular en los países en desa­
rrollo, la fuerza de trabajo femenina tiende a ser joven, 
pues las mujeres dejan de trabajar cuando se casan o 
tienen su primer hijo. Pero incluso en las sociedades 

modernas, a las mujeres se las asocia principalmente 
con su función reproductiva y con las obligaciones 
domésticas consiguientes. Pese al aumento del número 
de mujeres que sostienen a una familia por sí mismas 
y de las familias que para sobrevivir necesitan el 
ingreso de ambos cónyuges, el empleo de la mujer está 
considerado en general como secundario con respecto 
al empleo del hombre. 

Aún más fuertes son las limitaciones sociocultu­
rales a las oportunidades de adelanto de la mujer en el 
empleo remunerado, y, en consecuencia, su condición 
laboral suele ser baja. Uno de los principales obstácu­
los es la disparidad educativa que existe entre hombres 
y mujeres. En muchos países en desarrollo, las tasas 
de alfabetización de las mujeres son mucho más bajas 
que las de los hombres, y ello las excluye de la mayor 
parte de los empleos en el sector manufacturero. Existe 
también una gran disparidad a los niveles de educación 
superior, aunque están mejorando lentamente las tasas 
de matriculación femenina. Las mujeres estim grave­
mente subrepresentadas en la fonnación técnica y pro­
fesional y en los centros de enseñanza de ciencias, inge­
niería y gestión . Como resultado, en el sector 
manufacturero aparecen pocas mujeres en cargos de 
nivel medio o superior. En muchos países sólo el sector 
terciario ofrece a las mujeres oportunidades aprecia­
bles de progreso profesional. Esto significa que las 
mujeres ganan mucho menos que los hombres, tenden­
cia exacerbada por el hecho de que es más probable 
que las mujeres trabajen en industrias menos rentables 
y que desempeñen puestos a tiempo parcial. 

Desafíos con los que se enfrentan las mujeres en el 
sector manufacturero en distintos grupos de países 

La situación de las mujeres en el sector manufacturero 
vana según los grupos de países identificados por la 
Organización de las Naciones Unidas para el Desarro­
llo Industrial. Conforme a un análisis de los datos 
disponibles sobre las manufacturas se han identificado 
12 conglomerados de paísei7

. Cada uno de esos con­
glomerados se enfrenta con un desafio específico a sus 
perspectivas actuales y a largo plazo. 

En los países desarrollados que presentan una alta 
concentración de mujeres en el sector terciario28, el 
desafio principal es intensificar la presencia de la 
mujer en los niveles directivos y conciliar la vida 
profesional con la familiar. Aunque en la mayor parte 
de esos países han mejorado mucho las oportunidades 
de avance profesional de las mujeres (sobre todo como 
resultado del crecimiento del sector terciario y de un 
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mejor acceso a la ense11anza de tercer nivel), las muje­
res siguen estando infrarrepresentadas a los niveles 
directivos superiores, especialmente en el sector ma­
nufacturero (véase el capítulo IV). Para describir los 
límites con los que aún se enfrentan las mujeres y las 
minorías se utiliza la expresión "techo de cristal". 

En varios paises se han emprendido diversas ini­
ciativas para mejorar el acceso de la mujer a los cargos 
directivos superiores . Entre ellas figuran los progra­
mas de acción afinnativa en los Estados Unidos y 
Australia entre otros países y la "iniciativa sobre el 
techo de cristal" del Departamento de Trabajo de los 
Estados Unidos. Los países de este grupo podrían 
beneficiarse de un estudio de los países del mismo 
grupo que han avanzado más con respecto al papel de 
la mujer (en particular, los países nórdicos y los de 
Norteamérica). 

Importantes cambios en las funciones de los se: 
xos y en la división del trabajo en el seno de la familia 
han llevado a un gran crecimiento del trabajo a tiempo 
parcial, especialmente para mujeres. Aunque este tipo 
de trabajo tiene ventajas tanto para los empleadores 
como para los trabajadores, tiende a ser inseguro y a 
estar mal pagado, y brinda pocas perspectivas de ca­
rrera. Es esencial encontrar formas de conseguir un 
mejor equilibrio entre la carrera profesional y la vida 
familiar. Deben reconocerse más los intereses comunes 
de los empleadores y las trabajadoras. Por ejemplo, a las 
mujeres que trabajan a tiempo parcial se les ha de dar la 
posibilidad de volver al trabajo a tiempo completo tras la 
licencia por maternidad o por cuidado de los hijos. 

En los países de América Latina que tienen una 
base económica bien desarrollada y una concentración 
de mujeres en el sector terciario29, el principal desafio 
es asegurar la posición de la mujer en los sectores 
industrial y terciario modernos. En esos países, el 
desarrollo de los servicios, tanto tradicionales como 
modernos, ha beneficiado considerablemente a las mu­
jeres. Pero gran parte de los progresos realizados se 
han visto anulados por las repercusiones de los progra­
mas de ajuste estructural aplicados tras la crisis de la 
deuda del decenio de 1980. Ya se ha seiiabdo que el 
ajuste ha tenido como consecuencia una pérdida de 
empleo especialmente grave en el sector público: el 
sector en el que las mujeres desempeñaban un papel 
principal. 

El acceso de la mujer al sector de servicios mo­
derno y su participación en cargos clave del proceso 
de desarrollo económico deben seguir mejorando en 
América Latina. Pueden surgir otras oportunidades 

para las mujeres en el ámbito de los servicios indus­
triales, entre otros. Si las mujeres aspiran a reforzar su 
posición en la economía, necesitarán cada vez más 
conocimientos especializados, tanto técnicos como 
empresariales. Las mujeres han de concentrarse, por 
consiguiente, en estudios de nivel terciario en estas 
esferas en lugar de en las letras y ciencias sociales. 

En las economías de Asia oriental y sudorienta! 
que tienen una alta participación femenina en el sector 
manufacturero moderno30, el principal desafio consis­
te en mantener y mejorar la posición de la mujer en la 
economía. Los cambios estructurales en la economía 
y en el sector manufacturero se han visto acompañados 
por cambios en la pauta sectorial del empleo femenino 
en esos países. En lugar de tener efectos negativos, el 
cambio estructural ha tenido como consecuencia una 
mejora de las oportunidades de empleo. Las mujeres 
han tenido cada vez más presencia en industrias avan­
zadas como la electrónica, y aunque es posible que el 
empleo manufacturero total haya descendido, ello se 
ha visto más que compensado por la aparición de 
nuevos empleos en el sector terciario. También ha 
mejorado la condición de las mujeres empleadas. Los 
casos de mayor escasez de mano de obra en los países 
asiáticos de reciente industrialización, por ejemplo, se 
encuentran en las categorías de trabajadores no cuali­
ficados y semicualificados necesarios para los em­
pleos sucios, exigentes y peligrosos. 

La evolución hacia una economía cada vez más 
orientada a los servicios exige que las mujeres tengan 
un nivel más alto de aptitudes. La participación de la 
mujer en la educación terciaria en esos países debe 
mejorar, con hincapié en los estudios técnicos y em­
presariales. Esto permitirá a las mujeres beneficiarse 
plenamente del desarrollo del sector terciario, y espe­
cialmente de las oportunidades de empleo y de carrera 
en servicios industriales muy especializados. 

En las antiguas economías europeas de planifica­
ción centralizada con una alta tasa de actividad econó­
mica de la mujer31 el principal desafio es examinar las 
oportunidades que ofrece la reestructuración económi­
ca. La reestructuración del sector manufacturero ha 
llevado al cierre de muchas industrias que no son 
competitivas en un mercado abierto; el empleo en las 
empresas restantes se ha reducido muchas veces de 
manera drástica. El sector terciario también está siendo 
objeto de reestructuración y diversos servicios públi­
cos se están privatizando. Pero, al contrario que en el 
sector manufacturero, es probable que las oportunida­
des de empleo en este sector aumenten con la expan-
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sión del comercio, los servicios relacionados con la 
producción, los servicios financieros y los de consul­
toría. 

La introducción de una economía de mercado 
está acompru1ada de demandas de aptitudes diferentes 
y demandas de una mayor flexibilidad de la fuerza de 
trabajo. El desempleo es elevado, y existen indicios de 
que más mujeres que hombres han perdido su puesto 
de trabajo y siguen estando desempleadas durante pe­
ríodos de tiempo más largos32. Esto guarda relación, 
entre otras cosas, con la gran proporción de mujeres en 
la fuerza de trabajo industrial no cualificada y semi­
cualificada, así como en administraciones con exceso 
de personal. Además, la limitación de las oportunida­
des de empleo ha intensificado la competencia con los 
hombres por conseguir unos empleos que antes desem­
peliaban mujeres. Por añadidura, las prestaciones por 
maternidad y los servicios de puericultura se han redu­
cido al recortarse la financiación oficial, y las empre­
sas no pueden soportar los costos de esos servicios, que 
hacen que las mujeres trabajadoras resulten caras33. 

Así, la combinación del trabajo con las responsabili­
dades familiares se ido haciendo cada vez más difícil. 

Desde el punto de vista positivo, los salarios 
bajos están estimulando la inversión por empresas de 
la Unión Europea en industrias de exportación con 
gran densidad de mano de obra que emplean en prime­
ra instancia a mujeres (y que convierten a las antiguas 
economías de planificación centralizada en competi­
doras de los países en desarrollo) . A pesar de esos 
inconvenientes, el trabajo a tiempo parcial y el uso 
cada vez más flexible de la mano de obra deben inter­
pretarse tan1bién como hechos positivos. En Europa 
central y oriental las mujeres también derivan oportu­
nidades de sus niveles educativos altos y de su expe­
riencia en puestos de trabajo técnicos y administrati­
vos. Esas economías deben capitalizar esta reserva de 
conocimientos y aptitudes. Sin embargo, ello exige 
que las mujeres tengan igual acceso al mercado de 
trabajo y a los programas de readiestramiento, y que 
se adopten disposiciones para que las mujeres puedan 
combinar el trabajo con las obligaciones familiares. 

En los países que tienen Wl sector manufacturero 
en rápido desarrollo y una tasa elevada de participa­
ción femenina en el sector34, el principal desafio es que 
las mujeres puedan adaptarse al paso hacia una produc­
ción con gran densidad de tecnología. Los sectores 
manufactureros de esos países, centrados en la produc­
ción para la exportación, se han convertido en un 
elemento clave en el desarrollo económico y dan em-

pleo a un número considerable de mujeres. Pero las 
operaciones de montaje basadas en una mano de obra 
barata perderán importancia como consecuencia de las 
innovaciones tecnológicas descritas supra, o se trasla­
darán a lugares que ofrezcan incentivos todavía mejo­
res para la producción con gran densidad de mano de 
obra. Por consiguiente, es esencial que estos países se 
mantengan al día de las tendencias del desarrollo tec­
nológico y los cambios de organización, y que se dote 
a las mujeres de los instrumentos necesarios para en­
frentarse con los desafíos tecnológicos. Los países de 
la Asociación de Naciones del Asia Sudorienta! 
(ASEAN), la mayor parte de los cuales pertenecen a 
este conglomerado, ya han iniciado una estrategia para 
seguir siendo competitivos. En esa estrategia se hace 
hincapié en la diversificación en productos de alto 
valor añadido producidos por una fuerza de trabajo 
polivalente, con lo que se reduce el papel de la fuerza 
de trabajo no cualificada y barata. 

Por consiguiente, las aptitudes han de adaptarse 
y mejorarse. El desafío clave es conseguir un mejor 
acceso de la mujer a todos los niveles de la enseñanza, 
en particular la enseñanza secundaria y terciaria. El 
que una proporción importante de las industrias orien­
tadas hacia la exportación sea propiedad de inversio­
nistas extranjeros, que pueden ir a otros lugares en 
busca de mano de obra cualificada, debe servir de 
catalizador para mejorar los niveles educativos. 

En los países de ingreso mediano con porcentajes 
bajos de mujeres económicamente activas35 , el princi­
pal desafío es mejorar el acceso de la mujer al sector 
estructurado. Los datos disponibles no permiten hacer 
una previsión clara de desarrollo futuro común a todos 
los países que componen este grupo. En Mauricio y 
Túnez, por ejemplo, el papel futuro de las mujeres 
depende del papel futuro de la producción para la 
exportación. Según la Orgrulización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial, en Mauricio el 
empleo en las zonas francas industriales está descen­
diendo debido a que las empresas grandes están intro­
duciendo tecnologías con gran densidad de capital en 
la industria textil y de prendas de vestir. En Sri Lanka 
y en algunos de los países latinoamericanos pertene­
cientes a este grupo las mujeres también se van a ver 
afectadas por las tendencias futuras de la manufactura 
orientada hacia la exportación. En la mayor parte de 
los países latinoamericanos, el incremento de los ser­
vicios industriales y sociales podría modificar notable­
mente las pautas de la participación de las mujeres en 
la economía. 
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Cualquiera sea la pauta de desarrollo de los dis­
tintos países, para las mujeres es esencial aprovechar 
todas las oportunidades de reforzar su presencia en los 
sectores manufacturero y de servicios modernos. Ello 
sólo puede conseguirse si las mujeres poseen unos 
niveles de aptitudes más altos. Los niveles de enseñan­
za primaria son altos entre las mujeres en estos países, 
pero la educación secundaria (incluida la formación 
profesional) todavía no está generalizada entre las 
mujeres, y éstas están muy atrasadas en lo que respecta 
a la enseñanza terciaria. Por consiguiente, será esencial 
conseguir un mejor acceso de las mujeres a la educa­
ción, especialmente a los niveles superiores. 

En los países árabes con escasa actividad econó­
mica pero altos niveles educativos de las mujeres36, el 
principal desafio consiste en mejorar el equilibrio en­
tre la educación y las oportunidades de empleo. Pese a 
los altos niveles de educación de que disfrutan muchas 
mujeres (en particular al nivel terciario), su participa­
ción en el empleo estructurado es escasa, tanto en 
términos cuantitativos como cualitativos. Cuando las 
mujeres aparecen en los niveles más altos de empleo, 
suele tratarse de los servicios de la administración 
pública. 

Las previsiones indican que la demanda de em­
pleadas de sexo femenino seguirá aumentando, espe­
cialmente en los países productores de petróleo, pero 
las que más posibilidades tienen de beneficiarse de 
este aumento de la demanda son las mujeres que tienen 
un nivel de educación alto. O sea, que se precisa un 
mejor equilibrio entre los logros de la educación y las 
oportunidades de empleo, para lo cual se ha de mejorar 
el acceso al empleo de las mujeres que tienen niveles 
de educación más bajos y reducir las limitaciones que 
se siguen oponiendo a la participación de las mujeres 
que tienen un nivel de educación más alto. 

En los países musulmanes en los que las mujeres 
tienen una actividad económica escasa y un acceso 
limitado a la educación37, el principal desafio es pre­
parar a las mujeres para las necesidades del trabajo en 
el sector moderno. Pese a la limitada presencia de bs 
mujeres en las economías de estos paises y a sus bajos 
niveles de educación, hay buenas perspectivas de ex­
pansión de la actividad económica femenina (especi:\1-
mente en el sector estructurado), y las condiciones 
previas para que mejoren sus niveles de educación 
parecen ser relativamente buenas. 

El empleo femenino está creciendo en los países 
de este grupo que llevan a cabo una política liberal en 
materia de inversiones, pero es probable que la insuti-

ciente oferta de mano de obra bien capacitada en la 
región incremente la presión sobre las normas sociales 
que prohíben a las mujeres tomar un empleo. En los 
paises norteafricanos el desarrollo ya se basa en una 
considerable medida en la industrialización orientada 
hacia la exportación, y se ha visto acompañado de un 
rápido crecimiento del número de mujeres empleadas 
en las manufacturas. 

Las mujeres deberían estar más preparadas para 
desempeñar un papel más importante en el sector mo­
derno de la economía, no sólo en términos cuantitati­
vos, sino también en cuanto a su representación en los 
niveles laborales más altos. Por consiguiente, debe 
mejorarse la participación de las mujeres en la educa­
ción, y también hacen falta medidas que reduzcan las 
barreras sociales. 

En los países en los que las mujeres tienen una 
condición general baja, pero una participación feme­
nina en el sector manufacturero alta38, el principal 
desafio es mejorar la condición sociocultural de la 
mujer. La creciente integración de las mujeres en el 
empleo en manufacturas en esos paises refleja la reu­
bicación de la producción para la exportación. Con la 
excepción de Guatemala, sin embargo, la segregación 
de la mujer y su confinamiento al hogar siguen impi­
diendo que las mujeres acepten un empleo a una escala 
mayor, a menos que exista una apremiante necesidad 
económica para hacerlo. Esas barreras sociales al em­
pleo deben bajarse y la participación de las mujeres en 
la educación, desde el nivel primario, debe aumentar. 
Esta necesidad es especialmente grande en el Pakistán 
y Bangladesh. 

En los paises con tasas bajas de participación 
femenina en el sector estructurado pero en los que las 
mujeres tienen una presencia considerable en sectores 
tradicionruesw, el principal desafio consiste en refor­
zar el papel de las mujeres en el sector manufacturero. 
Salvo en Turquía, las mujeres desempeilan un papel 
muy limitado en el sector manufacturero moderno de 
estos países, aunque éstos poseen un sector manufac­
turero importante. Esa situación puede modificarse si 
tienen éxito los intentos del Camerún de impulsar el 
desarrollo industrial mediante el establecimiento de 
zonas francas industriales (Kenya y Togo, que presen­
tan características parecidas, han establecido zonas 
fr:mcas industriales). Los niveles de educación de la 
mujer tendrán que mejorar considerablemente y se habrá 
de prestar especial atención a la enseñanz..1 secundaria a 
fin de preparar a la mujer para la transición de las activi­
dades tradicion:\les a las manufacturas modernas. 
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En los paises de África occidental con tasas altas 
de participación de la mujer en las manufacturas y el 
comercio40, el principal desafio consiste en re forzar el 
papel de las mujeres en la microproducción y la pro­
ducción a pequeña escala. La fuerte posición de las 
mujeres en determinados tipos de manufacturas tradi­
cionales o no estructuradas a microescala en esos paí­
ses se está viendo amenazada por la competencia de 
artículos importados más baratos y más duraderos. Las 
mujeres sólo han podido compensar en parte el descen­
so de esas actividades mediante una diversificación 
hacia otras actividades manufactureras, como la con­
fección de prendas de vestir en Ghana y Togo. Esas 
actividades también se verán afectadas por la entrada 
de importaciones baratas en el futuro. 

El problema consiste en cómo puede compensar­
se esa erosión de la producción de las mujeres a mi­
croescala mediante otras actividades, y en cómo se 
puede reforzar el papel de las mujeres en el desarrollo 
de la producción a pequeña escala (que a su vez puede 
aportar una base más sólida para un sector manufactu­
rero estructurado a gran escala). El desarrollo empre­
sarial de las mujeres que intervienen en la producción 
de artesanías tradicionales debería ser una esfera de 
atención clave, centrada en la comercialización y la 
gestión empresarial. También deben mejorarse los ni­
veles de educación de las mujeres, junto con medidas 
para rebajar otras barreras socioculturales (como los 
altos niveles de fecundidad) que obstaculizan la parti­
cipación de las mujeres en el desarrollo económico. 
Debe estudiarse la evolución económica y social de 
Botswana, por ejemplo, para identificar los factores 
que han influido en la mejora de la condición de la 
mujer en ese país. 

En los países menos adelantados que han mante­
nido un papel socioeconómico tradicional de la mu­
jeril, el principal desafio es el de integrar plenamente 
a las mujeres en estrategias de lucha contra la pobreza. 
En muchos de esos países el papel de las mujeres en la 
agricultura está complementado por unas actividades 
tradicionales de elaboración, que se ven muy afectadas 
por los problemas económicos. La crisis económica y 
la reestructuración han llevado a un fuerte descenso de 
las actividades económicas de las mujeres en África al 
sur del Sáhara42. Las limitadas oportunidades de desa­
rrollo de esos países también limitan las perspectivas 
económicas de las mujeres. 

La cooperación técnica internacional se orienta 
cada vez más a la lucha contra la pobreza en los países 
menos adelantados. En esas actividades se debe tener 

plenamente en cuenta el papel de las mujeres. Habida 
cuenta de la estrecha relación entre las mejoras en la 
condición social y la educación de las mujeres y las 
mejoras en los indicadores globales de desarrollo hu­
mano, en esos países deben mejorar la educación y la 
condición social de las mujeres. 

5. Migraciones laborales 

Las migraciones internacionales están aumentando 
. b . d 1 43 cons1dera Iemente y es necesario ocumentar as . 

Por ejemplo, alrededor del 10% de la fuerza de trabajo 
de Singapur está constituida por trabajadores extranje­
ros. Filipinas exporta mano de obra, y en 1988 traba­
jaban en el extranjero 1,25 millones de sus naciona­
les44. Las migraciones internacionales también se 
están feminizando. Las migrantes de Filipinas a otros 
países asiáticos superan en número a los hombres en 
una proporción de 12 a l. En Sri Lanka, las cifras 
correspondientes son de 3 a 215

. 

El desempleo y el subempleo masivos en los 
países en desarrollo ha obligado a las mujeres a realizar 
trabajo familiar no remunerado, a ocupar empleos es­
porádicos o estacionales en el sector no estructurado y 
a migrar a otras ciudades o a otros países en busca de 
trabajo. Las migraciones internas suelen estar muy 
influidas por la mundialización, como ocurre en el 
caso de las mujeres, predominantemente jóvenes y 
solteras, de las provincias chinas de Sichuan y Guang­
dong que afluyen a las zonas económicas especiales de 
Shenzhen y otros lugares de la costa45. La migración 
internacional de mujeres asiáticas se refiere sobre todo 
a trabajadoras domésticas (tanto al Oeste, hacia Orien­
te Medio y Europa, como al Este, hacia los países de 
las riberas del Pacífico), pero últimamente ha habido 
migraciones regionales de mujeres hacia partes de 
Asia oriental (Hong Kong, Japón, Singapur y Taiwán, 
provincia de China) en busca de empleos en empresas 
en pequeña escala, pequeñas industrias con gran den­
sidad de mano de obra y el sector no estructurado. 

Existen varias pautas diferentes de migración 
femenina. Aunque antiguamente se entendía que las 
mujeres eran migrantes "pasivas", que se trasladaban 
para reunirse con otros familiares o para seguirlos, las 
mujeres migran cada vez más por su propia cuenta, y 
a menudo por razones económicas más bien que per­
sonales o sociales. Estudios realizados sobre mujeres 
migrantes de Asia sudorienta!, América Latina y el 
Caribe indican que entre el 50 y el 60% migraron en 
busca de empleo. Incluso en Asia meridional y en 
África, donde casi todas las mujeres se trasladaban 
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básicamente por razones familiares, la proporción de 
las que migraron por razones económicas suele ser 
superior al 50%46. L'\S mujeres también migran con la 
ayuda de agencias de empleo u otros agentes, que obtie­
nen un beneficio a costa de las mujeres trabajadoras. 

Las mujeres migrantes son especialmente vulne­
rables a la explotación. Entre los factores que contri­
buyen a esta situación figuran su tendencia a trabajar 
individualmente y de manera aislada, sin redes de 
apoyo, además de su condición de ilegales en el país 
huésped. De hecho el crecimiento del número de tra­
bajadores migrantes ilegales en muchas economías se 
ha visto facilitado por la tendencia hacia el trabajo 
esporádico que han generado la flexibilidad y la des­
regulación47. Las mujeres migrantes tienden a agru: 
parse en empleos de baja condición y están a menudo 
expuestas a la violencia y el hostigamiento sexual. En 
las zonas rurales suelen estar limitadas a tareas domés­
ticas no rennmeradas; en las zonas urbanas realizan 
tareas análogas a las de las trabajadoras domésticas 
remuneradas . 

En África, por ejemplo, las mujeres migrantes 
suelen estar limitadas a los puestos de trabajo del 
sector no estructurado que tienen los salarios más 
bajos y la mínima seguridad. A menudo las mujeres 
que migran para huir de la pobreza se dedican a la 
prostitución. Por ejemplo, en un barrio de Douala, 
Camcrún, con muchas migrantes, la mitad de las mu­
jeres migrantes comunicaban que recibían dinero de 
"amigos"4 ~. En un estvdio sobre la prostitución entre 
las migrantes se estimó que en Bangkok el 10% del 
total de mujeres entre los 14 y los 24 atios de edad eran 
prostitutas49 . El número de mujeres que recurren a la 
prostitución está aumentando de fonna impresionante 
en muchos países en desarrollo. 

Otras cuestiones de migración también tienen 
repercusiones específicas para la mujer. La migración 
masculina ha contribuido a un awnento del número de 
hogares encabez:ldos por mujeres y a su empobreci­
miento. Se ha vendido, obligado o atraído a muchachas 
para que migren a escala nacional o internacional con 
objeto de llevarlas a la prostitución . Y las migrantes 
corren un alto riesgo de explot:1ción y hostigamiento 
sexua.les. 

Las fuerzas que impulsan a la mayor parte de los 
migrantes económicos son las mismas: escapar del 
desempleo y la pobreza y conseguir mejores oportwli­
dades económicas en otra parte. Hay razones para 
creer que las migraciones internacionales aumentarán 
en el decenio de 1990. Es posible que los efectos 

negativos de los programas de reestructuración econó­
mica y de ajuste estructural del decenio de 1980 y 
principios del de 1990 hayan fomentado la migración 
internacional femenina como estrategia de superviven­
cia de la familia, especialmente cuando los países 
vecinos tienen economías en crecimiento y escaseces 
de mano de obra47. En el decenio de 1990 van a ser 
importantes las migraciones desde Europa central y 
oriental hacia Europa occidental y desde los países 
pobres de las riberas del Pacífico hacia los ricos de esa 
misma zona20. 

Las convulsiones políticas, económicas y socia­
les en los antiguos países socialistas han aumentado 
las perspectivas de que se produzca una corriente mi­
gratoria que podría oscilar entre 2 y 20 millones de 
personas en busca de un mejor nivel de vida20 . Los 
datos son limitados, pero las escaseces de mano de 
obra en algunos empleos del sector de los servicios 
(como hoteles y preparación de comidas a domicilio, 
enfennería y personal de limpieza) sugieren que entre 
los que migran a Occidente en busca de empleo hay 
mujeres. Y muchas jóvenes van a Occidente a trabajar 
en lo que se califica de "industria de la diversión", es 
decir, la prostitución. 

La explosión migratoria en Asia oriental ha lle­
vado a muchos países receptores a revisar sus leyes de 
inmigración. Aunque esta política es acogida favora­
blemente por los sindicatos, preocupados por los nive­
les salariales y las condiciones de trabajo existentes, 
así como por la posible explotación de mano de obra 
migrante, la comunidad empresarial, preocupada por 
la escasez de mano de obra y la renuencia de los 
nacion:1les jóvenes e instruidos a realizar trabajos "su­
cios, peligrosos y diftciles", es menos entusiasta al 
respecto. Los países de origen, que dependen de las 
remesas de sus nacionales que trabajan en el extr:tnjero 
y de los propios migrantes, interpretan los cambios en 
las leyes sobre inmigración como el cierre de una 
importante puerta tanto para un empleo remunerado 
como para la mejora a más largo plazo de sus condi­
ciones nacionales de vida. 

Entre las estrategias que mejoran la situación de 
las mujeres migrantes figuran el suministro de infor­
mación pertinente a las mujeres antes de que migren y 
la ampliación por el país de acogida de la cobertura de 
su legislación bboral nacional para incluir a los traba­
jadores migrantes. Las mujeres migrantes también 
pueden fonnar redes para proteger sus intereses, con 
el apoyo de los sindicatos y de las organizaciones no 
gubemament:lles . 
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C. DISCRIMINACIÓN POR RAZÓN DE SEXO EN EL MERCADO DE TRABAJO 

El incremento de la actividad económica de la mujer 
es un fenómeno cuantitativo que muchas veces se ha 
conseguido a costa de la calidad de las condiciones de 
trabajo. Entre las fonnas de desigualdades basadas en 
el sexo que siguen existiendo en el mercado de trabajo 
figuran la segregación profesional, las diferencias sa­
lariales y la dificultad para annoniza.r el trabajo de la 
mujer con sus funciones familiares. En Asia meridio­
nal las oportunidades de empleo de las mujeres suelen 
verse obstaculizadas por su incapacidad, dictada cul­
turalmente, para controlar su vida reproductiva. Estos 
fenómenos son sorprendentemente parecidos en mu­
chos países, tanto los que tienen economías industria­
liZ..1das como las economías en transición o las econo­
mías en desarrollo. 

Las tendencias macroeconómicas también afec­
tan a las condiciones de trabajo de las mujeres . Las 
condiciones difieren según que las mujeres estén em­
pleadas en el sector público o en el privado, en el sector 
estructurado o en el no estructurado, y según la fuerza 
de esos sectores en las diferentes economías. Las con­
diciones también dependen de que el trabajo de las 
mujeres sea a tiempo completo o a tiempo parcial y de 
que emule el historial bboral de los hombres (servicio 
ininterrumpido) o los ciclos de la vida de la mujer 
(l1istoriallaboral con interrupciones). 

L'1 calidad de las condiciones de trabajo de las 
mujeres se ve influida también por su nivel de aptitu­
des (que depende de su acceso a la instrucción y la 
capacitación), la legislación encaminada a conseguir 
la igualdad entre los sexos, el nivel de infraestructuras 
sociales, como las de atención de los hijos, y el nivel 
de la representación de las mujeres en los sindicatos y 
otros grupos políticos. 

l . ¿Sector privado o público, estrrtctllrado 
o no estnJcturado? 

El paradigma neoliberal dominante en las economías 
desarrolladas de mercado y en los países en transición 
hacia una economía de mercado ha contraído el sector 
público o estatal en pro de laprivati2..1ción50• Tanto en 
los países de la OCDE como en las antiguas economías 
de pl:l11ificación centralizada de Europa oriental y cen­
tral, el Estado y el sector público han sido fuentes 
importantes de empleo para las mujeres, sobre todo en 
puestos de secretaría, administrativos, profesionales y 
de otro tipo en el sector de los servicios. Pese a datos 

empíricos dispares, el consenso es que la mayor parte 
de los puestos de trabajo del sector público brind:\11 a 
las mujeres más protección en el empleo y más segu­
rid:u:l social que los puestos de trabajo del sector pri­
vado . 

Así, un sector público en contracción tiene con­
secuencias negativas para las mujeres trabajadoras. 
Mientras el paradigma neo liberal sostiene que el sector 
público es ineficiente, una reunión de expertos sindi­
cales de la OCDE ha sugerido que el sector público 
puede contribuir efectivamente a los buenos resultados 
económicos, o que un Estado del bienestar ampliado 
es como mínimo compatible con la eficiencia econó­
mica51. El Grupo sostuvo además que es posible un 
sector público competitivo y que es más conveniente 
refonnar ese sector público que la privati2..1ción, que 
por sí misma no garantiz,¡¡Ja competencia 

En los países en desarrollo, la mayor parte de las 
mujeres trabaja en la agricultura y en el sector no 
estructurado. En África occidental, por ejemplo, más 
de dos terceras partes de las mujeres de las zonas 
urbanas trabajan en el sector no estructurado, donde 
suelen ganar menos del salario mínimo que se paga en 
los empleos del sector estructurado. Las actividades en 
este sector suelen caracterizarse por el empleo de he­
rramientas ineficientes, la reali2..1ción de tareas muy 
laboriosas y unas condiciones de trabajo penosas y 
deficientes52 . En el sector estructurado, la participa­
ción de la mujer en el empleo del servicio público es 
más alta en América Latina y el Caribe (entre el 23 y 
el 50%; en la mayor parte de los países es de entre el 
35 y el45%). Más bajas son las cifras correspondientes 
a Asia y el Pacífico (del 10 al 35%) y África (del JI 
al41 %) 13 . 

Las políticas de ajuste estructural han reducido el 
empleo en el sector público en los países en desarrollo . 
En África al sur del Sá11ara, la comprensión del sector 
público se ha producido en varias fases. empezando 
por una congelación salarial, siguiendo por la elimina­
ción de los trabajadores temporales y por la congela­
ción de las contrataciones y finalmente por los despi­
dos. Aunque no están claros los efectos para la mujer 
de estas reducciones del empleo en el sector público, 
las mujeres tienden a concentrarse en los puestos de 
nivel inferior y, por consiguiente, más vulnerables a 
las reducciones. En Áfri ca ha habido pérdidas de em­
pleo para las mujeres en las profesiones, especialmente 
en la ensei\Mz.'l. El descenso del empleo en el sector 
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público limita la capacidad negociadora de las mujeres 
en el mercado de trabajo, ya que "el empleo en el sector 
público está relativamente exento de prácticas discrimi­
natorias en comparación con el sector privado"53. 

La participación de las mujeres en algw1os tipos 
de industrias está aumentando, pero "en la segmenta­
ción del mercado de trabajo hay abundantes diferen­
cias basadas en el sexo" y "se contrata más a mujeres 
que a hombres para las formas más esporádicas de 
trabajo: el trabajo asalariado a corto plazo, el trabajo 
asalariado oculto y, sobre todo, el trabajo doméstico 
no remunerado"54. Con unos altos niveles de desem­
pleo y una discriminación persistente en el sector 
estructurado, las mujeres de África, Asia y Améri­
ca Latina "se ven obligadas cada vez más a entrar en 
el sector no estructurado como vendedoras callejeras, 
jornaleras esporádicas o estacionales, empleadas do­
mésticas y trabajadoras a domicilio. Perciben una re­
muneración baja y prestaciones sociales insignifican­
tes, y por lo general no están protegidas por los 
sindicatos ni por la legislación laboral"5s. 

Casi todas las mujeres se concentran en la pro­
ducción a peque1ia escala y en el extremo de servicios 
personales del sector no estructurado, y en un espectro 
relativamente estrecho de ocupaciones. En Guayaquil 
(Ecuador) las mujeres se dedican principalmente a 
vender, confeccionar prendas de vestir y prestar servi­
cios personales, mientras que los hombres se dedican 
a vender, actividades de sastrería, carpintería, mecáni­
ca y servicios personales . Muchas mujeres trabajado­
ras se dedican a la venta ambulante, el pequeiio comer­
cio o el trabajo de sirvientas o camareras56. En Lima 
(Perú) más del 80% de las mujeres económicamente 
activas se dedicaban al comercio, los servicios o el 
trabajo doméstico durante el decenio de 1980, y pre­
dominaban las trabajadoras familiares no remunera­
dasl3. En Kenya, más del 80% de las mujeres emplea­
das por cuenta propia se dedican a la agricultura y la 
venta, frente a sólo el 30% de los hombres57 . En 
Ghana, el 85% del total de empleos en el comercio 
correspondía a las mujeres; en Nigeria, el94% de los 
vendedores callejeros de alimentos son mujeres7. El 
sector no estructurado no ha prestado atención e1l 
general a las diferencias por sexos. Pero es posible 
que la proporción de mujeres a hombres en el sector 
no estructurado no haya aumentado (véase el cuadro 
III.8). De hecho es posible incluso que se haya produ­
cido un descenso relativo en muchos países . Es nece­
sario proteger los intereses de tantas mujeres que tra­
bajan en el sector no estructurado. 

Cuadro Il/.8 

Participación de las mujeres en el empleo del sector 
no estructurado, determinados países de África, 
1970-1990 
(En por~cnt:oje) 

País 1970 1980 1985 1990 

Congo 26,7 26,9 26,8 24,6 
Ghana 32,0 32 ,0 32,0 27,3 
Guinea 31,9 32,0 32,0 26 ,8 
Kenya 31 ,3 31,0 31,1 36,7 
Libcria 42,8 43,2 43,0 39,3 
Madagascar 33,3 33,1 32,8 29,0 
Nigeria 29,8 30,0 30,0 25,9 
Tanzanía, República 

Unida de 30,3 30,0 30,0 28,4 
Somalia 32,1 31,9 32,0 34,6 
Togo 38,6 39,0 39 ,0 32,2 
Zaire 37,3 37,0 37,0 24,9 

Fuer~ te: S. Badcn, "The impact ofreccssion and structural adjus­
tmcnt 011 womcn 's work in devcloping and devtloped countries", 
do.:umento de trabajo No. 19, Proyecto interdcpartamcntal sobre 
la igualdad de la mujer en el empleo (Ginebra, Oficina Interna­
cional del Trabajo, 1993), cuadro 4. 

2. ¿Tiempo completo o tiempo parcial? 

Gran parte del aumento de la mujer en la fuerza laboral 
de los países desarrollados se debe al trabajo a tiempo 
parcial. Entre 1983 y 1987, el70% del empleo creado en 
la Comwudad Europea fue de ese tipo y para los servi­
cios, que absorben ante todo mano de obra femenina. En 
la OCDE, entre el 65 y el 90% de los trabajadores a 
tiempo parcial son mujeres . En 1991/1992, el 62% del 
total de trabajadoras de los Países Bajos lo eran a tiempo 
p:I.Tcial, el36% en Nueva Zelandia, el47% en Norue~a 
y el45% en el Reino Unido (véase el cuadro III .9)5 

. 

La reestructuración económica está aument:mdo 
las fonnas temporales y de otro tipo de empleo espo­
rádico o no nom1alizado26. Las pautas de empleo atí­
pico tienen una correlación con la feminización de la 
fuerza de trabajo. En la Comunidad Europea, las for­
mas atípicas de empleo son el doble de frecuentes entre 
las mujeres (44%) que entre los hombres (23%)51 . Casi 
todas las trabajadoras "atípicas" son jóvenes y menos 
instruidas y calificadas que el promedio; muchas son 
migrantes o pertenecen a minorías étnicas 7 . Aunque se 
ha avanzado algo al ampliar la protección social a los 
trabajadores a tiempo parcial, en especial en el sector 
público en los países desarrolbdos, casi todas las 
fom1as de empleo a tiempo p:I.Tcial y otras no nom1ali­
zadas acarrean baja remuneración, falta de derechos o 
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Cuadro III.9 

Tamaño y composición del empleo a tiempo parcial , 1973- 1992 
(En porcentaje) 

Empleo a tiempo parcial como proporción del empleo 

Hombres Mujeres 

País 1973 1979 1983 1990 1991 1992 1993 1979 1983 1990 1991 1992 

Alemania 1,8 1,5 1,7 2,6 2,7 24,4 27,6 30,0 33,8 34,3 
Australia 3,7 5,2 6,2 8,0 9,2 10,5 28,2 35,2 36,4 40,1 40,9 43,3 
Austria 1,4 1,5 1,5 1,6 1,5 15,6 18,0 20,0 20,2 20,1 
Bélgica 1,1 1,1 2,0 2,0 2,1 10,2 16,5 19,7 25,8 27,4 
Canadá 4,7 5,7 7,6 il, 1 8,8 9,3 19,4 23,3 26,1 24 ,4 25,5 25,9 
Dinamarca 5,2 6,6 10,4 10,5 46,3 44,7 38,4 37,8 
España 1,6 1,5 2,0 11 ,8 11,2 13,7 
Estados Unidos 8,6 9,0 10,8 10,0 10,5 10,8 26,8 26,7 28,1 25,2 25,6 25,4 
Finland ia 3,2 4,5 4,4 5,1 5,5 10,6 12,5 10,2 10,2 10,4 
francia 1,7 2,4 2,6 3,4 3,4 3,6 12,9 16,9 20,0 23,6 23,5 24,5 
Grecia 3,7 2.2 2,2 12,1 7,6 7,2 
Irlanda 2, 1 2,7 3,4 3,6 13,1 15,5 17,6 17,8 
Italia 3,7 3,0 2,4 2,4 2,9 2.7 14,0 10,6 9,4 9,6 10,4 10,5 
Japón 6,8 7,5 7,3 9,5 10,1 10,6 25,1 27,8 29,8 33,4 34,3 34,8 
Luxemburgo 1,0 1,0 1,0 1,9 1,9 18,4 17,1 17,0 16,7 17,9 
Noruega• 5,9 7,3 7,7• 8,8 9, 1 9,8 46,5 50,9 63,3* 48,2 47,6 47,1 
Nueva Zelandia 4,6 4,9 5,0 8,4 9,7 10,3 24,6 29,1 31,4 35,0 35,7 35,9 

Países Bajos• 5,5 7,2• 15,8 16,7 44,0 50,1* 61,7 62,2 

Portugal 2,5 3,6 4,0 4,2 16,5 10,1 10,5 11 ,0 

Reino Unido 2,3 1,9 3,3 5,3 5,5 6, 1 39,1 39,0 42,4 43,2 43,7 44,6 

Suecia* 5,4 6,3* 7,3 7,6 8,4 46,0 45 ,9* 40,9 41 ,0 41,3 

F11ente : Employme111 Ourlook. /99J (París, Organi1.ación de Cooperac ión y Desarrollo Económicos, 1993). 
N olas: Un asterisco (•) ¡nd¡c¡ una ruptura en la serie; dos puntos( .. ) indican que no se d¡spone de d~tos o que ~~tos no se comunic.an por 
separado. La definición de trabajo a liempo parcial va ri• considcrablcmenlc cnlrc unos paises de la OCDE y otros. Básicamenle cabe dislinguir 
lrcs enfoques principa les: i) Una cl•sificación basada en l• percepción ljUC liene d trabajador o la trabajadora de su siluación laboral; ii) Un 
limile (por lo genera l 30 ó 35 hor:os semanales) basado en l•s hor.• s de lrahajo habil uales, de manera que las personas que habilualmenle 
trabajan menos horas se consideran lrabaj ;ulorcs a liempo parcia 1; iii) Un limilc comparable pero basado en las horas reales trabajadas duran le 

la semana de referencia. 
Un crilcrio basado en las horas re;•lmcnlc trabajadas dar:í una lasa do lrJbaja.lorcs a licmpo parcial más alla que el crilerio basado en las 
hor•s habi luales, espccialmenlc si e~is l cn reducciones lcmporalcs dcllicmpo de trabajo como res u liado tic vacaciones, enfermedad, reducc ión 
del licmpo de trabajo , ele. En cambio, no eslá lolalmcnlc cl:1ro si un a clasificacion basada en la percepción del trabajador arrojará 
necesariamcnlc eslimaciones del trabajo a liempo parci"l superiores o inferiores a las que se derivan del cril crio basado en un límile fijo. 

posibi lidades de recibir prestaciones y menos oportu­
nidad de capacitación y ascenso. Como la mayoría de 
los trabajadores a tiempo parcial son mujeres con niJios 
(en la CE el 55% de trabajadoras a tiempo parcial entre 
1985 y 199 1 tenían entre 25 y 49 ruios), hay el riesgo 
de que se margine a aquellas con responsabilidades 
familiares. 

3. Segregación en el trabajo 

Una característica persistente del empleo de las muj e­
res es que, en todo el mw1do, se concentran en un 
número reducido de sectores y profesiones59. A finales 

del decenio de 1980,entre el75 y el80% de las mujeres 
en los paises de la OCDE trabajaban en el sector de los 
servicios, sólo el5% en la agricultura y dell5 al20% 
en la industria, donde se concentraban en ramos con 
predominio femenino como prendas de vestir, calzado, 
text il es, cuero y elaboración de alimentos (véase el 
cuadro lll .l 0). Aw1que las muj eres están empezando 
a entrar en profesiones de predominio masculino, el 
trabajo administrativo y en el sector de los servicios se 
está feminizando cada vez más . En el cuadro lli.ll se 
indican los cambios que se han producido en la distri­
bución profes ional de las mujeres y los hombres60

. 
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Cuadro /1/.J O 

Distribución del empleo d 1 . · d 963-1992 
. e a muJer por sectores, econom•as esarrolladas. 1 

(En porcenlaJc) 

tco total 
Proporción del crilP odicntc 
por sectores corrcsro Proporción del empleo total 

correspondiente a la mujer _ ~ 

Cambio en la propor­
ción de mujeres 

en el empleo total 
por sectores 

1973-

______________ 1_9_63----~19~7~3--~19~8~3----~19~9~2--~1~9~63~--1~9~72---~ 
J983 1992 1992 

Agricultura 
21 Estados Unidos 7,1 2,9 

20 17 
4,2 3,5 19 18 

Fran<.:ia 20,2 11,3 8,0 5,s• J5b 17 
35 36" 9 Italia 27,2 18,3 12,4 s.s• 34 33 
18 21 o Reino Unido 4,4 2,9 2,7 2,2 16 21 

/ndr~stria 

Estados Unidos 35,1 33,2 28,0 24,6 21 23 26 26 l3 

Francia 39,6 39,5 33,8 29,5
1 25b 25 25" o 

ltalia 37,6 39,2 36,1 32,33 
25 22 24 24" 9 

Reino Unido 46,4 42,4 33,6 26,6 25 25 23 23 -8 

Servicios 

Estados Unidos 57,8 62,6 68,5 72,5 44 48 52 53 10 

Francia 40,2 49,3 58,2 64,83 48b 51 54" 13 

Italia 35,2 42,5 51,5 59,21 33 33 39 41 a 24 

Reino Unido 49,2 54,6 63,8 71,2 44 49 52 54 10 

Fue11te : S. Baden, "The impact ofrecession and stlllttunt adjustment on women's worlr. in developing and dcvelopcd countrics", documento 
de trabajo núm. 19, Proyecto interdepart.ament.al sobre la igualdad de la mujer en el empleo (Ginebra, Oficin• Internacional del Trabajo, 
1993), cuadro 3. 

Nota : Dos puntos( .. ) indican que no se dispone de datos o que éstos no se comunican por sepando. 

1 Datos correspondientes a 1991. 
b Datos correspondientes a 1975. 

Crtadro III.JJ 

Categorías profesionales, por sexos, 1970-1990 
(En porcentaje) 

1970 

Grupo profesional Mujeres Hombres 

Profesional y técnico 11,94 5,62 
Administrativo y gestión 0,78 2,07 
Secretaría 10,81 5,86 
Ventas 7,76 5,98 
Servicios 18,34 5,87 
Agricultura 27,02 33,54 
Producción 14,54 32,06 
No clasificados, desempleados 6,07 6,27 

1980 

Mujeres Hombres 

11,76 6,56 
1,25 2,54 

11.79 5,71 
7,93 5,27 

13,56 6,20 
29,10 32,72 
29,73 29,71 

9,52 7,53 

1990 

Mujeres Hombres 

13,17 8,22 
1,80 3,22 

13,25 6,51 
9,91 7,22 

14,65 6,83 
24,69 27,97 
12,63 31,66 
9,00 7,45 

Fueute : División para el Adelanto de la Mujer de la Secretaría de las Nociones Unidas, a partir de datos de la D;ose de Datos sobre Indicadores 
Y Estadlsticas sobre la Mujer (WISTAT), Versión), 1994. 
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La distribución sectorial de las mujeres en Euro­
pa central y oriental era algo distinta, con el 50% de 
las trabajadoras en los servicios, alrededor del30% en 
la industria y el 20% en la agricultura7. La proporción 
de mujeres en el empleo industrial era de aproximada­
mente el 40%, en la agricultura oscilaba entre el 22 y 
el65%, y constituían del 55 al70% de los trabajadores 
en el sector de los servicios. Estas cifras están cam­
biando en la transición hacia economías de mercado 
(véase el cuadro III. l2). A diferencia de lo que ocurre 
en las economías desarrolladas de mercado, el control 
estatal del acceso al empleo ha significado que el 
síndrome de "empleo femenino" estuviera algo menos 
marcado en Europa central y oriental, en particular en 
la industria. Pero las mujeres tendían a concentrarse 
en determinados tipos de trab:~jos y profesiones 
(como médicas y profesoras), que, en consecuencia. 

Cuadro III. 12 

tenían un:~ condición inferior y un nivel de remunera­
ción más bajo10. La mayor parte de las mujeres que 
trabaj:Ul en los p:úses en desarrollo se dedican a la 
agricultura, la venta o las tareas de secretaría y servi­
cios61 . 

A lo largo del último decenio el número de mu­
jeres en las categorías directivas y administrativas y en 
las profesionales y técnicas ha aumentado en propor­
ción a su participación en el empleo total, en particular 
en las economías desarrolladas de mercado (véase el 
cuadro 111.13). 

Pero son pocas las mujeres que han alcanzado 
los niveles más altos de grandes empresas o de otras 
organizaciones , comprendidos los órganos guberna­
mentales y las instituciones de ensetianza e investi­
gación, lo cual lleva al concepto de un " techo de 
cristal". 

Evolución de la proporción de mujeres en el empleo, por sectores, economías en transición, 1990-1992 
(En porcenujc) 

A. DULGARIA 

Proporción de mujeres en el empleo 

Evolución 
Sector 1990 1991 1992 1990-1 992 

A gri cultura 43,39 47,26 42,58 -0,82 
Silvicultura 40,08 38,49 36,30 -3,78 
Imlustria 49,06 48 ,95 48.33 -0,73 
Construcción 20,93 20,39 21,51 0,58 
Transportes 21,54 22,90 23,41 1,86 
Comunicaciones 63,05 62,90 63,32 0,27 
Comercio 64,83 66,10 67,24 2,42 
Servicios domésticos/comunitarios 46,16 41,69 41,93 -4,23 
Ciencias/investigación y desarrollo 53,81 55,08 53,88 0,07 
Educación 76,39 76,03 76,42 0,03 
Cultura/artes 58,70 61,50 63,30 4,60 
Salud/deportes 75,16 77,11 77,97 2,82 
Finanzas/seguros 83,68 82,35 79,24 -4,43 
Administración pública 57,88 55,92 58,12 0,24 
Otros 55,78 58,06 59,65 3,88 
Todos los sectores 49,63 51,32 51,85 2,22 

- ---- - .---- - --- -- · 

B. IIU!\G R.IA 

Proporción de mujeres en el empko 

Evolución 
Sector 1989 1990 1991 1992 1989-1992 

Agricultura 41,45 41,35 39,93 38,58 -2.86 
Gestión de recursos hídricos 25,37 25,47 26,53 25,57 0,20 
Industria 45 ,66 44 ,80 43,94 43,49 -2,17 
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Cuadro lll.12 
B. IIUNGRIA (continuación) 

Proporción do! mujer<!S en el cmph:o 

Evolución 
Sector 1989 1990 1991 1992 1989- 1992 

Construcción 21,45 21,68 21,28 24,07 2,62 
Transportes 25,53 25,83 27,85 27,43 1,91 
Comunicaciones 55,11 54,70 56 ,64 55,89 0,78 
Comercio 66,71 66,82 66,00 66,83 0,12 

Servicios 
Producción 46,81 47,97 47,56 59,17 12,36 
No producción 64,04 64,31 64,25 64,44 0,39 

Todos los sectores 48.56 48,63 48,48 49,62 1,06 

c. ESLOVAQUIA 

Proporción de mujeres en el empt..:~ 

Evolución 

Sector 1989 1990 19 91 1989-1991 

Agricultura 38,52 36,95 36,19 -2,33 

Silvicultura 27,97 29,72 29,14 1,17 

Gestión de recursos hídricos 24,36 23,70 22,97 -1,39 

Industria 40,94 39,74 36,19 -4,75 

Construcción 16,58 16,23 13.86 -2,72 

Transportes 20,53 21,44 19,84 -0,69 

Comunicaciones 64,13 63,60 62,81 -1 ,32 

Comercio interno 77,02 72,33 72,66 -4,36 

Comercio exterior 45,49 45,20 45,10 -0,39 

Ciencia/investigación y desarrollo 40,35 41,03 41,67 1,33 

Gestión de viviendas 38,68 38,15 36,23 -2,45 

Servicios domésticos 72,17 72,51 69,87 -2,30 

Servicios turísticos 57,21 61.85 64,80 7,59 

S<!rvicios comunitarios 46,71 35,75 40,00 -6,71 

Educación 72 ,12 73,11 74,28 2,16 

Cultura 54,35 54,58 54,74 0,39 

Salud 78,16 78,35 78,40 0,24 

Servicios sociales 88,43 88,09 8&,25 0,18 

Servicios cm prcsariales/técnicos 50,57 50,35 49,48 1,09 

Servicios fmancieros/bancarios 81,74 82,15 79,67 -2,08 
Seguros 67,20 69,50 68,08 0,88 
Servicios jurídicos/públicos 62,93 59,78 60, 11 -2,82 
Actividades cívicas 39,89 35,40 35,07 -4,82 
Todos los sectores 45,45 44,51 43 ,26 -2,19 

Fuente : L. Paukert, "Womcn ' s cmployment in East -Centr.~l European cuuntrics during thc pcriod o ftransiti on toa markct cconomy systcm ", 
documento de trabajo (Ginebra, Oficina Internacional del Trabajo, 1993), cuadro 13A. 

',. r 
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Cuadro /ll. /3 

Coeficiente de mujeres a hombres en ocupaciones 
profesionales y técnicas y administrativas y de gestión 
por regiones, 1970-1990 
(Número de mujeres por cada 100 hombres) 

Región 1970 1980 1990 

África 19 40 66 
Asia y el Pacífko 27 47 55 
Europa oriental 47 105 124 
América Latina 

y el Caribe 50 82 85 
Europa occidental 

y otros Estados 50 66 86 
Total mundial 36 58 70 

Fumr~: División para el Adelanto de la Mujer de la Secretaria de. las 
Nacion.:s Unidas, a partir de datos de la !Jase de Datos sobre lnd•c•· 
don:s y Estadisticas sobre la Mujcr(WISTAD. Versión 3, 1994. 

Las mujeres que trabajan en el sector estructurado 
de los países en desarrollo están concentradas en de­
terminadas ocupaciones. Constituyen una proporción 
relativamente grande de los trabajadores profesionales 
y técnicos de nivel inferior y medio y tienden a con­
centrarse en profesiones como la enseñanza y la enfer­
mería. Constituyen asimismo la mayor parte de los 
trabajadores de secretaría en casi todos los países. 
Salvo en algunos países de Asia, son pocas las mujeres 
que ocupan altos cargos administrativos y directivos. 
En África las mujeres ocupan sólo el13% de los puestos 
directivos. En 21 países africanos no aparecen mujeres 
en los cuatro niveles más altos del gobiemo52 . 

La discriminación y las desigualdades persisten 
incluso en países donde se han realizado esfuerzos para 
promover la igualdad en el ámbito laboral , lo cual hace 
que las mujeres se concentren en detenninados em­
pleos y ocupaciones, con lo que se hace más dificil su 
promoción profesional, se les deniega la igualdad de 
remuneración y se obstaculiza su acceso a la capacita­
ción y otros recursos esenciales para su adelanto . Aun­
que la legislación ha promovido la igualdad, para que 
las mujeres consigan la auténtica igualdad en el mundo 
del trabajo se precisa un esfuerzo sostenido en su 
aplicación, combinado con la acción afinnativa, la 
educación pública y la acción cooperativa. 

4. Diferencias salariales 

Aunque a lo largo de los últimos 40 aiios más o menos 
se ha avanzado algo en la igualdad salarial, el avance 

no ha sido universal ni sostenido: la mayor parte de las 
mujeres siguen ganando entre el 50 y el 80% de los 
salarios de los hombres (véase el cuadro III.I4). El 
trabajo de las mujeres está infravalorado en la mayor 
parte de las sociedades, y los ingresos que perciben no 
constituyen una auténtica medida de su contribución a 
la economía. La segregación del mercado de trabajo, 
el hacinamiento de las mujeres en una estrecha franja 
de ocupaciones poco cualificadas y de escasa condi­
ción social y con sistemas de trabajo atípico, y su no 
disponibilidad para hacer horas extraordinarias, traba­
jo nocturno y trabajo por tumos debido a las barreras 
juridicas o a responsabilicbdes familiares contribuyen a la 
disparidad entre lo que ganan las mujeres y los hombres. 

Existe tan1bién una diferencia residual en las re­
muneraciones que no puede explicarse por las diferen­
cias de puesto de trabajo e "indica que, incluso cuando 
se tiene en cuenta una amplia gama de características 
relacionadas con la productividad que detenninan los 
salarios, sigue existiendo una considerable disparid:1d 
entre hombres y mujeres en materia de salarios"62, que 
probablemente es atribuible a diversas fonnas de dis­
criminación salarial. Datos recientes del Reino Unido 
indican que, si bien la disparidad salarial entre ejecu­
tivos masculinos y femeninos se está reduciendo, sigue 
siendo grande y aumenta cuanto mis alto es el nivel. 
La disparidad entre el sueldo base medio de los direc­
tores masculinos y femeninos es del 23%, en el caso 
de los jefes funcionales del 10,2% y en el de los jefes 
de departamento del 9%63 . 

La segregación salarial es especialmente aguda 
en los países en desarroJio que llevan a cabo una 
industrialización orientada hacia la exportación o que 
tienen zonas francas industriales. Según la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, las muje­
res de América Latina ganan sólo entre el 44 y el 
77% de los salarios de los hombres64. En Asia, en 
1990/1991, el salario medio de las mujeres que traba­
jaban en el sector manufacturero en proporción al de 
los hombres era del 88% en Sri Lanka, el 70% en Hong 
Kong, el 56% en Singapur, el 51% en Corea y el43% 
en el JapónlS. La disparidad de remuneraciones se 
extiende también al trabajo a destajo hecho en casa 
y a gran parte del trabajo asalariado agrícola. Por lo 
general, en el sector no estructurado las mujeres ganan 
menos que los hombres. La feminización del trabajo 
no remunerado y mal remunerado ha contribuido a 
una mayor incidencia de la pobreza entre las muje­
res, en particular entre los hogares encabezados por 
mujeres8. 
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Cuadro 111.14 

Remuneración de las mujeres como porcentaje de la remuneración de los hombres en sectores no agrícolas, 
detenninados paises o zonas, 1980-1991 

País o zona 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Alemania (Rcp. Fed. de) 72,4 72,5 72.7 72,2 72,3 
Australia 

(empleados 
no directivos) 86,0 84,4 82,9* 83,5 85,8 

Délgica (empleados 
a sueldo) 

Bélgica (asalariados) 69,4 72,5 73,6 74,5 74,7 
Chipre 54,3 56,8 58,2 58,1 57,9 
Dinamarca 84,5 84,5 83,9 84,4 84,4 
Francia 79,2 80,4 80,1 80,6 80,7 
Gibraltar 65,9 67,9 62,0 62,3 60,0 
Islandia 85,5 84,7 85,0 85,6 94,1 
Japón 53,8 53,3 52,8* 52,2 51.8 
Luxemburgo (em-

pkados a sueldo) 49,7 50,7 52,7 54,2 53,8 
Luxemburgo 

(asalariados) 64 ,7 63,4 63,5 65,2 64,9 
Nueva Zelandia 77,2* 77,8 77,6• 78,4 78,4 
Países Bajos 78,2 77,4 76,9 76,7 76,3 
Países Bajos 

(asalariados) 77,9 77,0 76,7 76,8 77 ,O 
Reino Unido 69,7 69,5 69,1 69,6* 69,5 

72 ,8 73,1 

87,2 86,6 

62,0 62,4 
74,6 74,4 
58,5 47,9 
83,8 82,3 
81P 82,2 
74,4 63,5 
90,4 89,3 
51,8* 52,1 

55,2 54,7 

66,1 64,5 
77,4 78,8 
76,2 76,4 

76,4 76,7 

73,4 

87,0 

63,3 
75,1 
58,8 
81,7 
81,8 
62,8 
89,6 
52,3 

55,3 

65,9 
79,4 
76,3 

76,1 

73,6 

87,9 

64,1 
75,0 
59,1 
82,1 

90,6 
50,7 

55,6 

63 ,1 
80,4 
76,8 

76,7 

73,5 

59,5 
82,7 

50,3 

80,9 

73,1 73.6 

90,8 90,9• 

59,0 59,2* 
82.6 83,3 
80,8 
67,1 
77,8 80,1 
49.6 50,8 

54,9 

65,1 
80,6 80,9 
77,5 

76,9 

Suiza 67 ,6 67,8 67,3 67,2 67,2 67,5 67,3 67,4 67,4 67,6 
~C~he:::c~os~l'::'.:ov~a~q u~i~a _ _ ____::6~8!.::,4 _ _:6:.::8.!:,4:___:6:_::8.:_:.4:___:6_:.4 '!..:.4_..::.6:::.'8':..:.4 _ _:_68:::.''..:.4 _.:.68::2..4_:___6::.:9~,2=--_7:...:0:.:.., 1:___7:...:0:.:.., 1:...__7~0 ,6 70,6

3 

Notas: A menos que se indique otra cosa, las cifras abarcan tanto a los asalariados como a los empleados con sueldo. la remuneración es 
remuneración n1c<lia por hora, excepto en los casos de Chipre y Gibrahar, donde son por semana, y Délgica (empleados con suchlo). 
Chccoslo,·aquia, Japón y Luxemburgo (empleados con sueiJo). dundc son por mes. Respecto de estas series, l•s diferencias en cuanto a las 
horas trabajadas por las muj~res y los hombres repercutirán en los porccnlajcs. 

Un asterisco (•) indica cambios en la serie (por ejeml'lo, un nuevo diseño de la muestra), de modo <jUe es posible que las cifras no sean 
plenamente comparables; dos puntos ( .. ) indica que no se di spone tic datos o que éstos no se comunican ¡><>r separado. 

'A partir de t99llas empresas con menos .te 100 empleados quedan excluidas. 

5. Seguridad social y protección social 

Los sistemas de seguridad social resultan cada vez 
menos adecuados debido al cambio socioeconómico y 
demográfico, por seguir basados en la idea de que son 
los hombres los que ganan el sustento y las mujeres 
están a su cargo. Sólo unos cuantos países tienen 
sistemas de seguridad social w1iversales, aunque a 
menudo los niveles de prestación son limitJdos debido 
a los costos que intervienen. En los países desarrolla­
dos, la forma dominante de protección social sigue 
siendo un sistema de seguridad social relacionado con 
la condición en el empleo y los ingresos. Como la 
protección social de los hombres varía según su ocu-

pación o el sistema de seguridad social, el problen1:1 
que se plantea es el de cómo definir la igualdad de trato 
entre mujeres y hombres. Hace falta comparar los 
derechos a seguridad social que tienen las mujeres y 
los hombres en el mismo empleo si se quiere establecer 
una comparación válida. El logro de la igualdad suele 
comprender dos elementos: en primer lugar, garantizar 
los mismos derechos a las mujeres, especialmente a las 
mujeres casadas, con respecto a la función de la segu­
ridad social en cuanto a sustitución de ingresos, y en 
segundo lugar garantizar a las trabajadoras los mismos 
derechos de que disfrutan los hombres para sus parientes. 

Las prestaciones de empleo para las mujeres di ­
fieren de diversas maneras de las de los hombres. 
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Durante los períodos en que están fuera de la fuerza de 
trabajo remunerada, por ejemplo para criar a los hijos, 
las mujeres trabajadoras a veces no están cubiertas por 
la seguridad social, o incluso pierden los derechos que 
han adquirido . Incluso cuando los trabajadores a tiem­
po parcial,lamayorparte de los cuales son mujeres, están 
cubiertos por la seguridad social, gozan de menos presta­
ciones . Las mujeres tienen más probabilidades de 
quedarse sin empleo que los hombres, y durante 
períodos de tiempo mis largos. Lo que ganan las 
mujeres es por ténnino medio menos de Jo que ganan los 
hombres, con lo cual en los sistemas de seguridad social 
relacionados con los ingresos las mujeres reciben me­
nos prestaciones. Y entre las personas cubiertas por 
sistemas privados hay menos mujeres que hombres por 
diversas razones, entre ellas la concentración de las 
mujeres en el sector de los servicios, la exclusión de 
esos sistemas de los trabajadores a tiempo parcial y las 
disposiciones que restringen la participación a los em­
pleados mejor pagados. De esta manera, la igualdad de 
trato en la legislación sobre seguridad social debe ir 
más allá de la discriminación directa para incluir los 
efectos de la discriminación indirecta, que se deriva de 
factores como el empleo, el estado civil o la situación 
familiar. 

Aunque Jos p:úses de Europa central y oriental 
tuvieron durante muchos años unos sistemas muy de­
sarrollados de protección social, la crisis económica 
que afecta a la región plantea serias dudas sobre su 
capacidad para mantener esos niveles de protección 
cuando han de reaccionar a la recesión y el aun1ento 
del desempleo. La situación es particularmente inquie­
tante para las mujeres, dado que su participación en la 
fuerza de trabajo se ha basado durante mucho tiempo 
en unos sistemas de seguridad social concebidos para 
ayudarlas a combinar su carrera con las obligaciones 
familiares. 

En los países en desarrollo la cobertura se limita 
generalmente a los trabajadores del sector estructura­
do . Aunque los gobiernos reconocen la necesidad de 
elaborar fonnas más amplias de protección social, y en 
general estin comprometidos a hacerlo, las medidas 
encaminadas a proteger los niveles de vida y facilitar 
el crecimiento de los ingresos han sido víctimas de las 
exigencias de Jos progran1as de ajuste estructural. La 
recesión y la reestructuración del mercado de trabajo 
han creado otros problemas: ha aumentado conside­
rablemente el número de mujeres que trabajan en el 
sector no estructurado, y sus empleos en servicios 
domésticos, el pequeiio comercio, las pequeñas empre-

sas familiares y el empleo por cuenta propia raras 
veces quedan dentro del ámbito de los sistemas de 
protección social. Los programas de reestructuración 
económica han recortado el gasto social, empeorando, 
por consiguiente, el acceso de los pobres a los servicios 
sociales y subrayando la necesidad de redes de protec­
ción social. 

Los medios de atención de los niños que podrían 
ayudar a las madres que trabajan no son suficientes en 
muchos países y a menudo los gobiernos, sindicatos, 
empleadores, organizaciones nacionales de la mujer y 
organizaciones no gubernamentales no se ocupan ca­
balmente de esta cuestión. Algunos empleadores han 
establecido centros de cuidado de los niños y han 
introducido otras medidas para hacer que sus empresas 
faciliten las obligaciones familiares, lo cual parece 
mejorar los resultados y la moral de los empleados. 
Pero no han can1biado mucho la división tradicional 
sexual del trabajo ni la actitud de los hombres ante el 
cuidado de los hijos y las responsabilidades domésti­
cas. Aunque en algunos países se ha introducido la 
licencia para los dos cónyuges y sólo para los padres. 
los hombres siguen sin utilizarla mucho. Aunque en 
casi todas las zonas existen disposiciones de protec­
ción de la maternidad, muchas mujeres que trabajan 
fuera del sector estructurado, especialmente en el mun­
do en desarrollo, no tienen acceso a ellas. 

6. Las trabajadoras, los sindicatos 
y otras asociaciones de trabajadores 

El considerable aumento del número de mujeres afilia­
das a sindicatos en el último decenio sigue est:1ndo 
muy por detrás de la cifra de mujeres integradas en la 
fuerza de trabajo, pese a los esfuerzos concertados de 
algunos sindicatos para afiliar a más mujeres, introdu­
cir cambios en su estructura y responder mejor a las 
necesidades de las trabajadoras . Ese aumento tanlbién 
varía según las regiones, los países y las industrias . 

En Europa, por ejemplo, la afiliación de mujeres 
a los sindicatos oscila entre el 13% en Suiza y el 51% 
en Suecia. En Áfric¡¡, las mujeres constituyen el 30% 
de los afiliados a sindicatos 52. Las mujeres representan 
el 37% de los miembros de los sindicatos en los Esta­
dos Unidos y el 39% en el Canadá, awtque esas cifras 
ascienden al doble aproximadamente en los sectores 
de prendas de vestir y textil, y descienden a aproxima­
damente la mitad en la industria del automó\'il y la 
siderúrgica65 . 

Aparecen pocas mujeres entre los dirigentes sin­
dicales, pese a las estrategias adoptadas por los sindi-
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catos para promover la representación de la mujer a 
este nivel y en los sindicatos en general. Y aunque la 
negociación colectiva puede utilizarse como vehículo 
importante para promover la igualdad entre los sexos, 
hasta ahora no se ha aprovechado plenamente con ese 
fin. Los sindicatos tampoco se han ampliado para 
abarcar los sectores no organizados y vulnerables -no 
estructurado, rural, doméstico, de trabajo a domicilio 
y otros ámbitos- en los que trabajan sobre todo m u-

jeres66• Estas observaciones también son aplicables a 
las organizaciones de empleadores. 

La movilización y el reforzan1iento de las aso­
ciaciones de trabajadoras del sector no estructurado 
y del sector rural pueden mejorar su acceso a recur­
sos productivos esenciales como el crédito, la capaci­
tación,los mercados y una mejor tecnología, así como 
aumentar su capacidad de negociación y proteger sus 
intereses. 
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Capítulo IV 

Las mujeres y la adopción 
de decisiones económicas 

Pese al aumento de la importancia de las mujeres en 
la economía estructurada, el reconocimiento de su 

papel en la reducción de la pobreza y los cambios en su 
acceso a la educación y a otros activos de desarrollo 
humano, su participación en la adopción de decisiones 
económicas sigue siendo limitada. A lo largo de Jos 
últimos 20 ruios la tasa de crecimiento del empleo feme­
nino se ha incrementado en la mayor parte del mundo y 
en todos los sectores. Las mujeres están entrando en el 
tercer nivel de educación, cerrando casi la distancia entre 
hombres y mujeres y diversificando sus esferas de estu­
dio. Pese a esas tendencias, las mujeres siguen estando 
en gran medida ausentes de los cargos de adopción de 
decisiones económicas. Una participación igual en la 
adopción de decisiones económicas es esencial para que 
las mujeres intervengan en el ejercicio del poder. Las 
decisiones económicas, adoptadas por el Estado o por 
agentes empresariales en el mercado, detenninan los 
resultados económicos presentes y futuros . El nivel de 
la participación de las mujeres y Jos hombres influye en 
el contenido de esas decisiones y también en los proce­
sos que las configuran. 

Los que adoptan decisiones económicas son las 
personas, grupos e instituciones cuyo poder se deriva 
de poseer los conocimientos, la organización y los 
medios de producción que afectan a los mercados de 

trabajo, capital, materias primas, bienes y servicios. La 
influencia de cada persona concreta que adopta deci­
siones varia entre unos países y otros según el nivel de 
desarrollo y los sistemas social, económico, político y 
judicial establecidos. Hay pocas mujeres directivas de 
grandes empresas económicas tanto en el sector priva­
do como en el público, en las direcciones de los sindi­
catos y en las organizaciones de empleadores y profe­
sionales. Los niveles de participación están creciendo, 
en la mayoría de los casos, a un ritmo que está muy por 
debajo de las tendencias que se dan en la educación 
y en el mercado de trabajo estructurado. Incluso en 
profesiones y sectores de predominio tradicional­
mente femenino, las mujeres aparecen en cargos 
secundarios. 

La serie de factores que influye en el acceso de 
las mujeres a los cargos de adopción de decisiones y 
en su capacidad para desempeliarlos -la "tubería 
potencialmente restrictiva"- funciona a todos los 
niveles sociales y en todos los países, con inde­
pendencia del nivel de desarrollo. No obstante, es 
posible analiZM los principales detenninantes de la 
participación de las mujeres en la configuración de las 
decisiones macroeconómicas e identificar las medidas 
apropiadas para mejorar la participación de las mujeres 
en esos procesos. 

A. MUJERES QUE ADOPTAN DECISIONES ECONÓMICAS: 

POR QUÉ, DÓNDE Y CUÁNTAS 

Entre las principales fuentes de datos sobre las mujeres 
en la adopción de decisiones económicas figurrut datos 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
sobre empleo, un estudio sobre la presencia de mujeres 
entre los directivos del nivel más alto en las principales 
empresas internacionales y estadounidenses, llevado a 
cabo por la División para el Adelanto de la Mujer, de 
la Secretaría de las Naciones Unidas, cinco estudios 
monográficos realizados para la División en Filipinas, 

90 

Marruecos, Nigeria, Portugal y la República de Corea, 
datos e indicadores facilitados a la División por orga­
nizaciones nacionales de la mujer, información apor­
tada por el Banco Africano de Desarrollo, el Banco 
Interan1ericano de Desarrollo y el Banco Mundial, 
infonnación sobre las mujeres en puestos decisorios 
en ministerios económicos, recopilada por la Di visión, 
y fuentes no gubemrunentales y publicaciones acadé­
micas. A partir de esa infonnación se ha identificado 
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a los agentes económicos siguientes como los princi­
pales encargados de adoptar decisiones económic:lS 
sobre la base del papel directo y detenninante que 
desempelian en la economía: 

• Altos ejecutivos de órganos públicos nacionales 
que se ocupan de cuestiones económicas 

• Directivos superiores de empresas públicas y 
privadas a los niveles nacional e internacio­
nal 

• Empresarios a diversos niveles 

• Directivos superiores de instituciones fin:lncie­
ras internacionales y regionales 

• Miembros de las direcciones de sindicatos y 
organizaciones profesionales y empresariales. 

l . La necesidad de que haya más mrtjeres 
entre los que adoptan decisiones económicas 

Son muchas las razones por las que las mujeres 
deben incorporarse plenamente a la adopción de 
decisiones económicas. En primer lugar, las mujeres 
tienen los mismos derechos que los hombres a esa 
participación. El derecho a la no discriminación en 
la actividad económica y en la formul:lción de polí­
ticas públicas está establecido en la Declaración 
Universal de Derechos Humanos 1 y codificada en la 
Convención sobre la eliminación de todas las foml:lS 
de discriminación contra la mujel Las mujeres deben 
tener un acceso igual a la obtención de l:lS aptitudes, 
activos y carreras que se precisan para ascender a los 
niveles decisorios. 

En segundo lugar, impedir que las mujeres desa­
rrollen plenamente sus posibilidades es despilfarrar 
recursos humanos. Un medio potenciador aumenta la 
adquisición por las mujeres de las aptitudes básicas, 
como se refleja en las tasas de participación en la 
educación de tercer nivel y en la fuerza de trabajo. En 
los países desarrollados hay una tendencia hacia la 
reducción de la oferta de trabajadores con educación 
de tercer nivel debido a las tendencias demográficas. 
A lo largo de los dos próximos decenios descenderá el 
número de graduados superiores, y los empleados ca­
pacitados serán cada vez más escasos. En Alemania, 
por ejemplo, la Oficina Federal del Trabajo estima que 
en el ruio 2000 habrá una carencia de 500.000 directi­
vos. Las mujeres podrían llenar ese hueco3. En algunos 
países asiáticos se está produciendo la misma tenden­
cia. En la República de Corea, San1sung y Hundai (que 

son las principales empres:lS industriales) contratan 
actualmente en gran escala a mujeres graduadas en la 
universidad4. 

Por último, las mujeres poseen unas aptitudes que 
son especialmente apropiadas para la gestión modema. 
Muchas de esas aptitudes se desarrollan mediante la 
administración de unos recursos y un tiempo escasos, 
múltiples actividades de prestación de cuidados y res­
ponsabilidades de trabajo no remunerado en el hogar. 
Esa capacidad para las "tareas múltiples" es particu­
larmente valiosa en empresas industriales en las que se 
prima la utilización eficiente del tiempo. La competen­
cia entre las empresas ha llevado a la aparición de 
nuevos estilos de gestión basados en la adaptabilidad 
y la plena utilización de todos los recursos disponibles. 
Ha habido también un cambio paralelo en la cultura de 
gestión que se prefiere. Expertos en gestión están 
empezando a defender un estilo de gestión que es mis 
típicamente femenino y que comprende conceptos ta­
les como la dirección cooperativa, la solución intuitiva 
de problemas y el hincapié en la calidad S. 

La creciente feminización del mercado de trabajo 
a medio y largo plazo, unida a un incremento del nivel 
de empleo femenino, debe llevara un reparto dinámico 
del poder económico y las funciones de reproducción 
entre los hombres y las mujeres a todos los niveles. 
Para contribuir a gestionar ese proceso se necesitarán 
más mujeres entre los encargados de adoptar las deci­
siones económicas. 

2. Las mrtjeres en puestos nacionales de aJopción 
de decisiones económicas 

Puestos de administración y gestión 

En la clasificación de la población económicamente 
activa, la categoría de "administración y gestión" des­
cribe a aquellas personas cuyo trabajo comprende ges­
tión. Se trata de una categoría profesional en la que han 
dominado históricamente los hombres (véase el cua­
dro IV.I). A nivel mundial, las mujeres ocupan entre 
el JO y el 30% de los cargos de gestión, y menos del 
5% de los cargos de nivel muy al té La distancia entre 
las mujeres y los hombres se ha estado reduciendo, 
especialmente a lo largo del pasado decenio. Países de 
Europa oriental, Europa occidental y otros Estados y 
América Latina y el Caribe muestran unas propor­
ciones relativamente altas de mujeres en esta ca­
tegoría profesional. A frica ha experimentado tam­
bién una tasa rápida de aumento, aunque partía de 
una base más baja . 



92 LA MUJER DI UNA EC0:-;'0~11A MUJ\1JIAL EN EVOLUCIÓ!'l 

Cuadro IV. 1 Cuadro IV.2 

Coeficiente de mujeres a hombres en puestos de admi- Ministras por regiones. 1987 y 1994 
nistración y gestión por regiones, 1980 y 1990 (En porcentaje de cargos totales) 

(Número de mujeres por ca.ta 100 hombres) 

Región 1980 1990 

A frica 10 18 
Asia y el Pacífico 9 JO 
Europa oriental 30 66 
América Latina y el Caribe 24 34 
Europa occiucntal y otros Estados 23 41 
Nivd munJial 19 34 

Fue111e : División para el Adelanto de la !\tujcr de la Secretaría de 
las Naciones Unidas, a partir de tÜtos contenidos en la Dasc de 
Datos sohrc Indicadores y Esta•listicas sohre la Mujer (WIS-
TA T), versión 3, 1994. 

Organos económicos gubernamentales 

La División para el Adelanto de la Mujer viene 
recopilando desde 1987 información sobre las mu­
jeres en cargos ejecutivos superiores del gobierno. 
Los datos correspondientes a 1994 indican que la 
proporción de mujeres en cargos de adopción de 
decisiones gubernamentales a alto nivel (nivel mi­
nisterial o superior) es sólo del 6,2% del total de 
cargos ministeriales 7 En ministerios económicos (los 
de hacienda, comercio, economía y planificación y los 
bancos centrales) la participación de las mujeres es aún 
más baja, de un 3 ,6%. En 144 países no hay absoluta­
mente ninguna mujer en estas esferas y a estos niveles. 
No obstante, la participación de las mujeres en la 
adopción de decisiones económicas oficiales se ha 
incrementado desde 1987 (véase el cuadro IV.2). En 
ese rulo no había ninguna mujer que ocupara w1 puesto 
decisorio en ministerios económicos o bancos centra­
les en 108 de los 162 gobiernos abarcados por el estu­
dio . En 1994, esa situación se producía en sobmente 
90 gobiemos de 186. 

La situación difiere poco si se tienen en cuenta 
los cuatro niveles superiores de la adopción de de­
cisiones gubernamentales -los de ministro, vicemi­
nistro, subsecretario y director de departamento. En 
esas esferas el porcentaje de mujeres es del 6,8%. En 
el caso de los ministerios económicos, la proporción 
es del 5,6%. Desde 1987 se ha incrementado la 
participación de las mujeres en la adopción de deci­
siones económicas públicas en esos cuatro niveles 
superiores (véase el cuadro IV.3) . 

1987 1994 

Todos Ministc- Todos Ministc-
lus minis- rios eco- los minis- rios eco-

Región tcrios nómicos tcrios nómicos 

A frica 2,9 0,9 5,4 3,0 
Asia y el Pacifico 1,8 1,7 2,9 2,0 
Europa oriental 3,0 2,5 2,6 1,9 
América Latina y 

el Caribe 3,1 0,9 7,5 5,1 
Europa occidcn-

tal y otros Es-
taJos 7,1 3,9 15,2 9,6 

Nivel mundial 3,4 1,7 6,2 4,1 

Cuadro /V.J 

Funcionarias gubernamentales, por regiones, 
1987 y 1994 
(En porcentaje de puc~tos lolalcs) 

<' 1987 1994 

Todos En minis- Todos 
los fun- rios ceo- los fun-

Región cion:uios nómicos cionarios 

A frica 4,0 1,6 6,3 
Asia y el Pacífi-

co 3,0 2,3 2,9 
Europa oriental 3,5 5,4 5,0 
Am..!rica Latina y 

el Caribe 7,3 2,7 10,4 
Europa occidcn-

!JI y otros Es-
IJUOS 9,6 3,2 13,0 

Nivt:lmundial 5,4 2,4 6,8 

Grandes empresas norteamericanas 
y empresas transnacionales 

Fn minis 
tcrios eco-
nómicos 

4,1 

2,5 
4,9 

6,9 

10,3 
5,1 

La escasa representación de mujeres en los pues­
tos de adopción de decisiones económicas oficiales 
tiene un equivalente en su escasa representación en las 
mayores empresas privadas. La División para el Ade­
lanto de la Mujer examinó la incidencia de mujeres en 
puestos directivos del mis alto nivel en las 1.000 
mayores empresas no estadounidenses8 y en las 1.000 
mayores empresas estadounidenses9 en 1993. En el 
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estudio se detenninó la proporción de mujeres en tres 
niveles superiores de gestión -jefe ejecutivo, jefe de 
operaciones o director de gestión de grupo y otros direc­
tores sectoriales, miembros del consejo de administra­
ción. El estudio indica que la representación de 1:1 mujer 
entre los directivos de las mayores empresas es muy b:~ja . 

Las empresas de los Estados Unidos tienen una propor­
ción de directoras superior (ocho mujeres por cada 
l 00 hombres) a la de las empresas no est:~dounidenses 
(sobre todo europeas y asiáticas), que por ténnino medio 
tienen sólo wm ejecuti va por cada 100 ejecutivos varo­
nes. En ambos grupos prácticamente no h:~y mujeres al 
nivel más alto (jefe ejecutivo), con una presenci:l del!%. 
La mayor parte de las directoras est:~b:m concentradas en 
niveles inferiores de la adopción de decisiones empresa­
riales, con un 97% de ellas en el tercer nivel en las 
empresas estadounidenses y un 61,5% en las no est:~dou­
nidenses (véase el cu.'\dro IV.4). La proporción de muje­
res ejecutivas es más alta en las empresas cuya activid:~d 
principal es la venta al por mayor o al por menor, la 
alimentación y la vivienda. 

Cuadro IV.4 

Ejecutivas en las mayores empresas del mundo. 1993 
(En porcentaje) 

Empr~sas [mpn:s;~s 

interna- ..:staJo-
Sector cionalcs" unidens.:s 

Minería y canteras o 6 
Manufacturas 1 7 
Electricidad, gas y agua 3 JO 
Construcción 2 6 
Comercio al por mayor y al por me-

nor y restaurantes y hoteles o 30 
Transportes, almat.:enamiento y co-

municación 8 
Servicios financieros, 1.h: seguros, in-

mobiliarios y empn:sariales 7 
Servicios de la comuniJad, sociales 

y personales 5 8 
Actividades no definidas suficiente-

mente 2 18 
Todos los sectores 1 8 

'Se excluyen las empresas de los [st;"Jos t.: nidos. 

Organi:::uciones sindicales 

El examen de la presencia de mujeres en la dirección 
de los sindic:~tos indica que su poder en estas org:~ni­
zacioncs no es equivalente a su participación en el 

merc:~do de trab:~jo ni a su afiliación sindical (véase el 
C:~pitulo 111). Con pocas excepciones, como los sindi­
catos de person:~l docente y de enfennería,las mujeres 
siguen estru1do subrepresentadas en gener:~l, y cuanto 
más alto es el cargo mis baj:~ es la participación de las 
mujeres. Sin embargo, las mujeres hru1 constituido 1:! 
fuente principal de nuevas afiliaciones sindicales en 
los últimos a1ios y son el factor más importante de 
reforzruniento di! las organizaciones de trabajadores. 

Aunque no hay estadísticas mundiales sobre la 
composición por sexos de los dirigentes sindicales, la 
disp:u-idad entre la participación de las mujeres como 
miembros y su presencia en las direcciones ejecutivas 
se ilustra con d:~tos de países de diversas regiones . En 
b Confederación de Sindicatos de Austria, por ejem­
plo, las mujeres representrul el 31% de los miembros 
totaks. pero sólo el 9% de los miembros del consejo 
ejecutivo son mujeres. En el Congreso de Sindic:~tos 
Libres de Bangladesh, las mujeres represent:m el 30% 
de los miembros y el 19% de los puestos de direc­
ción . Las cifras del Hind Mazdoor Sabha de la India 
son un 25 y un 4%; en el Congreso del Trab:~jo de Sierra 
Leona son el 35 y el 6%, y en la Confederación de 
Emple:~dos Profesionales de Suiza, el 58 y el 2%' 0. 

Organi:::aciones profesionales y de empleadores 

En general, las organizaciones profesionales y de em­
pleadores han tenido una composición y una dirección 
exclusivamente masculinas. En parte p:u-:1 compensar 
esta situación, las organiz.1ciones de mujeres a los 
niveles nacional. regional e intemacion:ll hru1 desple­
gado esfuerzos para facilitar el establecimiento de 
redes entre las empresarias y las profesionales . Los 
d:~tos estadísticos de que se dispone sobre la composi­
ción por sexo de las organizaciones profesionales y de 
empleadores (aparte de las organiz:~ciones gubema­
mentales) son aún más escasos que respecto de Jos 
si ndi c:~tos, y las organizaciones empresariales de mu­
jeres no se han docwnentado de mru1era sistem:ítica. 

Estrulios monogrúficos 1racionales 

Como parte de sus preparativos para el presente estu­
dio, la División para el Adei:Ulto de la Mujer encargó 
estudios monográficos a Filipinas. Marruecos, Nige­
ria, Portugal y la República de Corea. Los datos rela­
tivos a cada país indican que hay pocas mujeres en los 
niveles más altos de la adopción de decisiones econó­
micas, ya sea en el gobierno, b s org:uliz.1ciones sindi­
cales o las empresas priv:~d:~ s, y pocos indicios de que 
se haya mejorado con el paso del tiempo. Pero la propor-
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ción de mujeres está aument:mdo a niveles mis bajos 
de la adopción de decisiones. Especi:Umente notable 
es el aumento del número de mujeres en el gobierno y el 
de las empresarias en empresas pequet1as y medi::mas. 

Filipinas 

Datos sobre el empleo de 1992 indic::u1 que sólo el 31% 
de los trabajadores administrativos, ejecutivos y directi­
vos eran mujeres, y parece que esta pauta no se modi­
ficó entre 1987 y 199211

. En la encuesta se comprobó 
también que el40% de los empleados totales eran traba­
jadores por cuenta propia(el28% eran hombres y ell2% 
mujeres). Por tanto, el número de hombres era m:ls 
del doble que el de mujeres en estas categorías, en las 
que la adopción de decisiones económicas se basa en la 
persona individual . ya sea como empleado por 
cuenta propia o como empleador. Entre los emplea­
dores había tres veces más de hombres que de mujeres, 
y esta pauta apenas se modificó entre 1987 y 1992. En el 
sector público, las mujeres ocupan más puestos de fun­
cionarios de carrera de segw1do nivel que los hombres. 
pero el nivel más alto de cargos decisorios est:l ocu­
pado principalmente por hombres (véase el cuadro 1V.5). 

Cuadro JV.5 

Distribución por sexos de la administración pública, 
Filipinas, 1990 
(En porcentaje) 

Nivel 1 lombres Mujeres 

Tercero (mi'(imo} 71,0 29,0 
Segundo 40.3 59,7 
Primero (ingreso) 59,5 40,5 
Total 47,5 52,5 

¡\{armecos 

En Wla encuesta de 1992 sobre mujeres y empres:ts en 
Marruecos se comprobó que el cambio decisivo se 
produjo durante el decenio de 1980, al entrar en el 
mercado de trabajo y hacerse empresarias un número 
mayor de mujeres. De las profesionales del sector 
público, el 66,5% obtuvieron su primer empleo des­
pués de 1980 y el 45 ,5% inició su carrera después de 
1986. Los datos indican que tres cuartas partes de todas 
las empresas cuyo propietario era una mujer se funda­
ron en el decenio de 1980, y que el 84% de esas 
empresas tenían menos de 25 empleados. Esas nuevas 
empresas se financiab::u1 principalmente a partir del 

------------- ------
ahorro y de fu entes fruniliares, y no t::u1to con créditos 
de las instituciones financieras oficiales. De los em­
pleados que g:tnaban más de 100.000 dirhams al ru1o, 
sólo el 8.8% eran mujeres 12

. 

Nigeria 

Cuadro IV.6 

Distribución del empleo por sexos, Nigeria, 1993 
(En porcentaje) 

Nivel Hombres Mujeres 

Dirección cmpres;trial 90 1 O 
Gestión a nivd mcJi o 65 35 
Empresarios 80 20 
Microcmprcs:t rios 30 70 
Dirección Je ;~ ,!ministraci ó n pública 90 1 O 
Org;mizadoncs profcs ionaks y sin,li-

caks 95 5 
Dirección en h :tn~a y Cmanzas 95 5 
·---- ·- . ··------···------- ·--------

Fumte : Comis iún Nacional para la Mujer, " Womcn 's cqualily in 
C<:<>nomic dec i sion·makin~ " ( docum ent o inédit o, 1994). 

Portrtga/ 

Un examen de las 1.000 mayores empresas del país 
puso de manifiesto que se habían producido cambios 
desde 1987 13

. En ese aiio, el 18% de esas empresas 
estab::u1 dirigidas por ejecutivas, y en 1992 la propor­
ción había ascendido al 3 3 ,6%. No obst::ulle, si sólo se 
tienen en cuenta las 50 empresas m:ls importantes, no 
se produjo cambio alguno desde 1987, pues ni enton­
ces ni en 1992 había ninguna mujer que las dirigiera. 
La proporción de empresarias se ha incrementado con­
siderablemente desde 1960. De 7 mujeres por cada 
100 hombres entre los empresarios en 1960, la rela­
ción llegó a 19 en 1981 y a 20 en 1987. 

República dt! Corea 

De l:ts empresas gestion:tdas por mujeres en 1989, el 
99,7% eran de tam:uio pequeiio (con menos de 1 O em­
ple::ldos regulares) . En comp:1ración con la di stribu­
ción de los empleadores en 19 80 descendió el número 
de muj eres qu e dirigían empresas manufactureras, 
mientras que aumentó en los servicios sociales y per­
sonales. En 1990, el 64% de las empleadoras dirigían 
empresas de comercio al por mayor y al por menor, y 
el23% empresas de servicios sociales y personales. La 
participación femenina en los cargos desde el nivel de 
subdirección hacia arriba aumentó del 2% en 1980 al 
12,5 % en 19924

. 
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Cuadro IV. 7 

Mujeres por condiciones laborales, República de Corea, 1965-1992 
(En porcentaje) 

Condición 1965 1970 1980 1990 1992 

Empleadoras 2,6 2,9 
Trabajadoras por cuenta propia 21,01 21,o• 23,31 16,6 16,8 
Empleadas 20,9 28,6 39,2 55,3 57,6 
Trabajadoras familiares no remuneradas 57,9 50,4 37,4 25,5 22,8 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Nota: Dos puntos( .. ) indican que no se dispone de datos o que éstos no se han notificado por separado. 

'Incluidas las empleadoras. 

3. Mujeres en cargos de adopción de decisiones 
económicas internacionales 

La presencia de mujeres en cargos de adopción de 
decisiones económicas internacionales es similar a la 
que existe al nivel nacional. Una vez mis, son pocas 
las mujeres que están al nivel más alto, aunque aquí 
también se han conseguido mejoras. Ninguna mujer 
dirige un organismo de las Naciones Unidas que se 
ocupe de asuntos económicos, ya sea en la Secretaría 
de las Naciones Unidas, los organismos especializa­
dos o las instituciones de Bretton Woods. Lo mismo 
cabe decir de los bancos regionales de desarrollo y los 
grandes órganos económicos públicos de ámbito trans­
nacional, como la Comisión de la Unión Europea. 
Además,las mujeres no están bien representadas en las 
delegaciones de los gobiernos ante estos órganos . El 
puesto de jefe ejecutivo de una institución financiera 
internacional o regional no ha sido ocupado nunca por 
una mujer. 

Cabe hallar ejemplos para toda la gama de órga­
nos al nivel internacional. 

Asamblea General de las Naciones Unidas 

La Segunda Comisión de la Asamblea General se 
ocupa de las cuestiones económicas y financieras . Esta 
Comisión prepara y examina las estrategias internacio­
nales de desarrollo, supervisa la ejecución de la Agen­
da 21, el programa de acción aprobado por la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo, y se ocupa de cuestiones de política 
económica. En 1993 había 145 delegaciones gubema­
mentales en las que no existía ninguna mujer como 
representante. El 20% de los delegados en la Segunda 
Comisión eran mujeres, frente al 7% en 1987 14

. 

Conferencia Internacional del Trabajo 
de la Organi:ación Internacional del Trabajo 

Una situación parecida se halla en la participación de 
las mujeres en las delegaciones a la Conferencia Inter­
nacional del Trabajo en el período de 1975 a 1993. La 
composición de esas delegaciones muestra que no se 
produjo casi ningún aumento en ese período, salvo en 
las delegaciones de empleadores, donde la proporción 
de mujeres había sido históricamente muy baja (véase 
el cuadro IV.8) 15

• 

Cuadro IV.8 

Delegadas a la Conferencia Internacional del Trabajo, 
1975-1993 
(En porcentaje) 

Grupo 1975 1985 1993 

Delegaciones gubemamcnta- 14,4 18,0 16,9 
les 

Delegaciones de empleadores 6,0 6,3 9,1 
Delegaciones de trabajadores 16,9 12,7 12,5 
Todos Jos grupos 13,0 14,0 13,9 

Grupo del Banco Mundial 

Un informe elaborado en 1989 indica que de las casi 
4.000 personas que componían el personal del Grupo 
del Banco Mundial en el grado 18 y grados superiores 
(nivel superior), el 25% eran mujeres 16

. Más de la 
mitad de ellas se concentraban en los grados 18 a 21 . 
Las mujeres en el grado 22 y grados superiores repre­
sentaban una pequeña proporción (15%) del personal 
de esos niveles . El personal masculino de nivel supe-
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rior se concentraba en los grados más altos, con un 
59% en el grado 24 y grados superiores; sólo el 16% 
del personal femenino de nivel superior pertenecía a 
esos grados. Las mujeres estaban muy subrepresenta­
das en los cargos de gestión y otros cargos superiores. 
De los 498 miembros del personal en el grado 26 y 
grados superiores, sólo el 3,8% eran mujeres. De las 
158 personas que pertenecían al grado 27 y grados 
superiores, sólo el 2,5% eran mujeres. En 1994 había 
sólo una mujer vicepresidente y en toda la historia del 
Banco sólo había habido dos mujeres en ese cargo. El 
informe concluía que el Banco ha realizado progresos 
limitados en la mejora de la movilidad ascendente de 
las mujeres. 

Banco Africano de Desarrollo/ 
Fondo Africano de Desarrollo 

Datos elaborados por el Banco Africano de Desarrollo 
en 1992 pusieron de manifiesto que el72% del perso­
nal femenino del Banco estaba concentrado en catego­
rías de servicios generales y que el 57% del personal 
masculino del Banco estaba concentrado en las cate­
gorías del cuadro orgánico. Entre 1989 y 1992 esta 
situación cambióligeramente17. En las categorías del 
cuadro orgánico, la relación entre mujeres y hombres 
aumentó de 15 mujeres por cada 100 hombres en 1989 
hasta 21 mujeres por cada 100 hombres en 1992. Sin 
embargo, en 1992 la mayor parte de las mujeres del 
cuadro orgánico (94%) estaba concentrada en los ni­
veles inferiores de esas categorías (hasta el nivel P5); 
en contraste, el 30% de los hombres del cuadro orgá­
nico estaban por encima del nivel P6. En el nivel P6 y 
niveles superiores sólo había 4 mujeres por cada 
100 hombres en 1992. 

Banco Interamericano de Desarrollo 

En 1993, en la sede del Banco Interamericano de 
Desarrollo las mujeres representaban el 14% del per­
sonal ejecutivo, el 32% del personal profesional y el 
86% del personal administrativo 18

. Había mujeres al 
nivel de vicepresidente y superiores. 

Fondo Monetario Internacional 

Un informe elaborado en 1994 reveló que en mayo de 
1993 las mujeres representaban el 45% del personal 
del Fondo, pero que estaban muy concentradas en los 
niveles inferiores de su estructura, que tiene 19 gra-
dos19

. Sólo el 7% de los directivos del Fondo eran 
mujeres, y ninguna mujer ha ocupado nunca ninguno 

de los cargos de gestión de más alto nivel -director 
general, subdirector general o jefe de departamento. 

4. La próxima generación de encargados 
de adoptar las decisiones económicas 

Una de las razones de que antes hubiera pocas mujeres 
en estas funciones es que había pocas entre las que 
elegir: el conjunto de candidatos para posibles contra­
taciones era casi exclusivamente masculino. Hay datos 
en el sentido de que esta situación está cambiando. 
Uno de los principales cambios habidos en el medio 
potenciador ha sido el mayor acceso de las mujeres a 
la educación de tercer nivel. Ese aumento ha sido 
especialmente marcado en regiones en las que se ha 
producido un notable crecimiento económico (véanse 
los cuadros IV.9 y IV.l 0). En consecuencia, el conjun­
to de profesionales cualificados contendrá un número 
cada vez mayor de mujeres . 

Cuadro IV.9 

Coeficiente de mujeres a hombres que estudian ciencia 
y tecnología en la enseñanza de tercer nivel, por regio­
nes, 1970-1990 
(Número de mujeres por nda 100 hombres) 

Región 1970 1980 1990 

A frica 24 21 24 
Asia y el Pacífico 33 45 70 
Europa oriental 61 81 74 
América Latina y el Caribe 37 54 80 
Europa occidental y otros Es- 29 49 67 

tados 
Nivel mundial 32 43 56 

Cuadro IV. lO 

Coeficiente de mujeres a hombres que estudian dere­
cho y ciencias empresariales en la enseñanza de tercer 
nivel, por regiones, 1970-1990 
(Número de mujeres pot' cada 100 hombres) 

Región 1970 1980 1990 

A frica 12 43 36 
Asia y el Pacífico 25 56 70 
Europa oriental 64 134 124 
América Latina y el Caribe 30 92 115 
Europa occidental y otros Es- 25 54 85 

tados 
Nivel mundial 25 63 102 
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B. VÍAS DE CARRERA PARA LAS MUJERES EN LAS ESTRUCTURAS EMPRESARIALES 

Ya sea en el sector público o en el privado, las personas 
ascienden a los puestos de adopción de decisiones ec" 
nómicas mediante unas vías de carrera. La ausencia de 
mujeres en los puestos de nivel más alto sugiere que las 
vi as de carrera de éstas son distintas de las de los hombres 
o que, al tratar de seguir la misma vía, las mujeres se 
enfrentan a obstáculos distintos o más serios. Conseguir 
la igualdad en la adopción de decisiones económicas 
exige comprender y modificar esas vías de carrera 

l . Vías de ingreso 

Se han realizado pocos estudios sobre la fonna en que 
las escasas mujeres que adoptan decisiones económi­
cas entraron en sus estructuras institucionales . Datos 
de Europa sugieren que hay diversas fonnas. Una 
fonna es a través de las conexiones familiares -algu­
nas de las mujeres de negocios más conocidas de 
Europa dirigen empresas que desde hace cierto tiempo 
son propiedad de su familia20

. Otra fonna es a través 
de la política. Una mujer destacada en política pasa al 
sector privado en el nivel de dirección. Se ha observa­
do que con más frecuencia las mujeres han adquirido 
experiencia económica en la administración local, la 
política nacional, las organizaciones de voluntarios y 
los órganos públicos21

. Las mujeres también han ac­
cedido a puestos decisorios con más frecuencia a tra­
vés de la administración pública y del sector de los 
servicios que a través del sector manufacturero, ya que 
en esas esferas intervienen más mujeres y en el caso 
de la administración pública se aplican criterios más 
objetivos para cubrir los puestos. 

2. Barreras al ingreso 

En el avance hacia una función de dirección, las mu­
jeres se enfrentan a varias barreras. Esas barreras com­
prenden una serie compleja de factores que operan en 
diversas fases del desarrollo profesional. La educación 
y la fonnación profesional suelen reproducir la divi­
sión sexual del trabajo que predomina en la sociedad 
y colocar a las mujeres en una situación de desventaja 
inmediata. Mientras que a los muchachos se les suele 
fonnar en aptitudes técnicas, comerciales y comercia­
lizables que los preparan para funciones de dirección, 
es socialmente más aceptable que a las muchachas se 
las forme en esferas que las preparen para el matrimonio 
y la maternidad. Y la orientación y el asesoramiento 

profesionales, cuando existen, tienden a canalizar a las 
muchachas hacia esferas tradicionalmente femeninas. 

El escaso número de mujeres que llegan al tercer 
nivel de enselianza en esferas como las ciencias em­
presariales, el derecho, las ciencias económicas, las 
finanzas, la tecnología y la ciencia es un importante 
obstáculo para el acceso de las mujeres a los órganos 
decisorios, aunque esta tendencia está cambiando. Con 
todo, en Australia, por ejemplo, solamente el 12% de 
Jos estudiantes de ingeniería de nivel terciario en 1992 
eran mujeres22. 

Las mujeres que han obtenido la educación nece­
saria y han logrado acceder a puestos al nivel de 
entrada en el sector estructurado suelen permanecer en 
los grados inferiores y concentrarse en burocracias y 
organizaciones de gestión de predominio femenino. Es 
en el ingreso a la carrera donde las pautas estereotipa­
das empiezan a configurar las perspectivas de carrera 
de las mujeres y sus oportunidades de participar en la 
dirección. Tanto las mujeres como los hombres tienen 
prejuicios sobre las funciones , capacidades y compor­
tamientos de las mujeres, y esos prejuicios están arrai­
gados en las políticas de contratación y en las condi­
ciones de empleo. El acceso de las mujeres a puestos 
de carrera potencial tiende asimismo a estar limitado 
por los papeles adscritos a su sexo. 

3. Obstáculos a la promoción 

Una vez iniciada una carrera, las mujeres pueden 
tropezar con dificultades estructurales y de compor­
tamiento que restringen su movilidad vertical. Los 
factores estructurales se reflejan en las reglas y 
reglamentos de empleo y en las nomtas de evaluación 
del rendimiento. Esas estructuras suelen formularse en 
torno a los intereses de los hombres como empleados 
y empleadores, y es frecuente que en ellas ni se com­
prenda ni se apoye el comportamiento de las mujeres, 
sus funciones y estilo como empleadas, madres y en­
cargadas de atender a la familia . Esa cultura empresa­
rial masculina perpetúa tantbién unas pautas de compor­
tamiento que actúan en contra de las mujeres. Entre esos 
comportamientos pueden figurar el hostigamiento se­
xual, la exclusión de redes estructuradas y no estructura­
das y la minusvaloración de las aptitudes de las mujeres. 

Unos con otros, esos factores constituyen lo que 
se ha denominado un "techo de cristal", una barrera 
invisible pero infranqueable que impide a las mujeres 
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ascender profesionalmente, con independencia de su 
educación y experiencia. Las mujeres se enfrentan a 
esas barreras en la administración pública y en el sector 
privado en todo el mundo23. Es posible que las mujeres 
sean excluidas de las oportunidades de desarrollo, de 
las redes profesionales o del trabajo sobre el terreno 
debido a su sexo, con lo que se las priva de la expe­
riencia profesional necesaria y casi se asegura su mar­
ginación e invisibilidad . 

Las responsabilidades de cuidado de la familia, 
como son asumidas principalmente por las mujeres, 
pueden ser un importante obstáculo para su adelanto 
profesional. Las perspectivas se ven influidas por la 
creencia de que las mujeres atribuirán la primera prio­
ridad a sus responsabilidades familiares. En Singapur, 
por ejemplo, las mujeres casadas, especialmente las 
que tienen hijos, tienen menos probabilidades de reci­
bir la formación que se imparte a los hombres15. En las 
empresas, los empleadores son a veces reacios a enviar a 
mujeres a que reciban una formación costosa en materia 
de gestión al pensar que invertir en hombres tiene una 
remuneración más segura, pues es posible que las muje­
res decidan dejar el empleo una vez casadas. 

Se parte de que las responsabilidades de las mu­
jeres como madres, esposas y empleadas crean conflicr 
tos de función distintos de los que crean los hombres 
como padres, maridos y empleados. Esos supuestos 
conflictos pueden limitar sus oportunidades de carrera. 
Ademis, las organizaciones es41n generalmente es­
tructuradas por y para los hombres. Debido a su dife­
rente formación cultural y a su diferente experiencia 
vital, a las mujeres les puede parecer que esas estruc­
turas son ajenas e intimidatoriasto. 

Las mujeres que logran superar esas barreras 
pueden tener problemas específicos derivados de su 
condición de minoría en el grupo de adopción de 
decisiones : la carga de soportar el papel de "mujer 
símbolo", la falta de modelos funcionales y los 
sentimientos de aislamiento, la tensión de hacer 
frente a los prejuicios y los estereotipos sexuales y 
la discriminación indirecta por parte de los empre­
sarios, Jos compaiieros, la estructura organizativa 
y el ambiente . Combinadas con las responsabili­
dades familiares, esas tensiones pueden crear 
enormes presiones sobre las mujeres que ocupan 
esos puestos. 

C. MUJERES EMPRESARIAS 

Aunque en gran medida están ausentes de Jos puestos 
de adopción de decisiones en las grandes empresas,las 
mujeres están emergiendo como importantes agentes 
en las actividades empresariales . Si bien las empresas 
grandes y burocráticas constituyen gran parte de las 
economías nacionales y mundial,las empresas moder~ 
nas pequeñas y medianas están empezando a ser la 
base de sectores de crecimiento. En esas nuevas em­
presas no existen las restricciones que limitan el acce­
so de las mujeres a los puestos más altos de las grandes 
empresas, y hay datos que indican que las mujeres 
están empezando a concentrarse en empresas de ese 
tipo. 

l. ¿Cuántas mujeres empresarias hay? 

AWlque no hay datos sobre el número de empresarias, 
el conjunto de personas económicamente activas del 
que proceden puede estimarse a partir de la Base de 
Datos sobre Indicadores y Estadísticas sobre la Mujer 
(WISTA n. La categoría "empleadoras y trabajadoras 
por cuenta propia" incluye a las mujeres que son 
económicamente independientes y podrían ser empre­
sarias. Los hombres han tenido históricamente más 

probabilidades de ser económicamente independientes 
que las mujeres (véase el cuadro IV. Il). Pero en los 
últimos 20 años se ha reducido la diferencia entre el 
número de hombres y el número de mujeres en esta 
categoría, que ha pasado de 26 mujeres por cada 
100 hombres en 1970 a 40 mujeres por cada 100 hom­
bres en 1990. 

Cuadro IV.J 1 

Coeficiente de mujeres a hombres entre los empleado­
res y trabajadores por cuenta propia, por regiones, 
1970-1990 
(Número de mujeres por cada 100 hombres) 

Región 1970 1980 1990 

A frica 35 50 50 
Asia y el Pacífico 16 9 22 
Eur0pa oriental 67 47 56 
América Latina y el Caribe 22 33 48 
Europa occidental y otros Es- 22 37 38 

taJos 
Nivel mundial 26 39 40 
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Las mujeres empresarias, que eran una excep­
ción hace 20 años, son hoy los nuevos agentes eco­
nómicos. Estimaciones nacionales indican que el 
10% de las nuevas empresas en A frica septentrional, 
el 33% en Norteamérica y el40% en los estados de 
la ex República Democrática Alemana fueron crea­
das por mujeres. Se ha estimado que en los Esta­
dos Unidos del 75 al 80% de las nuevas empresas 
son creadas por mujeres24. En el Canadá, las inves­
tigaciones ponen de manifiesto que entre 1975 y 
1990 se produjo un incremento del 172% en el nú­
mero de mujeres empleadas por cuenta propia, mien­
tras que la tasa de crecimiento del número de hom­
bres empleados por cuenta propia durante ese mismo 
período fue sólo del 50%25. 

Las empresas de mujeres son cualitativamente 
distintas de las de los hombres. Los estudios indican 
que existe una cultura específica de mujeres empre­
sarias. Las mujeres trabajan en cooperación, son 
conservadoras desde el punto de vista fiscal, al pa­
recer conocen bien sus necesidades y su entorno, y 
sus empresas se centran en la prestación de servicios 
que responden a unas necesidades tradicion:~.lmente 
no ~atisfechas . Las prácticas que se siguen en esas 
empresas están empezando a modificar la forma en 
que se dirigen las entidades de negocios. No obstan­
te, aunque suelen constituir la mayor parte de los 
empresarios pequeños y muy pequeiios, las mujeres 
suelen tener menos acceso que los hombres a servi­
cios de apoyo, como el crédito, la capacitación, la 
tecnología y la información, que les permitirían cre­
cer. 

2. Facilitar las actividades empresariales 
de las mujeres 

Diversos factores han facilitado el awnento del núme­
ro de mujeres empresarias. El acceso a la educación y 
el crecimiento del sector de los servicios han incre­
mentado las oportunidades para las mujeres. La edu­
cación mejora la autoestima y aporta las aptitudes 
necesarias, mientras que el sector de los servicios se 
adapta bien a los estilos de gestión de las mujeres, a 
sus necesidades y preocupaciones, y las barreras a la 
entrada en él son bajas. Además, en muchos países 
desarrollados el aumento del número de empresarias 
puede estar también ligado al desempleo femenino de 
larga duración y a la percepción de una falta de pers­
pectivas de adel3.nto profesional en empresas grandes 
o en el mercado de trabajo en general . 

------------------
3. Obstáculos a los que se enfrentan/as mujeres 

empresarias 

Las empresas fundadas por mujeres se enfrentan a 
obstáculos que, en gran medida, se derivan de la con­
dición de desigualdad que padecen las mujeres e~ la 
sociedad. Aunque las mujeres están entrando en la 
actividad empresarial a un ritmo rápido, la mayor parte 
de las empresas que son propiedad de mujeres son 
nuevas e inestables. Las mujeres empresarias tropie­
zan con limitaciones específicas cuando inician y am­
plían sus negocios, limitaciones que no tienen los 
hombres. En la mayor parte de los estudios de acree­
dores, proveedores, clientes e incluso empleados se ha 
observado un trato discriminatorio a las mujeres em­
presarias. 

Restricciones a la hora de obtener 
recursos financieros 

El primer obstáculo con que tropiezan muchas empre­
sarias consiste en obtener capital suficiente para ini­
ciar, mantener o ampliar la empresa. A muchas muje­
res se les pide que un hombre firme juntamente con 
ellas un prést3.mo, incluso aunque el hombre no tenga 
relación con el negocio, mientras que a los hombres no 
se les pide que otra persona firme con ellos26 . Aunque 
el crédito es un problema para todas las pequeñas 
empresas, lo es de manera más grave para las mujeres. 
En algunos países las leyes bancarias contienen dispo­
siciones discriminatorias. Las leyes sobre la sucesión, 
los derechos de propiedad y las normas y leyes sobre 
propiedad matrimonial pueden actuar también en con­
tra de las mujeres. 

En su mayor parte, las instituciones financieras 
dan un trato no discriminatorio a las necesidades cre­
diticias de mujeres y hombres. Sin embargo, debido a 
la falta de garantía, la naturaleza y el tamaño de las 
empresas y la falta de experiencia negociadora, las 
mujeres pueden enfrentarse a problemas considerables 
a la hora de obtener un crédito. En consecuencia, las 
entidades comerciales de préstanw suelen discriminar 
en contra de las mujeres. Es frecuente que las mujeres 
tengan que recurrir a familiares o a otros sistemas de 
apoyo personal para capitalizar sus empresas. Subca­
pitalizadas desde el principio, las empresas de las 
mujeres tienden a empezar a un tamaño más reducido 
y a crecer de manera más lenta. En los países en 
desarrollo, las mujeres suelen tener que recurrir a 
fuentes financieras no estructuradas, que exigen unos 
tipos de interés excesivamente altos. 
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Falta de acceso a la formación 
en materia de gestión y a la asistencia técnica 

Las empresas modernas requieren unos enfoques de la 
gestión y unos conocimientos técnicos que sólo pue­
den obtenerse mediante la forn1ación . La falta de for­
mación en materia de gestión y de asistencia técnica es 
una barrera especialmente importante para el éxito de 
las empresas de mujeres, y se cree que es una de las 
principales causas del fracaso de esas empresas. 

Al carecer de sus propias redes y no haber cursos 
de formación dirigidos a ellas, junto con la falta de 
tiempo debido a las responsabilidades domésticas, las 
mujeres tienen menos acceso a la formación existente. 
Parte del problema consiste en que los progran1as de 
formación para la gestión y de asistencia técnica no 
tienen en cuenta las nuevas esferas empresariales en 
las que se están moviendo las mujeres. Sigue habiendo 
una tendencia a dar más valor a los sectores de la 
economía en los que predominan los hombres. 

Además, en muchos países en desarrollo las po­
líticas nacionales de desarrollo tienen un sesgo a favor 
de las grandes empresas públicas y privadas, mientras 
que las empresas pequeñas o muy pequeñas, en las que 
se halla un gran número de mujeres, están marginadas. 
Esas políticas dificultan la corriente de recursos y 
oportwlidadeshacia las empresas de mujeres. Además, 
en muchos de esos países es preciso redefinir el con­
cepto de empresa pequeña y mediana. Hay datos de 
que esto se está haciendo. Por ejemplo, en la estrategia 
del Banco Africano de Desarrollo para la promoción 
del sector privado, de 1989, se reconoce la importancia 

del sector no estructurado de las economías africanas 
como una "importante fuente de talento empresarial 
para el desarrollo de las pequeñas empresas, que debe­
ría impulsar y sostener el crecimiento de un sector 
privado en Africa"t7. 

Falta de redes y de apoyo no estrucwrado 

Los empresarios se benefician también de diversas 
redes de apoyo no estructuradas, que van desde otros 
empresarios hasta familiares . Muchas veces esas redes 
son dificiles de establecer para las empresarias. Las 
redes de negocios contribuyen a abrir el mundo empre­
sarial, al que aportan fuentes no estructuradas de infor­
mación sobre oportunidades y novedades. No obstan­
te, hay pocas redes de ''veteranas'' que apoyen, animen 
y aconsejen a las empresarias, y las asociaciones de 
predominio masculino no son siempre amistosas hacia 
ellas. Se ha notificado en muchas ocasiones la influen­
cia que tienen los modelos de funciones de los dos 
sexos y los asesores en la decisión de hacerse empre­
sario. 

En los casos de éxito de empresarias se cita con 
frecuencia el apoyo de la familia, sea el padre, la madre 
o el marido. Ese apoyo puede ser w1a ayuda decisiva 
para que las empresarias puedan hacer frente a sus 
responsabilidades empresariales y domésticas. En mu­
chos países en desarrollo son las familias ampliadas 
las que desempeñan este papel de apoyo. Sin embargo, 
en la mayor parte de los países, las empresarias se 
enfrentan a los mismos problemas que otras mujeres 
que trabajan fuera del hogar. 

D. LAS MUJERES Y EL DESARROLLO DEL COMERCIO 

En muchos países, el crecimiento ha sido impulsado 
por el comercio. Está hoy demostrado que existe una 
dimensión de diferencia por motivo de sexo en el 
desarrollo del comercio, hecho que están empezando 
a abordar las Naciones Unidas por conducto del Cen­
tro de Comercio Internacional. Tres factores han lle­
vado al Centro de Comercio Internacional a centrarse 
en las iniciativas empresariales de las mujeres y el 
comercio. El primero es la expansión del sector priva­
do, en el que las empresas pequelias y medianas están 
desempeñando un papel cada vez mayor en los países 
en desarrollo. El segundo es la creciente visibilidad de 
las mujeres empresarias. El tercero es el cambio, en la 
política económica general, desde unas políticas de 
sustitución de importación y orientadas al interior ha-

cia unas estrategias orientadas al mercado y al exte­
rior27. 

La bibliografia sobre la capacidad empresarial se 
ha concentrado en el desarrollo de la capacidad empre­
sarial al nivel nacional y en el sector no estructurado, 
pero no ha analizado el decisivo papel que desempeñan 
los sistemas de comercialización y las salidas de mer­
cado externas. La actividad de las empresarias se de­
sarrolla en todos los niveles de comercio: el nacional, 
el regional y el mundial. 

l. Principales limitaciones 

El Centro de Comercio Internacional ha identificado 
una serie de limitaciones al desarrollo de estrategias 
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viables para las mujeres en el desarrollo del comercio 
a los niveles nacional y regional. Entre esas limitacio­
nes figuran las actitudes vigentes, condiciones socíoe­
conómicas y la división del trabajo; la disparidad entre 
los objetivos y la realidad de la legislación nacional 
sobre la mujer en el desarrollo y la insuficiencia de los 
marcos de política institucionales para apoyar la parti­
cipación de las mujeres en el comercio nacional e 
intrarregional; el acceso insuficiente de las mujeres a 
los medios de producción; la falta de apoyo institucio­
nal a las organizaciones cooperativas de mujeres en la 
esfera del comercio; la escasez de mujeres con aptitu­
des de gestión y técnicas y el limitado acceso de las 
mujeres a la formación; el limitado acceso a la infor­
mación sobre los mercados de exportación, las opor­
tunidades de negocio, las fuentes de importación y los 
servicios de importación/exportación; los insuficien­
tes medios de crédito a la exportación para las empre­
sarias y el limitado acceso a los mercados de crédito 
institucional, y la falta de un marco jurídico que apoye 
los derechos de las mujeres en el comercio interior y 
exterior. 

2. Medidas que se han de adoptar 

La capacidad empresarial se desarrolla dentro de un 
sistema que permite que se exprese el talento empre­
sarial. Se precisan políticas y estrategias explícitas y 
orientadas al mercado que establezcan mecanismos 
propicios para el desarrollo del sector privado y faci­
liten el acceso de las empresarias a los servicios bási­
cos de apoyo al comercio. Pese a los esfuerzos de 
política y estrategia que se han realizado en muchos 
países en desarrollo, el potencial empresarial de las 
mujeres sigue estando desaprovechado. Un medio po­
tenciador eliminaría las restricciones institucionales, 
intensificaría las corrientes de información y mejoraría 
las capacidades de aprendizaje. 

Se han identificado cuatro ámbitos principales 
para el desarrollo y la promoción del comercio: 

• Desarrollar la conciencia sobre los proble­
mas y capacidades de la mujer en el desarro­
llo del comercio para aportar los servicios de 
apoyo que se precisan para fomentar el co­
mercio, 

• Elevar al máximo la utilización de los servicios 
y fuentes de información existentes y crear un 
mecanismo en el que la información comercial 
y la información sobre mercados se canalicen 
hacia las mujeres empresarias, 

• Desarrollar las aptitudes de gestión y empresa­
riales en la gestión de importaciones/exporta­
ciones, incluidas las técnicas de promoción del 
comercio y comercialización, 

• Dar acceso a los conocimientos técnicos y de­
sarrollarlos, especialmente en materia de diseño 
de productos, gestión de la calidad y del enva­
sado y desarrollo del mercado, así como a los 
servicios comerciales, incluidos los servicios de 
apoyo financiero. 

El programa sobre la mujer en el desarrollo del 
comercio del Centro de Comercio Internacional ha 
definido tres esferas en las que es preciso intervenir 
para conseguir esos objetivos. En primer lugar, el nivel 
de base, en el que deben mejorarse la producción y la 
comercialización a fin de aprovechar las oportunida­
des de mercado mediante el desarrollo del sector pri­
vado y las empresas de exportación del sector rural, 
especialmente a los niveles regional y subregional. En 
segundo lugar, el nivel operacional del comercio exte­
rior, en el que se ha de dar a las mujeres empresarias 
un acceso igual a la infonnación de mercado y a la 
formación en comercialización y gestión de las expor­
taciones. Por último, los niveles de política e institu­
cional, en los que se han de adoptar medidas para 
asegurar que las políticas y estrategias nacionales dan 
a las mujeres empresarias y directivas un acceso igual 
a los medios de producción y a los servicios relaciona­
dos con el comercio. 
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Capítulo V 

Incrementar la participación efectiva de las mujeres 
en el desarrollo: algunas conclusiones 

El proceso mundial de reestructuración económica, 
unido a las mejoras de la condición jurídica de la 

mujer y el acceso de ésta a la educación, ha hecho de la 
mujer una parte decisiva de la economía mundial. Aun­
que la mujer ha sido siempre un componente clave de la 
economía, su contribución no siempre ha sido visible. 
Las mujeres siguen sin estar representadas entre los 
encargados de adoptar las decisiones sobre la política 
económica, aunque el crecimiento del número de muje­
res empresarias indica que esa situación podría cambiar. 
El desarrollo mundial depende de la aplicación de polí-

ticas y programas para hacer frente a las barreras que 
persisten a la participación efectiva de las mujeres en el 
desarrollo y para acelerar las tendencias existentes. Las 
políticas generales deben tener en cuenta las diferencias 
por motivo de sexo en la elaboración de políticas ec(}­
nómicas, dar un enfoque de sexos a los programas de 
erradicación de la pobreza, reestructurar el mundo del 
trabajo para evitar los conflictos por razón de sexo y 
adoptar medidas rápidas y afirmativas para incrementar 
la participación de la mujer en la adopción de decisiones 
económicas. 

A. TENER EN CUENTA EL SEXO EN LA ELABORACIÓN DE POLÍTICAS MUNDIALES 

Y NACIONALES 

La reestructuración económica adquirió proporciones 
mundiales en el pasado decenio. Los países tuvieron 
que ajustarse a cambios internos en sus economías y a 
cambios exteriores en el entorno económico. La rees­
tructuración de la política hizo más hincapié en la 
eficiencia, la orientación hacia el exterior y en "poner 
en orden los precios" y en la función de los mercados 
en la asignación de recursos. Esa evolución hacia una 
mayor libertad económica estuvo acompañada por la 
difusión de la democracia y la ampliación de las liber­
tades civiles y políticas. La competencia mundial se 
intensificó y la complejidad, la interdependencia y la 
vulnerabilidad de la economía mundial aumentaron. 

La reestructuración afectó a las mujeres en todas 
partes, a menudo en mayor medida que a los hombres. 
Parece existir una correlación entre resultados econó­
micos y cambios en la condición socioeconómica de 
las mujeres. Los países que lograron estabilizar sus 
economías y conseguir una mayor apertura en sus 
esfuerzos de desarrollo también experimentaron una 
notable mejora en las perspectivas de empleo de las 
mujeres. Pero el vínculo entre apertura hacia el exte­
rior y aumento de los puestos de trabajo para las 
mujeres se ha basado en un segmento del mercado de 
trabajo que brinda a las mujeres un nivel salarial bajo. 
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El aumento del empleo industrial para las mujeres en 
regímenes comerciales de promoción de las exporta­
ciones se ha apoyado en un trato de la mano de obra 
femenina como inferior a la masculina. Como las po­
líticas de promoción de las exportaciones han rebajado 
el salario medio en el sector manufacturero y elimina­
do las deformaciones del precio de los factores, las 
mujeres consiguieron obtener más puestos de trabajo 
que los hombres mientras que perdían en cuanto a 
igualdad de remuneración y calidad de empleo. La 
posición económica de la mujer mejoró en términos 
relativos con respecto a la de los hombres, y probable­
mente incluso se deterioró. 

El éxito de la estrategia de desarrollo basada en 
la promoción de las exportaciones en lo que hace a 
mejorar la participación de la mujer en la fuerza de 
trabajo crea un dilema a los encargados de formular las 
políticas. Las políticas de promoción de las exporta­
ciones implican una desregulación del mercado de 
trabajo para conseguir la flexibilidad salarial. Cuando 
se deja que sea el mercado el que determine el salario 
óptimo no se tiene lo bastante en cuenta el valor social 
de la función reproductora de la mujer. Este fallo del 
mercado puede imponer una intervención de política 
general. Pero un fallo del gobierno a la hora de elegir 
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una combinación adecuada de políticas pro mercado y 
políticas reguladoras haría que el costo de la mano de 
obra femenina fuera demasiado para el mercado de 
trabajo. 

La polarización mundial en tém1inos de creci­
miento económico ha producido una polarización aná­
loga en ténninos de la situación económica de la mujer. 
Las mujeres han compartido la suerte de sus países 
respectivos . En Asia experimentaron una notable me­
jora de su situación económica, medida por la dispo­
nibilidad de empleo remunerado en sectores con alta 
productividad y mejor remuneración. En África la 

participación de la mujer en la fuerza de trabajo ha 
disminuido. 

Es evidente que los resultados de las políticas 
económicas y las estrategias de desarroJlo no son neu­
trales desde el punto de vista del sexo. Las mujeres son 
más susceptibles que los hombres a los fracasos y los 
éxitos de la reestructuración económica. Pero lo que es 
bueno para el crecimiento es bueno también para el 
adelanto de la posición económica de la mujer. Aun­
que el crecimiento económico no es condición sufi­
ciente para ese adelanto, sin duda es una condición 
necesaria. 

B. ABORDAR LAS DIMENSIONES DE LA POBREZA POR SEXO 

El desarrollo económico no conduce automáticamente 
a una distribución o una redistribución equitativas de 
los recursos, especialmente hacia los pobres. Tampoco 
basta con los procesos igualitarios para elevar los 
niveles de vida. Los problemas mundiales de impor­
tancia crítica, entre ellos la pobreza, deben estudiarse 
habida cuenta de su interdependencia. 

Las mujeres y los hombres experimentan la po­
breza de manera diferente y desigual y se empobrecen 
por procesos distintos. Las mujeres están despropor­
cionadamente representadas entre los pobres, y no se 
benefician automáticamente del desarrollo en la mis­
ma medida que los hombres. Si se hace caso omiso de 
la desigualdad de los sexos, ello podría impedir la 
aplicación con éxito de estrategias de eliminación de 
la pobreza. 

Las mujeres se encuentran en desventaja por su 
necesidad de ganarse la vida y atender a los familiares, 
tareas que no se comparten por igual. Pese a lo limitado 
de sus circunstancias, han demostrado que son capa­
ces, con recursos escasísimos, de garantizar la super­
vivencia y el bienestar de sus familias . No obstante, 
existe una disparidad notable entre las actividades de 
la mujer y el valor que se atribuye a su contribución. 
En gran medida no se tienen en cuenta las contribu­
ciones de las mujeres a satisfacer las necesidades bá­
sicas de los miembros de la fan1ilia ni su función 
reproductiva. 

La hipótesis de que todos los miembros de los 
hogares gozan de niveles de bienestar unifom1es es 
falsa. A menudo los hombres ejercen Wl considerable 
control sobre los ingresos de las mujeres, sus propie­
dades, sus puestos de trabajo, la fom1a en que se 
ocupan de ellas mismas y de sus familias, etc. Y la 
negativa de las mujeres a someterse a las pretensiones 

de los hombres produce en el seno del hogar frecuentes 
conflictos en los que las mujeres desempeñan habitual­
mente el papel de víctimas. Las mujeres también se 
hallan en desventaja cuando se trata de adquirir una 
fom1ación académica y unas aptitudes especializadas 
que podrían mejorar su producti vídad tanto en la pro­
ducción en el hogar como en el mercado. 

Otro problema crucial es el acceso a Jos recursos 
productivos, como el capital, la tecnología y la tierra. 
Las mujeres raras veces son beneficiarias directas de 
esos recursos, y las limitaciones administrativas, eco­
nómicas y culturales suelen negar a las mujeres la 
propiedad y el control efectivo. Por ejemplo, esos 
factores limitan la capacidad de las mujeres para apro­
vechar la comercialización de la agricultura en las 
zonas rurales o para iniciar sus propias empresas en las 
zonas urbanas . Esas circw1stancias se ven agravadas 
cuando las mujeres se convierten en el único miembro 
del hogar que percibe ingresos; los hogares encabeza­
dos por mujeres tienen más probabilidades de figurar 
entre los más pobres en la mayor parte de los países. 

El vínculo entre sexo y pobreza también se pone 
de manifiesto en la transmisión intergeneracional de la 
pobreza. La función de las mujeres como madres y su 
capacidad para gestionar recursos en hogares pobres 
tienen consecuencias importantes para la capacidad de 
sus hijos escapar de la pobreza en el futuro. El adelanto 
de la mujer debe iniciarse en la infancia. 

Considerada en su contexto social, la pobreza 
incluye no sólo el estado de insuficiencia económica, 
sino también la exclusión social y política. Las mujeres 
se ven sistemáticamente excluidas de participar en la 
fom1ulación de las decisiones sociales, económicas y 
políticas, y su influencia en políticas generales (como 
la erradicación de la pobreza) ha sido mínima. Las 
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políticas las elaboran básicamente los hombres y refle­
jan los valores, perspectivas y experiencias vitales de 
solamente la mitad de la población. El desarrollo de­
pende de que se reconozca a las mujeres como agentes 
económicos y se las faculte para utilizar sus posibili­
dades no aprovechadas. Este enfoque pone en tela de 
juicio la hipótesis de que la equidad y la eficiencia son 
resultados mutuamente excluyentes que se deben con­
trapesar. Pero el logro de ambos objetivos -la equi­
dad y la eficiencia- exige cambios considerables en 
la estructura social, y esos cambios constituyen un 
importante desafio para la sociedad. 

El cambio social -crear nuevas instituciones y 
establecer nuevas reglas de juego- es el proceso por 
el que la sociedad responde a la evolución de las 
necesidades de sus miembros y se adapta a nuevas 
limitaciones y posibilidades que son resultado del 
cambio técnico y económico. Los cambios técnicos 
y económicos repercuten en los valores culturales, 
que también experimentan cambios, aunque de for­
ma mucho más lenta. El cambio social asegura que 
unas instituciones viejas y unas normas anticuadas 
no lleguen a convertirse en obstáculos importantes al 
desarrollo. 

El cambio estructural depende de todas las perso­
nas, tanto mujeres como hombres, que desempet1an un 
papel activo en la configuración de la sociedad. Las 
oportunidades que han tenido las mujeres de influir en 
el proceso de ajuste han sido mínimas, y su participa­
ción en Jos beneficios derivados del cambio, limitada. 
Potenciar a las mujeres para que sean agentes activos 
en los procesos de ajuste obliga a redefinir las interre­
laciones entre los factores sociales, económicos y po­
líticos que actualmente inhiben la participación de las 
mujeres y sus opciones vitales. Ello significa aplicar 
una nueva perspectiva a las causas de la desigualdad, 
lo cual implica cambios en las pautas de vida de los 
hombres. Los beneficios del cambio no irán a parar 
exclusivamente a las mujeres; también mejorarán las 
vidas de los hombres. Por ejemplo, los hombres se 
pierden las compensaciones emocionales del cuidado 
de los hijos y están limitados, por una división por 
sexos, de las responsabilidades de producción y repro­
ducción. La sociedad en su conjunto se beneficiará de 
una estrategia de política integrada. 

Aunque existen notables diferencias entre los 
países, tanto en cuanto a la integración económica de 
las mujeres como en cuanto a las estructuras sociales, 
políticas y culturales, la característica que existe en 
común es que en el cambio estructural deben intervenir 

tres agentes distintos : el Estado, el mercado y el hogar. 
El Estado puede desalentar o aumentar la igualdad 
mediante la adopción de legislación adecuada y la 
supervisión de su aplicación. Pero el Estado tiene unos 
recursos financieros limitados. El mercado ofrece 
oportunidades de empleo y libertad de opciones, pero 
crea o perpetúa la desigualdad al apoyar la división 
tradicional del trabajo. El hogar es donde se sienten Jos 
efectos del ajuste estructural. El desafio consiste en 
encontrar la combinación adecuada de esfuerzos de 
cada uno de los agentes, introducir la conciencia de las 
diferencias entre los sexos y conseguir la innovación 
social. 

La educación de las mujeres es una responsabili­
dad de la sociedad. Deben aprovecharse todos Jos 
recursos disponibles para satisfacer esa necesidad, tan­
to por parte del gobierno como por las organizaciones 
no gubernamentales y el sector privado. Para brindar 
oportw1idades a las mujeres pobres, se ha de prestar 
atención a los servicios de guardería. Quizá hagan falta 
incentivos y alicientes adicionales para que se matri­
culen las muchachas de familias desfavorecidas. No 
son sólo los costos monetarios, sino también -y mu­
chas veces sobre todo-Jos costos de oportunidad, los 
que hacen que las mujeres y las muchachas no prosigan 
su educación. Pero si no mejora el acceso a la educa­
ción, el adelanto de la mujer se verá bloqueado. Un 
aumento de los conocimientos y las aptitudes permite 
a las mujeres y sus familias escapar de la pobreza. La 
educación es un requisito previo para la mayor parte 
de las fom1as de empleo remunerado, incluido el em­
pleo por cuenta propia. Por consiguiente, aunque la 
educación no es una condición suficiente para promo­
ver el progreso y el bienestar de las mujeres, sí es una 
parte esencial del proceso. 

Hacen falta programas de capacitación para la 
mujer en materia de gestión, de manera que pueda 
optar a cargos ejecutivos. Los gobiernos, los organis­
mos y las empresas deben estudiar asimismo la posi­
bilidad de emplear a mujeres en cargos ejecutivos 
superiores y hacerlas participar en las actividades de 
adopción de decisiones. 

Se necesitan más programas de capacitación para 
la mujer de manera que ésta pueda participar en el 
desarrollo social y económico. Los programas tradi­
cionales concebidos para ayudar a las mujeres como 
esposas y madres deben ampliarse para ayudarlas a 
crear pequeñas empresas, dedicarse a actividades ge­
neradoras de ingresos y aplicar en su vida diaria cono­
cimientos de ciencia y tecnología. 
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C. REHACER EL MUNDO DEL TRABAJO: POLÍTICAS Y AGENTES 

La transformación tecnológica, la reestructuración 
económica, la transición hacia economías de mercado, 
la creciente mundialización de los mercados, la pro­
ducción y la financiación y los cambios en la organi­
zación del trabajo, los procesos de producción y las 
tendencias demográficas seguirán llevando consigo 
riesgos y oportunidades para las mujeres trabajadoras. 
Por consiguiente, la promoción de la igualdad de los 
sexos se enfrenta con nuevos desafíos para la protec­
ción social, las condiciones de trabajo, los marcos 
legislativos y su observancia, las políticas del mercado 
de trabajo y las funciones de gobiernos, empleadores, 
sindicatos y otras instituciones y agentes pertinentes a 
los niveles nacional, regional e internacional. Hace 
falta un enfoque multidisciplinario y unas estrategias 
integradas coherentes a Jos niveles mundial, regional, 
nacional y sectorial. Ese enfoque debe acarrear la 
participación activa de todos los agentes e institucio­
nes pertinentes, comprendidas las mujeres, para abor­
dar con eficacia las múltiples dimensiones de la igual­
dad de los sexos en el mundo del trabajo. 

l. Políticas y estrategias integradas 

Las políticas y estrategias integradas y coherentes 
comprenden una gama de actividades. Si se desatiende 
cualquiera de ellas,las demás se debilitan . No obstante 
existen datos que indican que pueden elaborarse y 
ejecutarse políticas viables para cada enfoque. 

Un marco legislatii'O de apoyo y mecanismos 
para su obsen •ancia 

Como se ha señalado en la Introducción, una gran 
mayoría de Estados ha tratado, a lo largo de los dos 
últimos decenios, de prohibir en sus instrumentos 
constitucionales o jurídicos de otro tipo la discrimina­
ción basada en el sexo o de proclamar la igualdad entre 
los hombres y las mujeres como un derecho fundamen­
tal. Se han incluido disposiciones en materia de igual­
dad en códigos de trabajo y en legislación que se 
refieren a la igualdad de los sexos. Aunque esta ten­
dencia ha estimulado la sensibilidad del público a la 
cuestión, persisten muchos defectos tanto en cuanto al 
carácter suficiente de la legislación en sí como en 
cuanto a su aplicación. 

Pese a la legislación mundial , a menudo, el prin­
cipio de la igualdad no se aplicaadeterntinados grupos 
de trabajadores, como funcionarios, trabajadores do-

mésticos, trabajadores agrícolas y los que trabajan en 
pequerias empresas o empresas familiares . Esa exclu­
sión constituye un grave impedimento a la igualdad de 
los sexos, pues esas categorías -que por lo general 
comprenden a un número considerable de mujeres­
constituyen la mayor parte de los trabajadores asala­
riados en algunos países. Más allá de este problema de 
cobertura se plantea la cuestión de si las disposiciones 
legales mismas son suficientes. Las disposiciones so­
bre igualdad deben ser lo bastante amplias para abarcar 
todos los aspectos del trabajo. Deben incluir normas 
sobre el acceso a la orientación y la formación profe­
sionales, la contratación, las condiciones de trabajo, la 
remuneración, el despido , la jubilación y la seguridad 
social. También en este caso la legislación suele ser 
demasiado restrictiva y por lo general se ocupa sólo de 
detenninados aspectos del empleo. 

El objetivo de conseguir la igualdad de oportuni­
dades y de trato en el empleo y la ocupación exige que 
se preste atención a eliminar la discriminación directa 
e indirecta en otras esferas . Esas esferas comprenden, 
por ejemplo, el derecho de familia y las nonnas con­
suetudinarias y jurídicas sobre la sucesión y el acceso 
a la tierra, el crédito y otros recursos . Puede parecer 
que esas esferas no tienen mucho que ver con el mundo 
del trabajo, pero tienen una relación íntima y comple­
mentaria con el derecho de la mujer a la igualdad en el 
empleo y a los recursos productivos. 

La observancia efectiva de las políticas y los 
principios jurídicos sigue siendo problemática. La 
aplicación de las políticas y la legislación ha sido en 
general desigual . y en su mayor parte insuficiente. De 
hecho, bastaría con que la legislación vigente se obser­
vara plenantente y con que los gobiernos concedieran 
una gran prioridad a esta cuestión para que se avanzara 
bast::Utte hacia el objetivo de la igualdad. También se 
avanzaría si se adoptaran las medidas necesarias con 
el acuerdo y el apoyo de las organizaciones nacionales 
de empleadores y trabajadores . 

Las nonnas de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) promueven la igualdad de la mujer. 
Aunque casi todas las nonnas internacionales sobre 
trabajo son aplicables sin distinción entre trabajadores 
de uno u otro sexo, varios convenios y recomendacio­
nes se refieren específicamente a las mujeres. La labor 
de la OIT en esta esfera se basa en dos preocupaciones. 
La primera es garantizar la igualdad de oportunidades 
y de trato en materia de educación, capacitación, em-
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pleo, promoción, organización y adopción de decisio­
nes, así como la obtención de condiciones iguales en 
materia de remuneración, prestaciones, seguridad so­
cial y servicios de bienestar en relación con el empleo. 
La segWlda preocupación es proteger a las mujeres 
trabajadoras especialmente en las condiciones de tra­
bajo que plantean Wl peligro para las embarazadas. 

Hasta el decenio de 19 50 las nonnas sobre trabajo 
hacían hincapié en la protección de las mujeres traba­
jadoras, sobre todo porque imperaba la idea de que las 
mujeres eran física y socialmente frágiles . Se con­
sideraba que las mujeres no debían realizar detenni­
nados trabajos en detenninadas épocas. El objetivo 
primordial de esas normas era salvaguardar la salud de 
las mujeres, en especial de las embarazadas. Uno de 
los primeros instrumentos aprobados por la Conferen­
cia Internacional del Trabajo fue el Convenio relativo 
a la protección de la maternidad, de 1919, que estable­
ció unas nonnas mínimas sobre la licencia, los dere­
chos y las prestaciones por maternidad. Se aprobaron 
otros convenios y recomendaciones en esferas no rela­
cionadas directamente con la función de las mujeres 
como madres. Esos instrumentos prohibían la participa­
ción de la mujer en detenninados sectores o restringían 
el empleo femenino durante periodos especificados. 

En 1951 se aprobaron el Convenio y la Recomen­
dación sobre igualdad de remuneración con miras a 
promover el principio de igualdad de remuneración 
entre la mano de obra masculina y la mano de obra 
femenina por un trabajo de igual valor, concepto que 
todavía no se aplica plenamente en la mayoría de los 
países. En 1958 el Convenio y la Recomendación 
sobre la discriminación (empleo y ocupación) estable­
cieron el principio de no discriminación por diversos 
motivos, incluido el sexo, en la fonnación profesional, 
las políticas de contratación y deternlinadas ocupacio­
nes y condiciones de empleo. Ambos convenios han 
sido ratificados de manera generalizada: en enero de 
1994, el Convenio sobre igualdad de remuneración 
estaba ratificado por 120 Estados miembros, y el Con­
venio sobre la discriminación, por 118. 

Reconociendo que las desigualdades por motivo 
de sexo guardan estrecha relación con el papel tradi­
cional de la mujer en la familia -y que es necesario 
introducir cambios en los papeles de los hombres y las 
mujeres para conseguir la plena igualdad entre los 
sexos-, la Conferencia Internacional del Trabajo 
aprobó en 1981 el Convenio y la Recomendación sobre 
los trabajadores con responsabilidades familiares . 
Esos instrumentos promueven el principio de igualdad 

de oportunid.:tdes y de trato para todos los trabajadores 
con responsabilidades familiares por conducto de me­
didas para annonizar su trabajo y sus obligaciones 
familiares (planificación de la comunidad, servicios y 
medios de atención de los hijos y familiares, reorgani­
zación de la jomada y las condiciones de trabajo, 
asistencia en la incorporación y la reincorporación al 
empleo para las trabajadoras con responsabilidades 
fan1iliares, etc.) y por conducto de programas educati­
vos que promueven la comprensión de este principio 
por la población. Un número considerable de gobier­
nos y de organiL'lciones de empleadores y trab.:tjadores 
no parecen comprender la finalidad y los requisitos de 
estos instrumentos. La OlT está tratando de sensibili­
zar a los encargados de adoptar decisiones al nivel 
nacion.:tl y a la comunid.:td internacional con respecto 
a 13 necesid.:td de aplicar esos instrunlentos en el marco 
global de las medidas de igualdad. 

Políticas activas del mercado de trabajo y políticas 
macro y microeconómicas sensibles a las diferencias 
entre los sexos 

Hace falta un enfoque de la política l.:tboral que no 
separe las cuestiones de la igualdad de políticas mi5 
general del mercado de trabajo y de las políticas macro 
y microeconómicas. La sensibilid.:td ante la cuestión 
de las diferencias por sexo es esencial para las políticas 
del mercado de trabajo a medida que la participación 
de las mujeres en ese mercado va convirtiéndose cada 
vez mi5 en la norma. Las políticas en pro de la igualdad 
en el mundo del trabajo son una cuestión tanto de 
sentido común como de racionalidad económica en 
este contexto. En los debates del Foro Internacional 
sobre igualdad para la mujer en el mundo del trabajo, 
celebrado por la OIT en 1994 se subrayó que la OIT 
debía demostrar la desventaja económica de desaten­
der a la mitad de los recursos humanos del mundo. En 
el informe del Secretario General sobre los preparati­
vos de la Cuarta Conferencia Mundial de las Nacio­
nes Unidas sobre la Mujer se mantiene que el adelanto 
de la mujer es la condición necesaria para conseguir 
los objetivos del desarrollo y que en lugar de ser una 
consecuencia del desarrollo, la igualdad entre los se­
xos por sí misma puede introducir profundos cambios 
en la organización socioeconómica de las sociedades. 

Las políticas macro y microeconómicas deben 
ocuparse de la promoción del empleo. Esas políticas 
han de fonnularse mediante el diálogo y la consulta 
constantes entre las tres partes, y debe hacerse un 
seguimiento regular de los efectos de las políticas 
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sobre la situación laboral de las mujeres y sobre la 
segregación en el empleo y las diferencias de remune­
ración basadas en el sexo. 

Educación y capacitación 

La educación y la capacitación son fundamentales para 
mejorar la condición de la mujer. Esas actividades 
deben alentarse aunque sólo sea porque las políticas 
que aprovechan al máximo las aptitudes y las posibi­
lidades de la mujer van en beneficio tanto de los 
empleados como de los empleadores. Las rápidas 
transfonnaciones de la tecnología y las pautas de tra­
bajo han generado la demanda de una fuerza de trabajo 
bien fonnada y con aptitudes flexibles. El mercado de 
trabajo tiene mucho que ganar si revalida las aptitudes 
que las mujeres adquieren mediante sus actividades 
domésticas, familiares y de voluntariado1. La capaci­
tación relacionada con el empleo puede servir para que 
las aptitudes encajen con las expectativas de los em­
pleadores. Los programas de fonnación profesional en 
los países de reciente industrialización de Asia, por 
ejemplo, han incrementado y diversificado el empleo 
de la mujer, comprendido el acceso a empleos no 
tradicionales . 

Los programas de capacitación relacionada con 
el trabajo en algunos países brindan un conjunto com­
pleto de asistencia para facilitar la integración en la 
fuerza de trabajo de personas a las que de otro modo 
les resultaría dificil participar en esa capacitación. No 
se han formulado políticas para incrementar los nive­
les de participación de las mujeres en los programas 
de capacitación y readiestramiento ni para promover 
la participación en la formación profesional y técnica 
de las muchachas y las mujeres jóvenes. Aunque el 
cuidado de los hijos es parte integral de esos progra­
mas2, a menudo no existe una legislación sobre la 
prestación de servicios de ese tipo. 

Los programas encaminados a mejorar el acceso 
de las mujeres a la educación han tenido un efecto 
positivo, especialmente para las mujeres más jóvenes. 
No obstante, las tasas de alfabetización siguen siendo 
bajas entre las mujeres en muchos países en desarrollo. 
Por ejemplo, en la región sudano-saheliana de África 
aproximadamente el 91% de las mujeres adultas son 
analfabetas3. Y desde el decenio de 1970 no ha mejo­
rado mucho la proporción entre muchachas y mucha­
chos en la ense11anza de primer nivel4 (véase Introduc­
ción, cuadro 3). La alfabetización es crítica para 
facilitar el acceso de la mujer a la formación profesio-

nal y a las instituciones académicas fundamentales 
para la actividad económica. 

La sociedad y los padres siguen tendiendo a diri­
gir a las muchachas hacia "ocupaciones femeninas" . 
El desequilibrio entre muchachas y muchachos en la 
capacitación artesanal y técnica es grande en los países 
desarrollados y en desarrollo. Algunos paises han am­
pliado los programas de acción afirmativa al ámbito de 
la educación, la formación profesional, la técnica y las 
ciencias con la esperanza de influir en las opciones 
profesionales de las mujeres jóvenes. Las actitudes y 
el comportamiento de los profesores también tienen 
importancia, y el reducido número de muj eres profe­
soras y administradoras en los centros de formación 
técnica y en los politécnicos afectan a su capacidad 
para influir en la política general y ofrecer modelos 
funcionales. 

Igualdad de remuneración por trabajo igual 

La cuestión de la igualdad de remuneración por trabajo 
de igual valor es una lucha constante, incluso en los 
países donde existe una legislación al efecto. A pesar 
de la alta tasa de ratificación del Convenio de la OIT 
de 1951 sobre igualdad de remuneración, las diferen­
cias salariales son una de las formas más persistentes 
de discriminación contra la mujer. 

Aunque las diferencias de remuneración se redu­
cen cuando se aprueban leyes sobre igualdad de remu­
neración por igual trabajo, hay varios factores que 
someten a las mujeres a formas menos directas de 
discriminación. Entre ellos figuran la segregación pro­
fesional, las interrupciones forzosas del trabajo, la 
jornada de trabajo más corta, su limitada disponibili­
dad para hacer horas extraordinarias, el trabajo noctur­
no y por turnos y las diferencias en los valores que se 
asignan a las aptitudes y las ocupaciones "de hom­
bres" y "de mujeres". Hay diversidad de opiniones 
sobre cuáles son los criterios adecuados para juzgar el 
valor comparable de actividades diferentes . Esas difi­
cultades se ven agravadas por las nuevas fonnas de 
organización del trabajo y por el crecimiento del sector 
no estructurado, que incrementan el número de muje­
res excluidas de la legislación sobre igualdad de remu­
neración. Cuando la aplicación del principio de igual­
dad de remuneración se canaliza a través de los 
convenios colectivos, la mayor flexibilidad que pro­
porciona la negociación podría ser una ventaja a la 
hora de responder a esas prácticas laborales innovado­
ras5 . 
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Sociedades que dan facilidades a /a familia 

Un informe reciente de la OIT sugiere que la doble 
carga de las responsabilidades familiares y el empleo 
productivo puede ser la causa de que las mujeres 
trabajen en empleos de baja condición6

. Incluso en los 
casos en que las mujeres tienen acceso a empleos de 
nivel más alto, es posible que sus carreras fracasen si 
no pueden hallar la forma de combinar sus deberes 
profesionales con sus responsabilidades domésticas7

. 

Las sociedades que dan facilidades a la familia 
reconocen y aceptan que el cuidado de los hijos no es 
responsabilidad exclusiva de la madre, ni siquiera de 
la familia, sino que Jos niños representan el capital 
humano futuro y por tanto su cuidado debe ser com­
partido por la sociedad. La tendencia hacia la igualdad 
en el mercado de trabajo seguirá incrementando el 
número de hogares en los que hay dos personas que 
perciben ingresos y de los hogares con un único adulto, 
lo cual exacerbará la necesidad de que la sociedad se 
haga cargo de funciones de cuidado de los niños que 
tradicionalmente han desempeñado las mujeres como 
trabajo no remunerados . 

La OIT ha aprobado normas para ayudar a las 
mujeres a superar la desventaja que como trabajadoras 
les suponen las responsabilidades familiares y para 
fomentar la idea de que el cuidado de los hijos es 
responsabilidad tanto de los hombres como de las 
mujeres. El Convenio y la Recomendación sobre los 
trabajadores con responsabilidades familiares pedían 
la creación, tanto para las mujeres como para los 
hombres, de servicios de apoyo para aliviar las tensio­
nes entre la familia y el trabajo. Son pocos los países 
que han ratificado este Convenio. 

Aunque son pocos los paises con políticas nacio­
nales de apoyo a los trabajadores con responsabilida­
des familiares, varios gobiernos y empresas empiezan 
a comprender que ello tiene un claro sentido económi­
co. Los empleadores con más visión de futuro han 
descubierto que ayudar a las empleadas a satisfacer sus 
obligaciones familiares puede mejorar la reputación de 
la empresa, reducir el absentismo y la rotación del 
personal y proporcionar acceso al pleno potencial dis­
ponible en una sociedad determinada9 . 

El cuidado de los niños al nivel de la sociedad 
varia enormemente, pero casi siempre es insuficiente. 
Algunos países (entre ellos los nórdicos) tienen siste­
mas nacionales amplios que prestan servicio público 
de guardería para los niños. En Europa central y orien­
tal los sistemas de atención de los nit\os han decaído a 

causa de la desintegración de los sistemas anteriores 
de las medidas de apoyo social patrocinadas por el 
Estado. La OIT ha recomendado a esos gobiernos que 
vuelvan a abrir esas instalaciones o creen otras nuevas 
a fin de alentar a las mujeres a seguir teniendo una 
fuerte participación en la fuerza de trabajo. Muchos 
países en desarrollo también están abordando este pro­
blema, sobre todo para los sectores más pobres de la 
población6. Dada la inexistencia de medidas patroci· 
nadas por los gobiernos, muchos de esos servicios se 
prestan con carácter comercial o mediante acuerdos 
oficiosos y basados en la comunidad. 

Protección y seguridad sociales 

Toda política o programa de protección social debe 
tener en cuenta las necesidades de la mujer como parte 
integrante de una sociedad que funcione bien. La pro­
tección social en disposiciones sobre la maternidad y 
la licencia parental ha de tratarse como un derecho 
fundamental que es responsabilidad de toda la socie­
dad. Su prestación podría estar compartida por un 
nuevo colectivo integrado por cooperativas, el gobier­
no y los empleadores. La creciente diversidad en las 
situaciones de las mujeres y sus familias hace que 
resulte dificil crear un sistema de seguridad social 
adecuado. Hacen falta estudios para evaluar las nece­
sidades de los diversos tipos de mujeres y la repercu­
sión que tienen sobre ellas los sistemas de seguridad 
social. La igualdad de trato ha de tenerse en cuenta en 
cualquier reforma que se introduzca en la redistribu­
ción efectuada por los planes sociales. 

Atender a las necesidades de las mujeres pobres 
significa elaborar sistemas de igualación no contribu­
tivos. Deben fomentarse , como vehículos útiles de 
protección social, medidas no convencionales basadas 
en organizaciones de la comunidad y en grupos socia­
les y económicos 10• En muchos paises en desarrollo 
hay cada vez más formas no convencionales de protec­
ción social creadas por organizaciones no guberna­
mentales (ONG) y grupos de autoayuda de mujeres, 
como el sistema de prestaciones por maternidad y el 
sistema privado de cobertura general de grupos de las 
30.000 afiliadas a la Asociación de mujeres empleadas 
por cuenta propia de la India 11 • Si se aspira a que se 
preserven los derechos de las mujeres en las categorías 
intermedias y su progreso hacia una auténtica igual­
dad, esos sistemas han de concebirse como comple­
mentos de los sistemas tradicionales de seguridad so­
cial, y no como sustitutos de ellos. 
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Seguridad y hosrigamienro sexual en el rrabajo 

Las mujeres suelen estar expuestas a riesgos para la 
seguridad en el lugar de trabajo . Esos peligros van 
desde entornos de trabajo no higiénicos y a veces 
sometidos a plaguicidas peligrosos hasta el hostiga· 
miento sexual. El hostigamiento sexual, por ejemplo, 
puede generar una tensión emocional y física, con 
ansiedad, depresión y úlceras, que reduce la eficiencia 
de las trabajadoras e impone costos al empleador. 
Aunque algunos países han aprobado instnunentos 
jurídicos e institucionales para proteger la seguridad 
del lugar de trabajo, otros países no lo han hecho. No 
sólo los gobiernos, sino también las organizaciones de 
empleadores, trabajadores y mujeres, pueden adoptar 
posiciones y directrices pertinentes. Además, deben 
iniciarse programas de concienciación y crearse servi­
cios de capacitación y asesoramiento para combatir el 
hostigamiento sexual en el trabajo 12. 

Empleo por c11enta propia y capacidad empresarial 

Cada vez son más las mujeres que trabajan por cuenta 
propia en las economías en desarrollo, especialmente 
en América Latina, así como en economías desarrolla· 
das y en las economías en transición. Aunque hace 
falta capacitación para las mujeres en materia de ges· 
tión de empresas, esta forma de participación en el 
mercado de trabajo sólo puede constituir una solución 
para una minoría de mujeres. 

No obstante, la contracción del empleo en el 
sector estructurado en casi todas las regiones del m un· 
do y el rápido cambio tecnológico están fomentando 
el empleo por cuenta propia y las pequeñas empresas, 
como alternativas viables al empleo asalariado. Se ha 
sostenido que es la promoción con éxito del empleo 
por cuenta propia y las microempresas lo que determi· 
nará si el sector no estructurado de un país es el sector 
de último recurso o una fonna potencialmente produc­
tiva y viable de empleo para la mujer13. Si las mujeres 
adquieren las aptitudes empresariales y técnicas nece­
sarias, el empleo por cuenta propia y la pequeña em· 
presa podrían redundar en su beneficio. No obstante, 
el largo tiempo que se precisa para conseguir el éxito 
de las pequeñas empresas puede no ser compatible con 
las responsabilidades familiares, especialmente en el 
caso de los hogares encabezados por una mujer14. 

Los distritos industriales basados en cooperativas 
y en recursos compartidos (por ejemplo los servicios 
de comercialización) podrían ser una altemativa viable 
para las mujeres que desean empezar a trabajar por 
cuenta propia como empresarias, en lugar de trabajar 

en sus casas. La atención de los hijos y otros mecanis· 
m os de apoyo social podrían integrarse en los servicios 
compartidos en que se basan casi todos los distritos 
industriales que alcanzan el éxito. El empleo de la 
mujer por cuenta propia no estructurado y rural de los 
países en desarrollo se ha sustentado a menudo en 
fórmulas basadas en la comunidad. 

Organización y potenciación 

La movilización de las mujeres trabajadoras en grupos 
como sindicatos u otras organizaciones de trabajado­
res y empleadores las potencia en sus actividades pro­
ductivas y generadoras de ingresos, mejora su acceso 
a los recursos productivos y sirve para abordar sus 
problemas en el mundo laboral. La participación de la 
mujer en los sindicatos está vinculada al logro de la 
igualdad en el empleo. La potenciación de la mujer en 
los sindicatos no se producirá a menos que la mujer, los 
sindicatos, los empleadores y los gobiernos deliberen 
sobre las políticas y medidas prácticas para fomentarla 

Dados los desafíos que plantean el carácter más 
esporádico del trabajo y el crecimiento del sector no 
estructurado, así como las pautas profesionales atípi· 
cas, la expansión de los sindicatos exigirá estrategias 
innovadoras para movilizar a los trabajadores, espe­
cialmente cuando Jos lugares de trabajo están disper­
sos y cuando los trabajadores están aislados y no son 
fácilmente identificables. Los sindicatos no han traído 
muchos beneficios a las mujeres en varios países en 
los que las mujeres están concentradas en el sector no 
estructurado o en actividades agrícolas. Como las 
prácticas tradicionales de contratación no han promo­
vido el papel de la mujer en los sindicatos, éstos están 
utilizando cada vez más actividades de grupo planifi· 
cadas en tomo a proyectos de esparcimiento, educa­
ción, capacitación y generación de ingresos. Las prác­
ticas tradicionales de contratación han resultado 
inadecuadas para movilizar a los empleados por cuenta 
propia, cuya acción colectiva no es probable que se 
encamine hacia un empleador. En este caso, los sindi· 
catos han fomentado las actividades cooperativas o 
precooperativas, también con miras a la movilización 
y la potenciación de las mujeres en tomo a proyectos 
de generación de ingresos. En los últimos años se han 
establecido varias alianzas entre los sindicatos y los 
grupos de autoayuda de la mujer a fin de facilitar el 
acceso de estos últimos a las instituciones oficiales 
gubemamentales y económicas. 

Las estrategias más pertinentes -y en cense· 
cuencia más sostenibles- para ayudar a las mujeres 
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que trabajan en el sector no estructurado se ocupan de 
todas las necesidades de grupos específicos de muje­
res. La fonnación profesional es sólo uno de los ele­
mentos que intervienen en el proceso de automejora y 
desarrollo, que incluye sistemas de crédito, prestacio­
nes por maternidad, cuidado de los hijos, asistencia 
letrada y seguridad social1 s. Aunque la Asociación de 
la India de Mujeres Empleadas por Cuenta Propia está 
considerada como uno de los ejemplos clásicos de un 
enfoque amplio de potenciación económica de la mujer, 
en otras partes se están aplicando enfoques análogos. 

También tiene importancia aumentar la visibili­
dad de las trabajadoras a domicilio, tanto mediante su 
inclusión en las estadísticas de la fuerza de trabajo 
como mediante la promoción de un debate tripartito y 
la creación de órganos nacionales de asesoramiento. 
Es vital una estrategia en dos direcciones, que combine 
la promoción del empleo con la extensión de la protec­
ción social a las trabajadoras a domicilio; la OIT tiene 
desde 1978 un programa dirigido a estas trabajado­
rast6. Por último, las trabajadoras a domicilio han de 
organizarse en redes y cooperativas. 

Acción afirmativa 

La acción afinnativa -que comprende el estableci­
miento de cuotas para asegurar la representación de la 
mujer en Jos órganos de adopción de decisiones- se 
está considerando cada vez más como un elemento 
crucial para fomentar el acceso de la mujer a una gama 
más amplia de oportunidades de empleo. Aunque el 
concepto de la acción afirmativa tiene su origen en los 
Estados Unidos, su aceptación más amplía en relación 
con la igualdad de oportunidades para la mujer en el 
empleo se deriva de su inclusión en la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de discrimi­
nación contra la mujer. La Convención instaba a los 
Estados a que trataran de acelerar la igualdad entre Jos 
hombres y las mujeres mediante la adopción de dispo­
siciones temporales que pusieran remedio a la discri­
minación anterior y colocaran a las mujeres en pie de 
igualdad con los hombres17

. 

La acción afinnativa se ha utilizado en algunos 
países junto con las disposiciones legislativas que pro­
híben la discriminación para abordar las desigualdades 
que persisten en el empleo. Aunque los programas de 
acción afirmativa ya no se limitan a las economías 
desarrolladas de mercado y han sido adoptados por 
algunos países de África y Asia, no están en modo 
alguno generalizados, y se los ha puesto en tela de 
juicio como discriminatorias contra los hombres. Da-

das las oponunidades que están creando los cambios 
al nivel macroeconómico, especialmente en relación 
con las innovaciones tecnológicas, el carácter cam­
biante de la fuerza de trabajo y las nuevas aptitudes de 
gestión y empresariales, los programas de acción afir­
mativa en las esferas del trabajo, la educación y la 
formación profesional podrían ser un elemento crucial 
para fomentar el acceso de las mujeres a una gama más 
amplia de oponunidades de empleo. 

Si bien la mayor parte de las empresas adoptan 
programas de ese tipo en respuesta a requisitos legales 
o a incentivos financieros, uno de los planes más 
amplios de acción afirmativa voluntaria es la Oportu­
nidad 2000 del Reino Unido. Entre los miembros de 
Oponunidad 2000 figuran bancos, empresas construc­
toras, departamentos gubernamentales, la policía, cen­
tros docentes y la mayor parte de las grandes empresas 
británicas de reciente privatización. Los miembros 
acuerdan, entre otras cosas, incrementar el número de 
mujeres en esferas empresariales clave de su actividad 
mediante la acción afinnativa y metas estadísticas. Los 
sindicatos también están incluyendo programas de ac­
ción afirmativa en sus propias estructuras con miras a 
asegurar que las mujeres sindicalistas participen en los 
escalones superiores de las estructuras sindicales y en 
todos los principales órganos decisorios. 

Se ha criticado a la acción afirmativa por afectar 
a una parte pequetia y poco representativa tanto de las 
estructuras de organización como del mercado de tra­
bajo, pero una evaluación de las empresas con progra­
mas de acción afirmativa indica que esas empresas 
tienen en general niveles más altos de resultados. Se 
ha sugerido que la acción afirmativa sólo tendrá éxito 
si se enfrenta con el problema de la discriminación en 
todos los frentes en los que existe. 

La importancia de la recopilación periódica de daros 

El mundo del trabajo es dinámico. La evolución so­
cioeconómica está introduciendo continuamente cam­
bios que repercuten de manera distinta sobre los traba­
jadores de ambos sexos . La recopilación periódica de 
datos y la actualización de la base analítica y concep­
tual y de Jos instrwnentos de medición en relación con 
los problemas de igualdad entre los sexos en el mundo 
del trabajo son esenciales a fin de establecer una base 
peninente para la adopción de políticas de acción 
afinnativa y adecuadas en general. 

En el reciente Foro Internacional de la OIT sobre 
igualdad para la mujer en el mundo del trabajo se 
subrayaba la necesidad de intensificar la recopilación 
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de datos y el trabajo analítico. En esa investigación se 
debe reconocer el papel activo de las mujeres en el 
desarrollo económico, en lugar de considerar a las 
mujeres como víctimas de políticas sobre las que no 
tienen control alguno. Como las mujeres representan 
actualmente casi la mitad de la fuerza de trabajo en 
muchos países, considerar a las mujeres como agentes 
en el mercado de trabajo y no como objetos pasivos de 
políticas económicas y sociales promoverá el recono­
cimiento de la manera en que la creciente participación 
económica de las mujeres influye en las orientaciones 
que adopte el mercado de trabajo y está influida por ellas. 

Existe también el reconocimiento de que para hacer 
más visibles los logros de las mujeres en el mercado de 
trabajo hace falta comercializar sus aptitudes y talentos. 
Es mucho el trabajo creativo que se ha de hacer en esta 
esfera. Los intercambios de información y el estableci­
miento de redes son vitales para reducir las diferencias y 
hacer valer los puntos fuertes y los logros de las mujeres. 
Los intercambios de información y el establecimiento de 
redes también potencian a las mujeres para que hablen y 
actúen por su propia cuenta. 

2. Agentes y alianzas 

Los agentes que intervienen en estas políticas y e~tra­
tegias van más allá de los gobiernos y de los interlo­
cutores sociales del sector estructurado y comprenden 
a diversas organizaciones no gubernamentales y gru­
pos de autoayuda del sector no estructurado y del 
sector rural. 

Están surgiendo nuevas alianzas entre el sector 
estructurado y los que están fuera de él para potenciar 
a las mujeres que se están viendo marginadas por los 
problemas económicos, la innovación tecnológica y la 
evolución de las pautas del comercio y la inversión. 

El gobierno como agente 

Los departamentos gubernamentales de muchos países 
tienen un historial mejor que el sector privado en 
cuanto al empleo de mujeres y a la práctica de la 
igualdad en materia de remuneración y condiciones 
seguras de trabajo. Los gobiernos deben continuar 
desempeñando este papel. También deben imponer el 
respeto de las leyes sobre la igualdad y aplicar normas 
para integrar a las mujeres y mejorar sus condiciones 
en el mercado de trabajo. Los recortes en el gasto 
público en algunos países, como ocurre con los serví· 
cios de cuidado de los hijos, han obstaculizado la 
capacidad de las mujeres para arn1onizar sus compro­
misos laborales y familiares. Esto es un error: el Estado 

debe facilitar el ingreso de las mujeres en la fuerza de 
trabajo, o al menos eliminar las barreras a su integra­
ción. Pero habida cuenta de la rnundialización del 
capital y del comercio internacional, existe preocupa­
ción sobre la medida en que los gobiernos y otras 
organizaciones (incluidos los sindicatos) pueden pro­
mover efectivamente la igualdad de la mujer. 

Los gobiernos disponen de varias estrategias. El 
Estado puede intervenir directamente en la econornla 
a fin de crear puestos de trabajo para las mujeres, 
prestar protección social y aliviar la pobreza, por ejem­
plo mediante disposiciones sobre seguridad alimenta­
ria. Otra posibilidad es que el Gobierno actúe como un 
agente que facilite el proceso, mediante la creación de 
un clima conducente a la creación de puestos de traba­
jo. Este papel de facilitación es el que cada vez más 
van adoptando los gobiernos. 

El logro de la igualdad entre Jos sexos exige un 
esfuerzo adicional en el contexto de rnundialización, 
reestructuración económica y reforma, que en algunos 
países ha tenido un efecto devastador no sólo para las 
oportunidades de empleo de las mujeres sino también 
para las estructuras educativas y de apoyo social que 
apuntalan y podrían mejorar su acceso al mercado de 
trabajo. Los gobiernos deben aportar recursos sufi­
cientes para reforzar las organizaciones nacionales de 
mujeres. Un ejemplo útil es la iniciativa del Gobierno 
de Jamaica, adoptada en 1989, que consistió en esta­
blecer grupos de trabajo en todos los ministerios con 
la función de asegurar que en la formulación y ejecu­
ción de las políticas no se olvida a la mujer lB. Progra­
mas así podrían servir mucho para elaborar un enfoque 
sistemático de la cuestión de la igualdad de la mujer 
en el mundo del trabajo, al abarcar una amplia gama 
de problemas que afectan a su actividad económica, y 
siempre que esos grupos tengan el poder político y los 
recursos suficientes y puedan trabajar a nivel interna­
cional para planear una estrategia común. 

Los gobiernos deben recopilar y compilar esta­
dísticas desagregadas por sexo, especialmente sobre la 
fuerza de trabajo. El gobierno debe vincular su finan­
ciación de instituciones con los esfuerzos de éstas por 
mejorar la situación laboral de la mujer en el seno de 
sus estructuras. 

Los interlocutores sociales y la igualdad 

Los empleadores pueden promover u obstaculizar la 
igualdad entre los sexos. Por ejemplo, pueden tener 
programas de igualdad de oportunidades que se apli­
quen adecuadamente y sean objeto de un estrecho segui-
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miento. Esas políticas, que deben adoptarse en con­
sulta con los sindicatos, han de expresarse con claridad 
en las políticas de personal, y todos los empleados y 
solicitantes de empleo deben estar infonnados de ellas. 
La adopción de políticas de igualdad de oportunidades 
en el empleo no es sólo ética y moralmente correcta, 
sino que es conveniente para la empresa Las prácticas 
discriminatorias pueden reducir la moral y la produc­
tividad y ser peljudiciales para la imagen de una empresa. 

Los empleadores necesitan adoptar políticas y 
programas para: 

• Encajar las cuestiones familiares y fomentar la 
igualdad de responsabilidades familiares entre 
ambos progenitores; 

• Aportar medios para el cuidado de los hijos en 
el lugar de trabajo o cerca de él; 

• Responder a las exigencias de los sindicatos en 
nombre de las mujeres trabajadoras, como las 
que se refieren a la igualdad de remuneración y 
las políticas de la familia que apoyen a las 
familias monoparentales y a los hogares que 
tienen dos trabajos: 

• Poner fin a la segregación en el empleo basada 
en el sexo; 

• Imponer el respeto de programas de acción afir­
mativa para ascender a las mujeres a empleos 
cualificados y no tradicionales, y a puestos di­
rectivos y de adopción de decisiones; 

• Crear programas de capacitación en el empleo 
especialmente para las mujeres trabajadoras y pa­
trocinar la capacitación de las mujeres en aptitu­
des más diversificadas externas a la empresa; 

• Fomentar disposiciones sobre igualdad en los 
convenios colectivos con los sindicatos; 

• Eliminar el hostigamiento y la discriminación 
sexual; 

•Crear lugares de trabajo que den facilidad a la 
familia, incluido el apoyo para la licencia fami­
liar y la licencia por maternidad y parental. 

Hay empleadores que están empezando a respon­
der a la necesidad de crear una fuerza de trabajo más 
instruida, más flexible y más cualificada, capaz de 
responder a la rápida iMovación tecnológica. En los 
órganos de adopción de decisiones de las asociaciones 
de empleadores debe haber una mayor representación 
femenina a fin de promover la educación y la capaci­
tación para la igualdad en el mercado de trabajo. Junto 
con los gobiernos y los sindicatos, los empleadores 
deben revitalizar las prácticas tripartitas y asumir su 
responsabilidad al respecto. 

Para las organizaciones de empleadores cuyas 
estructuras se han basado en la negociación centraliza­
da, la descentralización de la negociación sobre sala­
rios y condiciones de trabajo puede reducir su influen­
cia en las cuestiones relativas a la igualdad en estas 
esferas. Es probable que la intemacionalización de las 
empresas y la creciente competitividad refuercen esta 
tendencia. Pero, con independencia del nivel al que se 
adopten las decisiones, la evolución de las tendencias 
del mercado de trabajo obligará a las organizaciones 
de empleadores, como importantes agentes sociales, a 
señalar a la atención de sus miembros las probables 
consecuencias de esta evolución. 

El crecimiento del sector no estructurado en los 
países en desarrollo y la difuminación de la frontera 
que Jo separa del sector estructurado constituyen uno 
de los principales de safios para el decenio de 1990. Las 
organizaciones de empleadores de América Latina que 
han reconocido la probabilidad de que las microempre­
sas y las pequeñas empresas sean la principal esfera de 
crecimiento animan cada vez más a estas asociaciones 
a participar en sus actividades6. Lo mismo cabe decir 
de las organizaciones de empleadores de África y Asia, 
y uno de los medios preferidos de proyección en esas 
regiones es la capacitación en aptitudes empresariales 
y mercantiles. En algunos países de Asia meridional, 
las mujeres microempresarias se han beneficiado de la 
capacitación apoyada por la OIT19• El hincapié en el 
desarrollo de los recursos hwnanos está propiciando 
que se estrechen los vínculos entre las organizacio­
nes de empleadores y el sistema educativo, tendencia 
que es probable influya en las opciones profesiona­
les tanto de las muchachas como de los muchachos. 

Los sindicatos necesitan aplicar estrategias inno­
vadoras para hacer frente al crecimiento del sector no 
estructurado, al carácter cada vez mis esporádico del 
trabajo y al desarrollo de las pautas de trabajo atípicas. 
La afiliación sindical debe ampliarse a todos los traba­
jadores, incluidos los del sector no estructurado y Jos 
desempleados. Algunos sindicatos han empezado a 
hacer campru1a en pro de la igualdad de derechos para 
los trabajadores a tiempo parcial y a encontrar fonnas 
de organizar a los no organizados. No obstante, es 
mucho lo que falta por hacer, pues en muchos países 
el historial de esfuerzos sindicales en pro de las muje­
res trabajadoras no es positivo. Los sindicatos hrut de 
asegurar que las mujeres estén más representadas en 
sus estructuras de organización y en su dirección y 
conceder más prioridad a las mujeres en sus políticas 
y programas. 
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En el sector estructurado la negociación colectiva 
complementa la legislación y es potencialmente una de 
las formas más eficaces de enfrentarse con la desigual­
dad en el lugar de trabajo. Pero en una encuesta reali­
zada en 1991 por la Confederación Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) entre sus 
miembros se señalaba que si bien casi todas las orga­
nizaciones concedían en teoría una gran prioridad a las 
cuestiones de la igualdad, en la práctica no más de la 
mitad tenían docwnentos de política o programas de 
acción, e incluso eran menos las que tenían una activi­
dad en esta esfera. Esos resultados sugieren que sigue 
habiendo demasiadas pocas mujeres en los órganos de 
negociación y adopción de decisiones de las organiza­
ciones sindicales, y los negociadores masculinos no 
están lo bastante bien informados sobre las cuestiones 
de interés específico para las mujeres trabajadoras. La 
CIOSL también señalaba que con frecuencia no había 
mujeres entre los representantes de los empleadores en 
la mesa de negociación y sugería que cuando hay 
interlocutores mujeres tienden a tener una actitud más 
comprensiva con las cuestiones de la mujer. Es más 
probable que se aborden las cuestiones relativas a la 
igualdad cuando las mujeres constituyen una amplia 
mayoría de los miembros de sindicatos o cuando co­
misiones y conferencias de la mujer ofrecen foros para 
movilizar a las mujeres. 

Los sindicatos han adoptado por lo general una 
de dos estrategias con respecto a los trabajadores a 
tiempo parcial, temporales y esporádicos: apoyar las 
leyes que reducirán la incidencia del trabajo atípico o 
ampliar la legislación y los convenios colectivos para 
que incluyan a estos trabajadores periféricos. Algunos 
sindicatos también incorporan en sus agendas de ne­
gociación toda la gama de cuestiones relacionadas con 
la familia, desde medios de atención de los hijos y 
licencia parental no obligatoria hasta sistemas de tra­
bajo flexible. Aunque la negociación colectiva sobre 
cuestiones de interés específico para la mujer está 
menos extendida de lo que cabría esperar, parece que 
existe una correlación entre los sindicatos que han 
realizado una reestructuración interna y los que han 
sido más activos a la hora de llevar las cuestiones de 
igualdad a la mesa de negociación. 

Las organizaciones no gubernamentales 
y las asociaciones de base 

Las organizaciones no gubernamentales (ONG) llevan 
mucho tiempo desempeliando un papel vital en la 
movilización de las mujeres pobres tanto en las zonas 

urbanas no estructuradas como en las rurales, y mere­
cen que se las considere como agentes en muchas 
alianzas. Las ONG abarcan un amplio espectro de 
actividades que van desde la aportación de crédito 
hasta la asistencia jurídica y programas de bienes·­
tar social, pasando ¡x>r capacitación, creación de empleo 
y servicios de comercialización. 

Aunque algunas de estas organizaciones están 
especializadas en una actividad concreta (por ejemplo, 
el Grameen Bank limita su asistencia a la prestación 
de servicios de crédito), muchas ofrecen un conjunto 
de servicios con Jos que se abordan las necesidades de 
las mujeres al nivel de base. Son cada vez más frecuen­
tes las alianzas entre ONG y gobiernos y sindicatos, al 
igual que entre ONG y organizaciones y organismos 
de financiación internacionales que trabajan en el mis­
mo ámbito, de manera que las organizaciones y los 
organismos de financiación internacionales utilizan a 
las ONG para canalizar recursos hacia los grupos ob­
jetivo y para que actúen como organismos intermedios 
no sólo entre ellas y las poblaciones objetivo, sino 
también entre esas poblaciones y las estructuras de la 
administración local. 

Como las ONG fomentan la solidaridad y la ac­
ción colectiva entre los grupos que contribuyen a crear, 
los crecientes contactos entre las ONG y las institucio­
nes del sector estructurado podrían construir una red 
de alianzas dedicadas a la potenciación de la mujer . El 
papel de Jos interlocutores en los nuevos pactos socia­
les debe basarse en estrategias de supervivencia elabo­
radas por mujeres pobres de los movimientos coope­
rativos y conexos. Los sindicatos y los grupos de 
mujeres también deben organizarse a escala interna­
cional a fin de hacer frente a los desafios que acarrea 
la movilidad mundial del capital. 

Las organi=aciones nacionales de la mujer 

A fin de promover eficazmente la igualdad entre Jos 
sexos, las organizaciones nacionales de mujeres deben 
estar ubicadas al nivel gubernamental más alto, con los 
recursos y la autoridad suficientes para asegurar que 
los intereses de la mujer estén integrados en la polít ica 
y los programas de todos los sectores. La participación 
de los órganos tripartitos -el gobierno y las organiza­
ciones de trabajadores y empleadores- en esas orga­
nizaciones es necesaria para promover la igualdad de 
las mujeres trabajadoras. 

Las organizaciones de la mujer deben intervenir 
en los procesos de promoción, adopción de decisiones, 
asignación de recursos, ejecución y seguimiento, ade-
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más de tener la capacidad para influir en otros encar­
gados de adoptar decisiones y expresar y dar prioridad 
a las cuestiones de interés para las mujeres trabaj:ldo­
ras . Esas organizaciones pueden desempe1iar un im­
portante papel de concienciación pública acerca de los 
derechos de las mujeres trabajadoras. Por ru1adidura, 
las organizaciones deben enlazar con los otros agentes al 
nivel nacional, a fin de coordinar sus esfuerzos. Los 
grupos nacionales de la mujer y otros órganos especi:tli­
zados colman la laguna existente entre las prescripciones 
nonnativas y su aplicación práctic:~ . Por desgracia, los 
defectos de funcionamiento de algun:LS de esas organiza­
ciones h.111limitado su visibilidad y las han dejado en la 
periferia de la fonnulación de la política económica. 

Las redes gubem:unent:lles para b mujer deben 
estar centralizad:IS al nivrllocal, en el que podrían ser 
más receptivas a las necesidades de las mujeres loca­
les. Además de aportar un sistem:t de apoyo a las 
mujeres locales y servir de contacto para las ONG que 
actúan a este nivel, las redes podrían constituir un 
canal eficaz entre las mujeres al nivel de base y las 
instituciones gubernamentales oficiales. Parece que 
son las ONG las que, casi por inexistenciJ. de otras 
entidades, desempeiian a menudo esta función . La 
descentralización reflejaría ademis las tendencias ac­
tuales hacia la descentraliz.1ción del trabajo y de las 
relaciones laborales y facilitaría el seguimiento de la 
igualdad de oportunidades y de trato para las mujeres 
al nivel local. 

Otras alian:as 

Deben tenerse en cuenta otras alianzas corno agentes en 
la promoción de la i¡,'Ualdad de las mujeres que trabajen 
fuera del sector estructurado. Así, las alianzas entre las 
mujeres que trabaj:Ul en los niveles llamados profesiona­
les y las que lo hacen al nivel de base son cada vez más 
frecuentes, y en ellas las primeras utiliz.'Ul sus aptitudes 
y su conocimiento y acceso al sistema judicial y a las 
estructuras !,'Ul>em.'Unent:llcs para ayudJ.T a las mujeres al 
nivel de base a crear grupos de autoayu<i120

. Los si.nd.i­
catos tan1bién han sumado sus fuerzas a los grupos 
nacionales de mujeres para presionar a los gobiemos en 
tomo a cuestiones relativas a la igualdad de oportunida­
des, como las que se rctiercn a Jos s:llJ.Tios, el empleo y 
l:LS medidas para f:1cilitar la participación de las mujeres 
en el mercado de trabajo . 

La Organi:aciÓit!nternaciOiwl d.:/ Trabajo 

La estructura tripartita de la OIT, fom1ada por gobier­
nos, empleadores y organiz.1c iones de trabajadores, le 

pennite implicar directamente a los interlocutores so­
ciales pertinentes en b promoción de la igualdad entre 
los sexos en el mundo del trabajo. Como las nom1as 
internacionales de trabajo de la OIT abarcan toda una 
g:una de cuestiones l:lborales y sociales, aportan un 
marco adecuado para la fonnulación de estrategias 
integradas y un progran1a amplio de reforma. Los 
Estados miembros deben ratificar y aplicar plenamente 
esas normas, como base para establecer un marco 
legislativo y de política sensible a las diferencias por 
razón de sexo, a fin de promover la igualdad de opor­
tunidades en el empleo. 

La OIT debe seguir supcrvis:u1do la ratificación 
y la aplicación de esas normas por los Estados miem­
bros. Debe centrarse asimismo en la repercusión que 
para el empleo y otros aspectos sociales tienen la 
reestructuración. la mundializ.1ción, l:l regionalización 
y la transfonnación tecnológica. Por último, la OIT 
debe intensificar sus servicios de asesoramiento técni­
co y ayudar a los Estados miembros y a los interlocu­
tores sociales a fonnular estrategias integrad:\5 enca­
minad:\5 a promover la igualdad entre los sexos en el 
mundo del trabajo. 

3. Tendencias y dt?safios 

Uno de los rasgos más llan1ativos de la actividad 
económica de la mujer en el contexto de un entorno 
mundial en evolución es l:J. sorprendente similitud de 
esa evolución entre unos países y otros, aunque su 
nivel y su grado puedan diferir en función del nivel de 
desarrollo nacional (o local) y en función de los siste­
mas institucionales que rigen la entrada de la mujer en 
el mercado de trabajo y su participación en él. Esas 
coincidencias hacen posible que los progranlas espe­
cíficos al nivel nacional, que comparten w1a base co­
mún de legislación, políticas, cultura, prácticas y situa­
ciones, se orienten por un progr:una mundial. Ambos 
programas deben estar comprometidos con una políti­
ca de empleo pleno y adecuado. Varias tendencias 
pl:u1tean nuevos desatios (o se derivan de dcsafios 
antiguos) para la igualdad de las mujeres en el mundo 
del trabajo. Esas tendencias son el carácter cambiante 
del sector estructurado, la aparición de un sector inter­
medio, el crecimiento del sector no estructurado, la 
flexibilidad y la desregulación y las repercusiones en 
las mujeres rurales de los canlbios económicos . 

La primera tendencia es el carácter can1biante del 
sector estructurado en respuesta a la recesión mundial, 
la competencia intemacional, la liberalización delco­
mercio y, en las partes mis desarrolladas del mundo, 
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la tecnología avanzada. Las economías en transición y 
los países en desarrollo deben reestructurar la industria, 
eliminar gradualmente la industria pesada no competitiva 
y reconstruir o reorientar la industria ligera en un merca­
do internacional aún mis duramente competitivo que 
aquel con el que hubieron de enfrentarse las economías 
desarrolladas de mercado y las economías de reciente 
industrializ.'\ción de Asia en el decenio de 1970. En 
ambos grupos de países las mujeres que trabajan en la 
industria figur:m ya en la creciente nómina de desemplea­
dos, y en ambos se espera que la inversión extranjera 
revitalice sus sectores industriales. 

Las mujeres pueden esperar acceder a los puestos 
de trabajo creados a medida que los países en desarro­
llo atraen inversión extranjera directa mediante zonas 
francas industriales y zonas económicas especiales. 
Pero como esos puestos de trabajo presuponen w1a 
inversión en recursos humanos femeninos, su calidad 
y su viabilidad económica y social a largo plazo son 
discutibles . La mano de obra femenina barata tiene un 
horizonte temporal limitado para los inversionistas 
extranjeros, pues el cambio tecnológico y el desarrollo 
de productos acaban por exigir una fuerza de trabajo 
femenina muy cualificada. Hasta que surjan nuevas 
oportunidades, las mujeres de los países en desarrollo 
deben quedar fuera del sector estructurado y recurrir 
cada vez mis al sector no estructurado, ya superpobla­
do y precario. 

La racionalización facilitada por las computado­
ras y la reestructuración están empezando a afectar al 
sector servicios. Se prevé que en las economías desa­
rrolladas de mercado los puestos de trabajo de nivel 
más bajo queden absorbidos por las computadoras o 
exportados a centros de proceso de datos internos o 
externos. Están apareciendo perfiles ocupacionales 
que combinan las aptitudes genéricas que ya tienen 
muchas mujeres con aptitudes técnicas que quizá ha­
yan de adquirir si aspiran a mantenerse en este sector 
y tener acceso a sus niveles superiores. El nivel edu­
cativo de la mujer en esos países permite alcanzar ese 
objetivo. 

En Europa central y oriental , donde la opción del 
trabajo está menos dictada por el sexo, la privatización 
de este sector debe crear nuevos puestos de trabajo 
para las mujeres, cuya educación y experiencia laboral 
deben darles, en teoría, las mismas ventajas que a los 
hombres con los que habrán de competir. Pero la 
capacitación actual no es neutra desde el punto de vista 
de los sexos y las mujeres corren el riesgo de verse 
segregadas (o de segregarse eJtas mismas) a los pues-

tos de trabajo administrativos y de servicios de nivel 
bajo que están desapareciendo en las economlas occi­
dentales . El desafio con el que se enfrentan las mujeres 
de Europa central y oriental es triple: adquirir las 
aptitudes que les pennitirían las mismas oportunidades 
que a los hombres de acceder a las ocupaciones orienta­
das hacia el mercado que están surgiendo, utilizar la 
oportunidad única que les ofrece la tr:msición para adqui­
rir la igualdad laboral , y salvaguardar los sistemas de 
apoyo social que apuntalan su actividad económica. 

Aunque hace mucho tiempo que las mujeres de 
los países en desarrollo están presentes en las profe­
siones jurídica, docente y médica, es poco lo que se 
sabe acerca de los cambios que están teniendo lugar en 
los servicios del sector privado. Se ha sugerido que las 
mujeres con niveles más altos de formación están 
ingresando en Jos niveles medios de los sectores finan­
ciero y del comercio al por menor y que cada vez hay 
más mujeres empresarias 14. Pero casi todas las muje­
res trabajan en los niveles administrativo y de secreta­
ría del sector servicios, y es probable que pennanezcan 
en ellos durante algún tiempo. Las posibles excepcio­
nes son el creciente número de operadoras de teclados 
en los centros de procesos de datos internos y externos 
y la peque11a proporción de programadoras de infor­
mática. Al igual que ocurre con las mujeres de las 
economías desarrolladas de mercado y de las econo­
mías en tran sición, la educación y la formación profe­
sional idóneas son la clave para la movilidad ascen­
dente y para una mayor igualdad. 

Los recortes en el gasto público y la consiguiente 
reducción o privatización de los servicios públicos 
afectan a las mujeres tanto en su calid:td de consumi­
doras como en su calidad de trabajadoras . Como con­
sumidoras, especialmente en los países en desarrollo, 
hay más mujeres trabajando, y las mujeres trabajan 
más para pagar unos servicios que antes estab:m sub­
vencionados, como la educación y la atención de salud. 
Como se ha seiíabdo anteriormente, la repercusión 
mis devastadora de los recortes de gastos en Europa 
central y oriental ha sido la supresión de los servicios 
de atención de tos hijos y otras prestaciones por ma­
ternidad en apoyo de las mujeres trabajadoras. Los 
recortes en las prestaciones de atención de salud y 
otros aspectos del bienestar han tenido también un 
efecto negativo en los grupos vulnerables de la pobla­
ción, en los que ocupan un lugar destacado las mujeres. 

Los efectos económicos del sector público en las 
mujeres como trabajadoras son variables . En los países 
en desarrollo el sector no estructurado es el "emplea-
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dor de último recurso" para las trabajadoras de niveles 
bajos despedidas como resultado de los programas de 
ajuste estructural . En Europa central y oriental el de­
sempleo femenino ha estado aumentando en los nive­
les administrativo y de secretaría de las empresas y 
servicios del sector público. En las economías desarro­
lladas de mercado, la privatización y las refonnas de 
la gestión tienen repercusiones más graves que la re­
ducción. Los programas de acción afirmativa en el 
sector público pueden verse afectados, lo que distor­
sionaría las señales de "buen empleador" que el sector 
público envía al privado. 

La segunda gran tendencia es la aparición de un 
sector intennedio entre el sector estructurado en deca­
dencia y el sector no estructurado, cada vez más pobla­
do21. Identificado como esfera de gran crecimiento, 
este sector comprende empresas industriales dinámi­
cas y modernas basadas en la alta tecnología y a las 
que prestan servicio otras empresas igualmente peque­
ñas y muy cualificadas en esferas como la contabili­
dad, los seguros, la consultoría jurídica y financiera, la 
comercialización y la consultoría y el análisis de com­
putadoras. También aparecerán puestos de trabajo en 
los servicios de comidas preparadas, limpieza y otros 
servicios auxiliares para las empresas. 

El sector intennedio brinda muchas oportunida­
des para las mujeres en el sector industrial y el de los 
servicios, especial pero no exclusivamente en las eco­
nomías desarrolladas de mercado y en Europa central 
y oriental. Hay mujeres en esas regiones que tienen 
unos niveles altos de educación y muchas de las apti­
tudes profesionales y técnicas que exige este nuevo 
mercado, como demuestra el número cada vez mayor 
de mujeres que inician sus propias empresas. Es posi­
ble que el mayor desafio a la mujer no resida en la 
adquisición de aptitudes técnicas, sino en la adquisi­
ción de aptitudes empresariales. Las organizaciones de 
empleadores pueden desempeñar un papel importante 
a este respecto. 

La tercera de las grandes tendencias es el creci­
miento del sector no estructurado y la difuminación de 
las fronteras que lo separan del sector estructurado con 
la desregulación, el aumento del trabajo esporádico y 
de las pautas atípicas de trabajo (subcontratas, contra­
tación a fuentes externas, el trabajo a domicilio y el 
empleo por cuenta propia). El sector no estructurado 
se ha convertido en una parte vital de las estrategias de 
supervivencia en los países en desarroiJo que están 
realizando el ajuste estructural, al absorber la mano de 
obra de la que se deshace el sector estructurado (en 

especial, el sector público) y los migrantes desplaza­
dos por la tecnología de la agricultura comercial orien­
tada hacia la exportación. 

Uno de los principales desafíos para el sector no 
estructurado consistirá en crecer a partir de relaciones 
cooperativas no estructuradas (por ejemplo, en la con­
fección de prendas de vestir,la elaboración de alimen­
tos, las artesanías y el pequelio comercio) para crear 
microempresas cooperativas que puedan proporcionar 
a las mujeres aptitudes empresariales (como técnicas 
de contabilidad y de comercialización) y acceso al 
crédito y los mercados. El segundo desafío a más largo 
plazo al sector no estructurado es el de extender una 
protección legislativa y social a esta esfera que garan­
tice a sus trabajadores un nivel de vida mínimo. 

La cuarta tendencia en el mercado de trabajo es 
la de la flexibilidad y la desregulación. Esas innova­
ciones tienen consecuencias enonnes en un mundo 
interdependiente en el que las decisiones que se adop­
ten en un país pueden afectar a los puestos de trabajo 
en otro. Hacer que los mercados de trabajo sean más 
flexibles a los cambios en los mercados internaciona­
les es un interés que exige una preparación de la fuerza 
de trabajo -en la educación y la formación profesio­
nal- que beneficiará a las mujeres y a los hombres. En un 
mercado inten1:1cional de trabajo los activos creados, in­
cluidos los recursos humanos, son detenninantes cru­
ciales de las corrientes de inversión y la ubicación del 
empleo en las empresas trnnsnacionales22, 

La flexibilidad del mercado de trabajo trunbién 
tiene aspectos negativos. Su insistencia en que se rela­
jen los marcos jurídica y administrativamente estable­
cidos de normas y convenios colectivos ha erosionado 
la protección del empleo y de los ingresos y hecho 
crecer el empleo precario y no normalizado. Casi todos 
los trabajadores con contratos de trabajo no normali­
zados (como los de los trabajadores a tiempo parcial, 
temporales y esporádicos, los trabajadores a domicilio 
y los empleados por cuenta propia) son mujeres, y 
aunque esas fonnas de trabajo pueden facilitar sus 
responsabilidades familiares, no comporten el mismo 
nivel de prestaciones, protección legal, perspectivas de 
carrera u oportunidades de capacitación que los traba­
jos a tiempo completo23. 

Otros problemas que son resultado de la flexi­
bilidad y la desregulación laborales son la cuestión 
de las trabajadoras con responsabilidades familiares, 
la segregación que sufren las mujeres al trabajar en 
determinados sectores y puestos de trabajo y la persis­
tencia del impedimento que representan el "techo de 
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cristal" y las diferencias salariales, incluso cuando ya 
no pueden seguir justificándose por los niveles educa­
tivos o la experiencia laboral. Los principales desafíos 
para el decenio de 1990 serán extender la protección 
jurídica y social a los trabajadores atípicos, conseguir 
la aplicación del principio de igualdad de remunera­
ción, fomentar una vinculación más estrecha entre la 
educación, la formación profesional y el lugar de tra­
bajo y, a plazo más largo, promover la flexibilidad 
funcional como clave para la inversión y la creación 
de puestos de trabajo. 

La quinta tendencia es la repercusión que tienen 
los cambios macroeconómicos sobre las mujeres rura­
les, que es de especial pertinencia para los países en 
desarrollo. No obstante, con la privatización de la 
tierra, la disolución de las cooperativas rurales y el 
incierto futuro de la industria rural, esos cambios tam­
bién constituyen un problema en potencia para Europa 
central y oriental y para la ex Unión Soviética. 

Los programas de ajuste estructural y los adelan­
tos tecnológicos en el sector agrícola han tendido a 
beneficiar a las explotaciones grandes y medianas en 
el sector de los cultivos comerciales. Esos beneficios 
van en detrimento de las mujeres agricultoras, debido 
a que éstas quedan concentradas en la agricultura de 
subsistencia o por la reducida superficie de sus explo­
taciones y su limitado acceso a los servicios de exten­
sión agrícola y de crédito. Sus problemas se ven agra­
vados por la incertidumbre de sus derechos a la tierra 
y por su escasez de tiempo. Además, al comercializar­
se la agricultura y dislocarse los derechos de arrenda­
miento muy antiguos, entre los hogares encabezados 
por mujeres ha aumentado el número de los sin tierras 
y los pobres, pues los hombres migran en busca de un 
empleo asalariado. Las mujeres están migrando tam­
bién al superpoblado sector no estructurado y a los 
servicios domésticos, como mano de obra esporádica 
y estacional en las grandes explotaciones. 

Los desafíos que se plantean en esta esfera han 
de abordarse a diversos niveles. La cuestión de la 

tenencia de la tierra seguirá sin resolverse mientras el 
criterio de "jefe del hogar" para asignar los derechos 
sobre la tierra y los planes de reasentamiento presu­
ponga que el "jefe" es un hombre, pese al incremento 
del número de hogares encabezados por una mujer. El 
acceso al crédito es otra cuestión que abordar. Deben 
crearse programas gubernamentales sobre las estra­
tegias de ahorro y crédito de la mujer. Las ONG 
pueden conceder créditos a mujeres rurales para 
actividades de una escala que las instituciones de 
préstamo normales consideran de escala demasiado 
pequeiia e inviable. 

Las políticas y las estrategias de igualdad de 
oportunidades están evolucionando para hacer frente a 
esas tendencias y esos desafíos. Entre sus respuestas 
figuran la legislación sobre igualdad de remuneración, 
programas de acción afirmativa, enfoques de la forma­
ción profesional y el empleo basados en la comunidad, 
extensiones de la protección social y los planes de 
seguridad social y apoyo estatal a las responsabilida­
des fanliliares como la atención de los niños y la 
protección de la maternidad . Esas medidas tienen que 
estar integradas de forma coherente a fin de aportar un 
mayor esfuerzo operacional en situaciones nacionales 
específicas. Las políticas fracasarán si no existe una 
participación activa de los agentes de la sociedad civil, 
en particular los sindicatos, las empresas, las organi­
zaciones de empleadores, las cooperativas y los grupos 
de la mujer. Esos agentes impulsan la adopción de 
medidas legislativas, garantizan su aplicación, movili­
zan a la opinión, forjan alianzas, dan expresión a la 
disensión y establecen sistemas de ejecución de las 
políticas y los programas . 

Aunque algunas mujeres serán inevitablemente 
las víctimas del cambio, otras están aprovechando las 
nuevas oportunidades para convertirse en agentes del 
cambio, al ocupar puestos en las estructuras políticas, 
los sindicatos, las organizaciones de empleadores y las 
ONG como jefes de empresa y como modelos funcio­
nales para otras mujeres. 

D. POlÍTICAS Y PROGRAMAS PARA INCREMENTAR LA PARTICIPACIÓN 

. · DE LAS MUJERES EN LA ADOPCIÓN DE DECISIONES ECONÓMICAS 

Incrementar la participación de la mujer en niveles 
altos de la administración y la gestión es importante 
para el sector público y para el privado. Exige una política 
pública y un apoyo privado a los niveles microeconó-

mico y macroeconómico y eliminar los principales obs­
táculos a la participación, desde las pautas de sociali­
zación que estereotipan por sexos hasta las leyes dis­
criminatorias y los procedimientos de organización. 
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La responsabilidad por la creación de oportuni­
dades es sobre todo incumbencia del sector público, y 
deben adoptarse algunas medidas con independencia 
de los tipos o el nivel de adopción de decisiones 
económicas. Esas medidas deben crear un entorno 
propicio que facilite los cambios, esencialmente los 
cambios de actitudes y comportamiento tanto de los 
hombres como de las mujeres. El sistema educativo 
tiene un papel especialmente importante que desempe­
ñar en este proceso. Las medidas que se adopten en 
este ámbito deben ser las siguientes: 

• Promover la igualdad entre Jos sexos. 
• Mejorar el acceso de las mujeres a la formación 

profesional y el tercer nivel de educación. En 
algunos casos es posible que se precisen medi­
das especiales para sortear la discriminación. 
En la República de Corea, por ejemplo, se ha 
abierto un instituto de ingeniería especial para 
mujeres24. 

• Seguir los programas académicos y los materia­
les de enseñanza. 

•Crear una sensibilización a las diferencias por 
motivos de sexo mediante programas para pa­
dres, educadores y medios de comunicación. 

• Prestar servicios suficientes de atención de los 
hijos y licencia parental. 

1. Aumento del número de mujeres 
en puestos directil'os 

Para incrementar la proporción de mujeres en puestos 
directivos a todos los niveles es necesario un compro­
miso de todos Jos agentes involucrados . El cambio en 
esta esfera es como otro cambio cultural: obtener el 
compromiso de los dirigentes, crear apoyo popular y 
aplicar el cambio. 

Aplicar e imponer el cumplimiento de la legislación 
sobre igualdad de oportunidades en el empleo 
y prevenir el hostigamiento sexual 

La legislación sobre igualdad es el primer paso que han 
adoptado casi todos Jos Estados miembros de la OIT a 
fin de crear el marco jurídico necesario para el adelanto 
de la mujer en la adopción de decisiones. Varios países 
también han establecido estrategias de acción afirma­
tiva basadas en las diferencias por sexo. En algunos 
países, como el Canadá y Zimbabwe, las estrategias de 
acción afirmativa se han aplicado únicamente a los 
niveles gubernamental o federal. En otros casos, como 
en Australia, la acción afinnativa ha tenido un mayor 
alcance y ha sido más innovadora. Australia aplica los 

principios de h acción afirmativa tanto en las activi­
dades públicas como en las privadas (en el caso de las 
privadas, a las empresas con 100 empleados o más que 
presentan licitaciones para contratos gubemamenta­
les)25 . 

El sector privado puede asimismo acelerar el paso 
de las mujeres a cargos ejecutivos. Ha habido empre­
sas europeas que han realizado esfuerzos de este tipo. 
Según un informe de la Conference Board Europe, con 
sede en Bruselas, una de cada tres empresas de la 
Unión Europea discrimina en pro de las mujeres em­
pleadas y trata de contratar a mujeres candidatas a los 
puestos de nivel más alto . Más de dos quintas partes 
de las empresas imparten capacitación en gestión es­
pecíficamente para su personal femenino, con miras a 
mejorar sus perspectivas de promoción26. En 1992 la 
Unión Europea adoptó un código de medidas para 
combatir el hostigamiento sexual. Es posible que esos 
esfuerzos estén motivados por diversas causas. En 
España, un estudio reveló que las empresas sólo apli­
caban planes de igualdad de oportunidades porque 
querían mantener su imagen o porque se lo imponían 
las empresas transnacionales o las necesidades del 
mercado percibidas en ese sentido. Las empresas no 
estaban motivadas por la idea de que estaban mejoran­
do su gestión de Jos recursos humanos27• 

Mejora de la información sobre mujeres en puestos 
directii'OS y el establecimiento de redes de apoyo 

Los estereotipos caen en desuso cuando se ve que no 
son fiables. Es más fácil cambiar las prácticas discri­
minatorias si se dan a conocer al público. Cabe adoptar 
diversas medidas para mejorar la información sobre la 
función y la contribución reales de las mujeres en 
puestos directivos, entre ellas la de difundir su 
existencia. Los gobiernos y los grupos de intere­
ses pueden documentar y difundir los casos de discri­
minación flagrante contra las mujeres. El reconoci­
miento de las empresas que han avanzado mucho en la 
promoción de la igualdad de oportunidades y el desa­
rrollo profesional de las mujeres es una fonna de 
aportar un refuerzo positivo. 

El establecimiento de redes facilita la creación de 
modelos funcionales y sistemas de seguimiento entre 
las mujeres . Ello facilita asimismo el acceso a la infor­
mación y a los mecanismos de cabildeo. Las organiza­
ciones nacionales de la mujer y las organizaciones no 
gubernamentales pueden alentar el establecimiento de 
redes con su apoyo y la creación de oponunidades para 
ellas. 
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Desarrollar las políticas de contratación y promoción 
de las empresas 

Es necesario modificar las políticas y procedimientos 
de contratación y empleo a fin de facilitar la igualdad 
al nivel de entrada. Entre las esferas de especial interés 
figuran el patrocinio, la asignación de puestos, la com­
pensación y capacitación, los sistemas de evaluación 
y la planificación y el asesoramiento profesionales. 
Los procedimientos deben ser transparentes y estar 
orientados por los méritos, como una aplicación cui­
dadosa de la acción afinnativa, a fin de asegurar la 
igualdad de oportunidades. En el sector público esto 
puede hacerse por conducto de los reglamentos del 
personal. En el sector privado lo más idóneo son unas 
normas y unos criterios convenidos. Las normas deben 
establecer una cultura empresarial que consagre la 
igualdad de los sexos y pueden incluir instrucciones 
que orienten a los directivos de ambos sexos con 
respecto al papel de las diferencias por sexo en el lugar 
de trabajo, así como sanciones para las conductas 
inadecuadas. 

Ajuste a las necesidades de las parejas 
que desemperian dos puestos de trabajos directivos 
y sus familias 

Para garantizar que las mujeres son tan eficaces como 
los hombres hay que reconocer el hecho de la mater­
nidrui. No debe crearse la falsa idea de que no existen 
diferencias biológicas entre los sexos. Al mismo tiem­
po, la maternidad~ la paternidad- no debe conver­
tirse en un obstáculo para el adelanto a largo plazo. 
Ello requiere unas políticas y unos programas elabora­
dos cuidadosamente. 

En primer lugar es necesario elaborar políticas 
sobre la licencia de maternidad, por separado de las 
que rigen la licencia parental. Ello supone proporcio­
nar a las mujeres una flexibilidad a corto plazo a 
cambio del beneficio a largo plazo que obtienen la 
institución, la economía y la sociedad. Un segundo 
elemento es el cuidado de los hijos. Los padres que 
trabajan, especialmente las madres, necesitan servi­
cios asequibles de cuidado de los hijos para funcionar 
de una manera eficaz y sin interrupción. Ahora que las 
mujeres constituyen casi la mitad de la fuerza de tra­
bajo y un porcentaje cada vez mayor del personal 
directivo, las políticas empresariales y públicas sobre 
el cuidado de los hijos son respuestas prácticas a 
prioridades económicas y sociales. Aunque la cuestión 
exige estudio para detemtinar cuáles son los mejores 
enfoques, tanto el sector público como el privado 

deben proporcionar los servicios de cuidado de los 
hijos que necesitan sus empleados en cantidad y diver­
sidad suficientes. 

Compartir las tareas de la paternidad entre ambos 
progenitores se está convirtiendo en una nom1a mun­
dial, dado que la evolución del entorno económico 
obliga a ambos a trabajar. Hacen falta políticas adecua­
das para fomentar esta práctica. Entre esas políticas 
deben figurar medidas que permitan a los progenitores 
reducir en parte su jornada laboral y después reincor­
porarse a la competencia por conseguir los puestos 
directivos superiores. Como casi ningún puesto direc­
tivo es compatible con la dedicación a tiempo parcial, 
esas políticas exigen reconsiderar las dimensiones 
temporales de la actividad directiva. Las políticas tam­
bién deben pennitir a los padres disfrutar de licencia 
parental después de sus esposas, de manera que se 
fomente que los hombres desemperien un papel activo 
en la crianza de los hijos. 

2. Medidas para apoyar a las mujeres empresarias 

Si se les da la oportunidad, las mujeres empresarias 
rendirán en la economía tanto como los hombres o más 
que ellos. Sin embargo, las políticas macroeconómi­
cas, los códigos de inversión y los sistemas de incen­
tivos deben tener en cuenta el papel que desempeñan 
las empresarias. Entre los programas con éxito de 
apoyo a las mujeres empresarias figuran la financia­
ción, la asistencia técnica, la infonnación, la capacita­
ción y el asesoramiento. 

Acceso al crédito 

Muchos países, tanto desarrollados como en desarro­
llo, están creando instituciones financieras específicas 
que actúan como fondos de garantía para la creación y 
el crecimiento de empresas propiedad de mujeres. 
Esos fondos aportan las garantías que exigen las insti­
tuciones financieras oficiales, que consideran que las 
pequerias empresas son demasiado arriesgadas y cos­
tosas. En Francia, por ejemplo, el Gobierno ha creado 
y financiado Le Fonds de garantie pouc la création, la 
reprise et le dévéloppement d'entreprises a l'initiative 
des femmes. En la India se creó en 1993 un fondo 

. 1 d 'd' . 28 El W ' nac10na e ere rto para muJeres . omen s 
World Banking (WWB), institución financiera inter­
nacional independiente creada en 1979, aporta finan­
ciación a actividades de mujeres . Para garantizar que 
los proyectos de mujeres son viables, el WWB combi­
na la asistencia financiera con la asistencia técnica a 
las beneficiarias. 
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Otras organizaciones canalizan las necesid:ldes 
de las mujeres por conducto de instituciones ya exis­
tentes. Por ejemplo, el Banco Africano de Desarrollo 
tiene una división de la mujer en el desarrollo que 
asesora al Banco sobre la manera de facilitar el acceso 
de las mujeres a sus servicios financieros . En la Repú­
blica Unida de Tanzanía, la Organización para el De­
sarrollo de Pequeñas Industrias (SIDO) ha establecido 
un servicio para la mujer que estudia las necesidades 
de las mujeres empresarias y elabora programas para 
ayudarlas. El número de préstamos concedidos a clien­
tes femeninos se incrementó de 35 a 129 en dos ru1os . 
Otro ejemplo es el de la Secretaría de la zona de 
comercio preferencial de los Estados de Á frica oriental 
y meridional, que en 1992 organizó en Zambía una 
mesa redonda para debatir sobre las empresas encabe­
zadas por mujeres. En esos debates se recomendó la 
creación de un fondo rotatorio de préstamos accesible 
a todas las mujeres de negocios, que administraría el 
Banco de la zona de comercio preferencial29 • 

Acopio de información sobre y para las mujeres 
empresarias 

Hasta cierto punto, las mujeres propietarias de nego­
cios son invisibles. La falta de datos sobre ellas es una 
barrera no sólo porque las mujeres están mal contadas 
desde el punto de vista estadístico, sino también por­
que no se las tiene en cuenta cuando se formulan las 
políticas públicas. Una medida que ha resultado útil es 
la compilación de directorios nacionales y locales de 
mujeres empresarias a todos los niveles y en todos los 
sectores. Por ejemplo, la Comisión Económica para 
África ha creado un directorio de asociaciones africa­
nas de mujeres empresarias que contiene información 
sobre 25 asociaciones. Otra medida consiste en facili­
tar a las mujeres infonnación sobre los mercados . Por 

ejemplo, varios gobiernos han invitado a mujeres ex­
portadoras de países asiáticos a adquirir una experien­
cia directa de sus preferencias sobre mercados en po­
tencia. Se ha fomentado asimismo la participación de 
mujeres empresarias en ferias y exposiciones comer­
ciales. 

Suministro de capacitación en materia de gestión 
y comercialización, así como asistencia técnica 

Deben desarrollarse las oportunidades de cnpacitación 
en materia de gestión y comercialización, sea por 
conducto de programas existentes (públicos y priva­
dos) o mediante b creación de nuevos servicios. La 
Comisión Europea ha desarrollado un programa deno­
minado Nuevas oportunidades para la mujer, que pro­
mueve la creación de empresas y la inici:ltiva empre­
sarial femenina, refuerza las empresas ya existentes y 
crea centros de asesoramiento y asistencia y obliene 

fi . 1 d . 30 recursos mancaeros para as empresas e muJeres . 
La Organización de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo Industrial ha organizado, en colaboración con 
varias organizaciones de mujeres empresarias. cursos 
prácticos de capacitación sobre cuestiones que preocu­
pan a las mujeres que ocupan puestos directivos. Un 
banco de desarrollo de la India ha ensayado un progra­
ma innovador en virtud del cual se prestan servicios de 
consultoría para ajustar lo que producen las mujeres a 
las necesidades del mercado. Esos servicios se paga­
ban en forma de un porcentaje de los posibles benefi­
cios24. En 1987, la Comisión Europea creó la Réseau 
d' initiatives locales pour l'emploi a fin de desarrollar 
la iniciativa empresarial de las mujeres y para reducir 
el desempleo femenino. Se conceden premios a las 
mujeres que crean empresas y que dan empleo a otrns 
mujeres, y asimismo se swninistra apoyo técnico pres­
tado por expertas. 
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